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    Si alguien me hubiese dicho un año atrás que iba a cambiar tanto mi vida no me lo habría creído. Lo más probable es que me hubiese tirado al suelo llorando de la risa, me habría reído tanto que me hubiera meado encima. Me iba tan bien que nunca pensé que llegarían malos tiempos, ni que pasaría necesidades, y mucho menos que iba a sufrir un giro del destino como aquel. Creí que había conseguido labrarme un buen futuro, uno brillante y seguro que me pertenecía por decreto. Por eso, cuando Narváez Abogados quebró y perdí mi fabuloso trabajo, me encontré completamente perdida. Tras superar el shock inicial me di cuenta de que debía reaccionar y encontrar otra manera de subsistir. La hipoteca de mi piso, del que me sentía tan orgullosa, no se iba a pagar sola. Ni tampoco mi despreocupado ritmo de vida y mis adorables caprichos. Pero encontrar un trabajo al nivel del que había tenido me estaba siendo imposible. De hecho, no encontraba ninguno, ni siquiera uno inferior. Descubrí con horror que mi currículum, en otros tiempos tan deslumbrante, tenía el mismo valor que el prospecto de un medicamento homeopático. O con eso lo comparaba yo cuando iba a alguna de las pocas entrevistas para las que me llamaban. Leían mis logros en diagonal, como el que le echa un ojo a las contraindicaciones de un placebo, y me imaginaba que si en vez de mi currículum hubiera entregado las instrucciones de uso de unos tampones no habrían notado la diferencia. Estaba muy deprimida y asustada, después de casi un año buscando trabajo nadie me contrataba. Así que al final hice lo que siempre hacía en casos de desesperación: acudir a Teo, mi hermano.


    —Te he encontrado algo. Y te puedes sentir afortunada, Susana, porque la cosa está fatal —me comunicó por teléfono el día que cogí un insólito atajo hacia mi destino.


    —Menos mal... —exclamé, cerrando los ojos aliviada.


    —Mi amigo Enric tiene invertido un dinero en una empresa muy prometedora y se ha puesto en contacto con el responsable para encontrarte un hueco allí. Tienes un trabajo —me dijo, mientras oía de fondo el sonido del ajetreo del hospital.


    Mi hermano es quince años mayor que yo, por lo que siempre había sido como un padre para mí y un ejemplo a seguir. Se dedicaba a arreglar fémures, clavículas y rabadillas de personas que le idolatraban. Era lo que se conoce popularmente como un traumatólogo. Y, por mucho que me esforzara, era tan perfecto que nunca le podía superar en nada. Al final me rendí y dejé de intentar llegar a su nivel de heroicidad. Tenía más que suficiente con mi trabajo en el bufete y mi luminoso, moderno y bien situado piso; con un vestidor lleno de zapatos y ropa ideal para estrenar cada día de la semana. Teniendo esos pequeños tesoros no necesitaba que nadie me dedicara un altar. El puesto vacante de Superman de la familia ya se lo había llevado Teo y, de todas formas, a mí no me sentaba bien la capa del disfraz. Tengo los hombros escurridos hacia abajo.


    —¿Y de qué va el trabajo? ¿Es de asesora legal, o algo así? —le pregunté con ilusión.


    —Algo parecido, sí. De teleoperadora —me respondió Teo.


    —¿¡Qué!? —exclamé sorprendida.


    Oí en mi cabeza la palabra 'teleoperadora' como si tuviera eco: teleoperadooora, teleoperadooora, teleoperadooora... Me tenía que estar gastando una broma. No era posible que mi hermano creyera que, con mi carrera, ese era un trabajo para mí.


    —No está tan mal. Piensa que es una empresa joven con vistas de expansión. Del estilo de Apple, pero a pequeña escala. Sigue el sistema de trabajo de Google. Lo conoces, ¿verdad? Está basado en esa filosofía que defiende que el trabajador es más productivo si está a gusto en la empresa. Tiene hasta una sala de juegos y un solarium exterior para los empleados, allí estarás bien —me explicó Teo como si aquello fuera un chollo, el trabajo de mi vida.


    —Pero, ¿qué me estás diciendo? Tengo una lámpara facial de rayos UVA en casa, no necesito trabajar de teleoperadora para tomar el sol. ¡Lo que necesito es dinero! —le grité sin creerme lo que acababa de oír.


    —¿De qué casa me hablas? ¿De la que te va a quitar el banco? —me preguntó.


    Eso me dolió. Muchísimo. Pero, en lugar de insultar a mi hermano para vengarme de él, le argumenté:


    —Si acepto ese trabajo el banco me la va a quitar igualmente. ¿Cuánto me van a pagar? ¿Mil trescientos? ¿Mil cien? ¡Entre la hipoteca y los demás gastos no me va a llegar ni para comer! —me quejé angustiada.


    —¿Mil trescientos? Con suerte te pagarán ochocientos, no te vengas tan arriba —me dijo Teo.


    —¿Lo ves? Tú mismo me lo estás diciendo, no puedo aceptar ese trabajo —le dije convencida—. ¿No tienen un puesto mejor? No sé... Si es una empresa tan prometedora, tendrán otros puestos que vayan mejor con mi perfil —le comenté.


    —¿Sabes desarrollar una App? —me preguntó Teo.


    —No —le contesté.


    —¿Conoces el funcionamiento interno de una tablet?


    —¡No! —le respondí molesta.


    —¿Podrías diferenciar un Ghost Push de un Lockerpin? —me continuó preguntando.


    —¿Eso qué es? ¿Un consolador anal? ¡Te lo estás inventando! —le acusé. Aunque tiempo después descubrí que eran nombres de virus de Android. Qué asco de hombre, entendía de todo.


    En cualquier caso, mi ilusión de unos minutos antes se había convertido de nuevo en desesperación. Mi hermano tampoco iba a ayudarme —o no como yo quería— y estaba a punto de convertirme en una fracasada que iba a perder todo lo que había conseguido en la vida. Sabía que había mucha gente en mi situación, pero eso no me consolaba. La mía la estaba viviendo solamente yo. Y no se trataba sólo de no querer vivir peor de lo que estaba acostumbrada, se me estaban acabando los pocos ahorros que tenía y el subsidio por desempleo. No veía salida a mi problema.


    —Escucha, Susana, tómatelo como algo circunstancial. Hay mucha gente que lo está pasando mal y se tienen que adaptar a lo que hay. Tú no tienes por qué ser diferente, no eres especial. Coge ese trabajo y cuando la economía mejore a ti también te irá mejor —me aconsejó Teo.


    Oír de boca de mi hermano que lo que me estaba pasando era algo pasajero me consoló ligeramente. Si lo decía Superman, debía ser verdad. Pero tampoco tenía otra alternativa que tomarme el tema con resignación. De modo que, después de unos instantes de angustioso silencio, hice de tripas corazón, y con un sentimiento muy grande de frustración me abandoné a la triste realidad.


    —¿Cómo me las voy a apañar para mantenerme? No me va a llegar para nada con el sueldo de ese trabajo. Tengo más gastos de lo que voy a cobrar, sólo la comunidad de mi edificio ya es un dineral —le dije sollozando.


    —Lo sé. Tendrás que ser creativa. Alquila tu casa y paga la hipoteca con eso mientras no tengas otro recurso. Guille y su amigo están buscando un compañero de piso, hablaré con él para que te alquilen la habitación que tienen libre —se ofreció mi hermano.


    ¿Cómo...?


    ¿Irme a vivir con mi sobrino Guille y su amigo...?


    ¿¡Dos universitarios atontados perdidos que compartían un piso que olía a choto!?


    Pero a choto muerto hacía un mes, así de mal olía su casa cuando se quitaban las zapatillas de deporte. Mi hermano debía de odiarme a muerte, me parecía estar viviendo una pesadilla. O en una película de Lars Von Trier, no sabía qué era peor.


    Después de mucho discutir el asunto con mi hermano, no tuve más remedio que admitir que las soluciones que me estaba dando eran la mejor opción. Mi única opción. Incluida su sugerencia de mudarme al piso de estudiantes de mi sobrino. Teo podía prestarme dinero, sí. Pero, ¿hasta cuándo? ¿Y cómo se lo iba a devolver en el plan que estaba? Mi hermano no me iba a pagar eternamente mi casa, ni era un remedio que me fuera a vivir un tiempo a la suya. Eso no iba a solucionar los problemas económicos que se me venían encima. Debía aprovechar la oportunidad que me ofrecía, por mucho que me doliera bajar tantos escalones laborales. De lo malo también podían surgir cosas buenas, según me dijo él. Sin embargo, el día que comencé a trabajar en Pear Soft no conseguí verlo así. Como tampoco vi que mi corazón estaba a punto de sufrir un desastre natural, de la manera más imprevista y contradictoria.
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    Dejar mi piso y mudarme a uno de estudiantes fue lo más duro por lo que tuve que pasar en mi vida, no había llorado tanto desde que me enteré de que Matt Bomer es homosexual. Cuando metí en una caja mi último par de zapatos me tiré en el suelo de mi vestidor y me puse a llorar como si me hubieran comunicado que tenía una enfermedad terminal. No sabía dónde iba a meter tantas cosas. Por suerte, mi piso se había alquilado enseguida. Con la crisis y la escasez de préstamos para comprar viviendas prácticamente me lo quitaron de las manos. Se lo alquilé a un bróker quien, además de dedicarse a comprar y vender acciones, me pareció que era un depredador sexual. Una de dos, o realmente lo era, o yo llevaba algo pegado en el culo el día que le conocí y no se atrevía a decírmelo. La verdad es que lo elegí a él sólo porque era guapo, un tío bien vestido y con carisma. Pero, la primera noche que pasé en mi abarrotada habitación estudiantil, me arrepentí. No podía dormir pensando en quién habría podido meter en mi cama, y casi vomito al imaginarme a dos mellizas de tetas como melones, vestidas de látex y haciéndole a mi inquilino un masaje con final feliz. Con aceite de coco, con el asco que me daba. Tuve que levantarme y asomar la cabeza por la ventana para que me diera el aire, pero mi habitación estaba encima de un bar que olía a fritanga y al final vomité igualmente.


    Después de tres semanas de un curso de formación que Pear Soft me obligó a hacer —y que me tomé a guasa porque me parecía de lo más tonto— llegó mi vuelta al mundo laboral. Aquella mañana me levanté sin haber podido pegar ojo, estuve toda la noche lamentándome de mi desgracia, y al entrar en la cocina para hacerme un café me encontré con Nacho: mi joven y atontado compañero de piso.


    —¿Qué pasa, tía Susana? —me saludó haciéndose el chulo, con un batido de fresa en la mano.


    —¿Tía Susana? ¿Es que te ha adoptado mi hermano? —le pregunté de manera retórica.


    —No hace falta, las tías de Guille son también mis tías —me contestó mirándome con deseo.


    —¿Es que no tienes familia propia? ¿Te abandonaron al nacer? —le dije mirándole de arriba a abajo.


    —Tengo unas cuantas tías, pero ninguna está tan buena como tú —me respondió haciéndose el seductor.


    No me hizo gracia que se tomara esas confianzas conmigo. Ahora íbamos a vernos demasiado a menudo y no me apetecía tener ese grado de complicidad con él. Así que me acerqué lentamente hasta donde estaba, junto al fregadero, y le dije:


    —Dejemos una cosa clara, ¿vale? No sé si la puedes ver, pero alrededor de mí hay una valla electrificada a la que no te aconsejo que te acerques... Como te pille oliendo mis bragas o mirando por debajo de la puerta mientras me depilo las ingles, lo vas a pasar muy mal. He metido a preescolares en el corredor de la muerte por menos de eso —concluí bajando la voz, cogiéndole del cuello de su jersey con mi cara muy cerca de la suya.


    —Vale —me contestó Nacho, con una ridícula vocecilla.


    —En España no existe la pena de muerte, tía. Todo el mundo lo sabe —me dijo mi sobrino Guille, entrando por la puerta de la cocina en ese momento.


    —¡Tú te callas! Eres tan enterado como tu padre —le respondí, fastidiada porque hubiera arruinado mi numerito de abogada chunga—. ¡Y tú, aféitate ese bigote! No vas a comerte un rosco en tu vida con esa pelusa que tienes debajo de la nariz —le dije a Nacho.


    Eso le hizo gracia a Guille y, al verle reír con tantas ganas, me entró un poco la risa a mí también. Pero la escondí para hacerme respetar.


    —No tiene gracia, yo no elijo la calidad de mi vello —nos dijo Nacho ofendido.


    —¿Seguro que es vello? Parece pintado a lápiz —le dijo Guille.


    —Habrá estado esnifando pelusas debajo de su cama —le dije a mi sobrino.


    Me tapé un agujero de la nariz con el dedo y puse cara de idiota, para recrearle los hechos.


    —¡Ya no eres mi tía! —me dijo Nacho indignado.


    En el fondo me supo un poco mal hablarles así, pero debía hacerme valer. No podía permitir que dos chavales de diecinueve años me tomaran por una de sus amigas de la universidad. Tenía que ponerles unos límites, que estuviéramos compartiendo piso no quería decir que yo fuera una de ellos. Además, estaba de mal humor por tener que ir a trabajar a ese sitio, y también deprimida porque ya no tenía la intimidad de mi casa. Me sentía incómoda allí. Me daba rabia tener que pagar mi parte del alquiler cuando la de mi sobrino la pagaba mi hermano y la de Nacho su familia, estaba muerta de envidia.


    —Mi padre me ha contado que vas a trabajar de teleoperadora —me comentó Guille.


    —Eso parece —le respondí, con la vista clavada en mi taza de café.


    —¿No eras abogada? Pues no sé de qué mierda te ha servido estudiar —me dijo Nacho, sentándose en la mesa junto a Guille.


    —¡Tché! —le advertí levantando un dedo, a lo que Nacho reaccionó echándose asustado hacia atrás—. ¿Cómo os va en la universidad? ¿Os gusta lo que estudiáis? —les pregunté sentándome con ellos, sin dejar de mirarles amenazante.


    Mi sobrino era tan respondón como yo, así que no quería quitarle el ojo de encima, por si necesitaba contraatacar.


    —No está mal. Hay tías por todas partes y luego está lo de vivir solo, es una suerte tener todo esto para nosotros —dijo Nacho, abriendo los brazos y mirando satisfecho a su alrededor.


    —Psí, no está nada mal. Cada día le doy gracias a la vida porque la universidad estuviera tan lejos de mi casa —dijo Guille asintiendo complacido.


    —Mis padres están divorciados y el sentimiento de culpa aumenta la generosidad hacia los hijos. Yo también tengo mucho que agradecerle al universo —dijo Nacho con una sonrisa perversa. La cual, le quedó bastante ridícula a causa de la pelusa que tenía por bigote. Parecía el filtro de un aspirador. Supongo que debía tener algún retraso hormonal.


    —Aunque, con lo que no contábamos, era contigo. ¿No estarás aquí como una especie de micrófono secreto? —me preguntó Guille con desconfianza.


    —Sí, lo tuyo nos parece un poco raro. No es normal en alguien de tu edad —me dijo Nacho.


    —¿El qué no es normal? —les pregunté arrugando la frente.


    —Venga, no te hagas la tonta. ¿Una abogada sin un duro que se va a vivir con dos tíos diez años menores que ella? ¿Y que va a trabajar de...? ¿¡Teleoperadora!? Algo no me cuadra —me insinuó Nacho.


    —En efecto. Si no fueras mi tía, sospecharía de tus intenciones —me dijo Guille entornando los ojos.


    Él y Nacho apoyaron los brazos sobre la mesa y se me quedaron mirando fijamente, esperando mi confesión. Me gustaría haberles soltado alguna rápida y mortal, pero que me recordaran que no tenía un duro y que me había tenido que ir a vivir con dos críos me había dolido. Tenían razón, lo mío no era normal. Se me hizo un nudo en la garganta que no me dejó contestar.


    —¿Estás bien? —me preguntó Guille, al notar que algo en mí andaba mal.


    —Sí, te has quedado rara —me dijo Nacho.


    —Más raro eres tú, so imberbe —le contesté poniéndome erguida. Seria, pero aguantando las lágrimas.


    —¿No estarás embarazada? —me preguntó Guille.


    —¿Qué? —exclamé poniendo cara de asco.


    —¿Por qué no ibas a estarlo? ¿No te acuestas con nadie? —me preguntó Nacho.


    —A ti qué te importa —le respondí.


    —¿No serás lesbiana? —me preguntó mi sobrino.


    —¿Cómo? —dije asombrada.


    —Mi madre siempre dice que mi padre es homosexual —dijo Nacho.


    —Yo también tengo una pregunta para vosotros, ¿¡sois tontos!? —les dije poniéndome en pie furiosa, quedándome unos instantes allí mirándolos.


    La diferencia de edad entre mi sobrino y yo era un problema en más de un sentido. Yo era lo suficientemente joven para que no me tuviera respeto y lo suficientemente mayor para que entre nosotros existiera una brecha generacional. Teníamos una relación extraña, sólo como tía y sobrino cuando su padre estaba delante. Y la culpa la tuve yo, porque cuando nació no pude evitar verle como una cosa con la que jugar. Si mi hermano no me lo hubiera quitado de las manos en una ocasión lo habría tirado por la ventana para ver si volaba.


    Salí de la cocina con mucha decisión, deseosa de estar a solas para ponerme a llorar. Seguía sin creerme lo que me estaba pasando. Y darme cuenta de que vivía con dos chavales que todavía no alcanzaban a entenderlo, y que tampoco tenían por qué hacerlo porque estaban en edad de divertirse, me bajó la moral hasta límites insospechados.


    —¿Qué hemos dicho? —oí a Nacho preguntarle a Guille, mientras me alejaba por el pasillo.


    —No lo sé. Pero esto no me gusta nada... —le contestó Guille.


    —Ya tío, a mí tampoco —dijo Nacho.


    


    Me costó tanto hacerme a la idea de que en un rato tendría un auricular con micrófono implantado en la cabeza que apuré hasta el último segundo dando vueltas alrededor de la manzana en la que estaba Pear Soft. Me recordé en mi despacho de Narváez abogados, ajena, en aquel feliz entonces, a todo lo que se me venía encima, y me pregunté cómo era posible que no hubiera recibido el mensaje de un viajero del futuro advirtiéndome de ello. Me sentía estafada por la vida y por Michael J. Fox. Lo único por lo que respiraba entonces era para intentar subsistir, y eso no me parecía normal. Pero seguir quejándome no iba a cambiar nada. Así que, finalmente, dejé de dar vueltas y paré en la puerta de mi nuevo trabajo. Cerré los ojos por unos instantes, cogí aire, sacudí las manos a los lados de mis caderas y me decidí a entrar.


    La primera impresión del lugar no fue tan mala. Era un espacio con paredes de cristal por las que entraba mucha luz, con un mobiliario de colores chillones que hacía que el lugar transmitiera positividad. En la pared de la recepción había un gran cartel con el logotipo de Pear Soft: una pera verde lima a la que le habían dado un mordisco que me recordaba demasiado al logo de Apple. Y en vez de un mostrador, lo que ocupaba la recepcionista era un pupitre al más puro estilo de Ikea. A pesar del colorido, el sitio no se veía recargado, la luz y el hecho de que apenas había muros daba sensación de amplitud. Me tranquilizó no sentir claustrofobia, me imaginaba Pear Soft bastante peor.


    —Soy Susana, la nueva teleoperadora —le dije a la recepcionista.


    —¡Vale! —me respondió, en un tono simpático pero sin ni siquiera mirarme.


    Se levantó de su silla fucsia forrada de pelo y me hizo una señal con la mano para que la siguiera. Me llevó hasta un rincón donde había cuatro chicas sentadas frente a cuatro ordenadores, junto a una pared de cristal que daba a una especie de patio plantado con césped, y entonces le dijo a una de ellas:


    —Flor, es Susana, la nueva compañera.


    —¡Oh, siéntate! —me dijo la tal Flor, señalando la silla contigua vacía frente a un ordenar apagado—. ¡Qué tal! —me saludó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Bien —le mentí.


    —Esto es muy sencillo, Susi. Espero que no te importe que te llame Susi —me dijo poniendo su mano sobre mi antebrazo—. En el curso te habrás dado cuenta de que lo único que tienes que hacer es resolver pequeñas incidencias. Ser simpática, educada y transmitir la imagen de la empresa. O sea, mostrarte competente pero juvenil. Los problemas más complicados los derivamos a los expertos en la materia —me explicó muy pizpireta, sin borrar la sonrisa de su cara.


    Me la quedé mirando en silencio más rato de lo que sería educado, porque me pareció un poco rara. Tenía los ojos muy abiertos y una sonrisa permanente por la que le asomaban los dientes de arriba, clavándoselos en el labio inferior. Era como una de esas muñecas que te hacen gracia porque en realidad son feas. No es que quiera meterme con la pobre chica, pero la verdad es que Flor era poco agraciada.


    —Entiendo —le contesté sin ganas.


    —Uy, pues yo creo que no. La tuya no es la actitud de Pear Soft —me dijo meneando la cabeza, haciendo que se le moviera muy rápido su cola de caballo—. Te voy a presentar a las demás para que te vayas haciendo. Esta de aquí es Marta —me indicó señalándola contenta.


    —¡Hola! —me dijo la tal Marta, tecleando a toda pastilla en su ordenador.


    —La siguiente de la fila es Patri, y la que le sigue Bea —me dijo Flor súper feliz.


    —¡Encantada! —me saludó Patri, asomando rápidamente la cabeza por la espalda de Marta. Pero lo hizo con tanta energía que se le volcó la silla hacia atrás, llevándose el teclado con ella y formando un gran estruendo.


    —¿Estás bien? —le pregunté preocupada.


    —¡Sí, ha sido por la fuerza de la gravedad! —me respondió tan contenta.


    Eso me hizo pensar que no era la primera vez que se caía. Debía haberse golpeado muchas veces. En la cabeza.


    —¿Ha intentado cargar la tablet? Si no tiene batería es difícil que usted pueda ver en la pantalla lo que escribe. Sí, tiene un cable para enchufarla a la corriente. Eso es, en el mismo sitio en el que tiene enchufado el anti-mosquitos. No le cabrá, primero debe desenchufar eso tan tóxico. No se preocupe, los mosquitos hibernan. Sí, igual que los osos. No le picarán —le estaba explicando Bea a alguien a través de su micrófono—. Bienvenida —me dijo después a mí bajito, tapándoselo para que el cliente no la oyera.


    —Gracias —dije sólo por educación.


    Estaba tan amargada que la alegría y la amabilidad de mis nuevas compañeras me molestaba. No entendía qué motivos podían tener para sentirse así de bien.


    —Bueno, pues enciende tu ordenador y ponte los auriculares. ¡Ya eres parte de Pear Soft! —me dijo Flor.


    De mala gana, hice lo que me indicó, y después me quedé observando en silencio a mis nuevas compañeras. Primero me fijé en Marta: una chica gordita de mofletes colorados, en falda corta y con botas altas de charol. Y continué mi inspección en el orden de la fila, sintiéndome más que fuera de lugar. Patri parecía una imitadora de Marylin Monroe que imitaba a una imitadora de Marylin Monroe; con el pelo teñido de rubio platino y los labios pintados de rojo. Y Bea era la deportista pasota; con sus pantalones de chándal y su top azul eléctrico, mascando chicle con plena dedicación. Pero, curiosamente, la que se sentía un alien entre ellas era yo. Me había puesto lo que solía llevar en Narváez abogados, y mi falda de tubo no me permitía cruzar a gusto las piernas porque la mesa de trabajo era demasiado baja para mí. Cada vez que lo hacía el tacón alto de mis zapatos se me enganchaba en las medias por la parte de la espinilla. Estaba temiendo que se me iba a hacer una carrera y eso me tenía intranquila.


    Mientras estaba entretenida con mi rueda de reconocimiento entró una llamada para mí haciendo que me sobresaltara. De repente, me puse nerviosa —a pesar de que en el curso que hice mi labor me parecía una idiotez— y no supe qué decir.


    —Qué —pregunté, en vez del “Pear Soft. Le atiende Susana Costa. ¿En qué puedo ayudarle?”, con el que tanto me insistieron.


    —Tráete una barra de pan —me dijo una mujer al otro lado de la línea.


    —¿Qué? —le pregunté.


    —¡Y ya hablaremos cuando llegues a casa! A ver si eres capaz de dejarte otro día la cama sin hacer. Ya te enterarás, ya... —me amenazó furiosa.


    —Creo que se equivoca —le informé.


    —El perro sin salir y la habitación hasta arriba de ropa sucia. No sé a quién habrás salido, porque desde luego que a mí no te pareces. ¿¡Tú qué te piensas, que soy tu criada!? —me gritó.


    —Oiga, señora... —intenté explicarle.


    —Todo el santo día por ahí con el vago ese de la argolla en la nariz. ¡Te vas a buscar la ruina! Ya me vendrás llorando cuando te deje preñada. Con lo feo que es, por Dios... ¡En vez de un niño te va a salir una cabra, como la que llevan los legionarios! —continuó acelerada.


    —Pear Soft. Le atiende Susana Costa. ¿En qué puedo ayudarle? —le pregunté, para ver si así se daba cuenta de su error.


    —Como te quedes preñada de ese te va a dar vergüenza bautizar al niño. ¡Tendrás que llevarlo a la iglesia para que lo bendigan el día de San Antón! —me gritó.


    Ese comentario me hizo gracia. Me imaginé a una adolescente entre un montón de gente con sus mascotas, y ella con un Gollum en brazos, tapándole la cara con la mantilla y mirando atenta a su alrededor para no ser descubierta. Y como vi que no había manera de que la mujer me escuchara, le empecé a seguir la corriente.


    —Ya es tarde, mamá... —le dije bajando la voz y mirando de reojo hacia mis compañeras, para asegurarme de que no estaban pendientes de mí.


    —¿Qué? —me preguntó la mujer.


    —El de la argolla en la nariz y yo vamos a ser padres de un pequeño chivo. Es niño —le conté.


    —¡Dios mío! —exclamó ella.


    —En la ecografía ya se le ve la perilla. ¡Es horrible! —le dije llorosa.


    —Esto lo sabía yo... ¡Esto lo sabía yo! —me contestó angustiada.


    —No se lo cuentes a papá hasta que nazca. Le diremos que hemos comprado un chihuahua —le susurré encogiéndome hacia adelante, hacia la pantalla de mi ordenador. Porque Flor comenzó a mirarme extrañada, con su sonrisa perenne y sus dientes clavados en el labio inferior. Aparentemente alegre, pero con signos de sospechar.


    —¿Todo bien? —me preguntó.


    —Sí —le respondí, fingiendo una sonrisa.


    —Qué disgusto se va a llevar tu abuela. ¡La vas a matar! ¡Le voy a tener que confesar que su hijo no es tu padre! —me lloró la mujer.


    Y entonces, colgué sin despedirme. Flor no paraba de mirarme y no me quise arriesgar. Por mucho que odiara estar allí, no me podía permitir perder el trabajo.


    —¿De qué iba la incidencia? —me preguntó Flor con su característica alegría.


    —Oh. Sobre una tontería, alguien que intentaba hacerse un selfie con el mando del televisor —me inventé.


    —Ya, a veces nos llaman para cada cosa... No sé por qué no se fijan en esos detalles antes de marcar. Parece que todo sea siempre culpa de nuestras Apps —me contestó.


    —Hm —asentí.


    —¡Vamos a por un café, así te enseño un poco esto! —me sugirió Flor.


    —¿Tan pronto? Si apenas acabamos de entrar a trabajar —le dije sorprendida.


    —No pasa nada, aquí funcionamos así. Todo está permitido mientras el trabajo quede bien hecho al final de la jornada, es nuestro innovador sistema de producción —me dijo orgullosa.


    —¿Vuestro? Creo que Google también funciona así... —le contesté, acordándome de que Teo ya me lo había comentado.


    —Pero nosotros le hemos dado una vuelta de tuerca añadiendo los inodoros con chorro de agua a propulsión. Los culetes de los empleados de Pear Soft están más limpios y frescos que los de Google, y por eso rendimos más —me dijo Flor sonriendo con orgullo, como si la empresa fuera suya.


    Entonces, me hizo un alegre gesto con la cabeza para que me levantara y la siguiera. Fui detrás de ella, que taconeaba ligera y feliz, y comencé a observarlo todo a mi alrededor con más atención.


    Aquello era más grande de lo que me pareció al llegar porque, pasado el verde patio plantado con césped, resultó que había otro ala de la empresa. Cosa en la que no me había fijado desde mi mesa. Había más departamentos allí, alrededor de unos pufs amarillos con pinta de ser muy cómodos, y aunque a los trabajadores se les veía ocupados estaban tan a gusto como en casa: despatarrados en sus sillas, con los portátiles sobre las piernas, como si aquel fuera el mejor sitio en el que estar. Pero algo me resultó aún más curioso que eso, no pude ver ni a una sola chica. Parecía que toda la plantilla femenina se concentraba en nuestro ala y, en comparación, ellos eran muchos más.


    —Aquí es donde trabajan los programadores, los desarrolladores, los creativos y todos los demás —me dijo Flor mientras cruzábamos ese espacio.


    —Buenos días —me saludó un chico moreno de ojos castaños, vestido con una camisa por fuera del pantalón. Estaba cómodamente sentado, con los pies subidos a la mesa.


    —Pse... —contesté.


    —En ese rincón tenemos la máquina de las bebidas frías y el billar, con un gran ventanal que da a un pipí-can —me iba comentando Flor, sin dejar de caminar.


    —A Flor le gusta asomarse por ahí para ver a los perros salchicha persiguiendo a las caniches en celo —me dijo un pelirrojo al pasar por su lado, de pelo muy rizado y encrespado por los lados. Tenía unas entradas que le llegaban hasta la mitad de la cabeza y eso le hacía parecer que tuviera el pelo dividido en tres partes.


    —¡Oye! —le riñó Flor girándose hacia él—. Me gustan los animales y la naturaleza, ¿vale? No digas esas cochinadas sobre mí.


    —No son cochinadas, deberías practicarlas tú también. Si quieres, te inicio en el tema... —le propuso haciéndose el gracioso, haciendo a algunos reír.


    Eso no me gustó nada. Pero nada de nada, así que me volví y le dije:


    —Parece que ya he conocido al payaso de la empresa. Me lo debería haber imaginado, con esos pelos que tienes sólo te faltaba la nariz.


    —¿Eh? —me preguntó sorprendido.


    —Que eres clavado a Krusty el Payaso. Y además hueles a estar todo el día bajo la faja de tu madre. Veo en ti un claro complejo de Edipo —le aclaré poniéndome cara a cara con él.


    —Uuuuuh —se oyó a unos cuantos exclamar, acompañado de alguna que otra risita.


    Miré hacia el moreno que me acababa de dar los buenos días y lo vi esperando mi siguiente movimiento, sonriendo con morbosa expectación. Me pareció que aquello era algo que hacían a menudo y que todos eran una gran pandilla de idiotas que se divertían a costa de las teleoperadoras. Pero yo no estaba dispuesta a que me trataran así, no estaba acostumbrada a dejarme ridiculizar.


    —¡Eh! —me dijo entonces el payaso ofendido—. Yo no huelo a la faja de mi madre —añadió, olisqueándose la camiseta para comprobarlo.


    Pero yo reanudé mi camino y continué andando detrás de Flor, sin dedicarle otra palabra. Me había caído fatal y yo nunca perdía el tiempo con imbéciles.


    —Disculpa por lo de Martín. Hay gente aquí que confunde el trabajar con alegría con el despiporre, y ese no es el espíritu de Pear Soft —me dijo Flor, más molesta por la empresa que por ella misma.


    —No hay nada que perdonar —le contesté, poniendo cara de agobio en cuanto dejó de mirarme.


    Un momento antes había sentido pena por ella pero, a causa de ese comentario, ya se me había pasado. Me pareció que Flor era el blanco perfecto para cualquier banda criminal. Me la imaginé inconsciente en una bañera llena de cubitos de hielo, sin un riñón.


    —Y este es nuestro comedor. Chulo, ¿eh? —presumió—. Cuéntame un poco sobre ti. ¿Tienes novio? ¿Te gusta el cine? ¿Escuchas reggaeton? —me preguntó mientras me servía un café.


    Era café de una de esas cafeteras transparentes, de las que tienen un filtro de tela. Por allí encima había una bandeja con pastelillos de colores y, sin pedir permiso, cogí uno y me lo metí en la boca. Flor me había dicho antes que ya era parte de Pear Soft, ¿no? Pues eso.


    —El reggaeton no es lo mío, no —le respondí con la boca llena.


    ¿Tenía yo pinta de escuchar eso? Madre mía... Esperaba que fuera una pregunta estándar que le hacía a todo el que conocía.


    —¿Y qué es lo tuyo? —me preguntó sonriente.


    —¿Lo mío? ¿De qué? —le pregunté yo.


    —Me está costando sacarte las palabras, ¿eh? —me dijo meneando la cabeza, a modo de alegre regañina.


    Me supo mal que Flor se estuviera esforzando tanto en ser amable conmigo, así que me abrí un poco y le dije:


    —Soy abogada. Tengo un piso que no puedo pagar y que ahora ocupa un adicto al sexo, uno que se acuesta en mi cama con dos tetonas. Aunque creo que en realidad son dos travestís tailandesas, una de ellas tiene un bulto sospechoso ahí —le expliqué señalándome los bajos—. Por eso vivo con dos chavales que acaban de salir de la adolescencia y a los que les huelen los pies a mofeta en estado de descomposición. Uno ni siquiera tiene bigote todavía, recolecta pelusas y se las pega en el hocico para disimular —acabé de contarle con la mirada perdida, triste y asqueada.


    —Oh... —exclamó Flor—. Creo que es hora de volver al trabajo —me dijo incómoda.


    Se puso en marcha con su café en la mano y salió del comedor como una bala, supongo que escandalizada por mi historia medio realidad, medio ficción. Dejé mi café sobre la encimera sin probarlo, y entonces seguí a Flor a paso lento, andando como una zombi a través del ala de la testosterona hasta llegar a mi mesa.


    Me puse mis auriculares y me quedé alelada mirando la pantalla de mi ordenador. Me sentía la persona más desgraciada del mundo. Mi vida, tal como la conocía, se había acabado, y nunca volvería a ser feliz. Estaba segura de que eso iba a ser así.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 3


    


    


    


    


    Mi primer fin de semana libre fue una gran liberación. Nunca me había alegrado tanto de que llegara un sábado. Dejé a Nacho y a Guille durmiendo después de —lo que supuse, fue— una larga noche de juerga, y salí de casa deseando quitarme de en medio para no oírles presumir de lo fáciles y divertidas que eran sus vidas. Supongo que no lo hacían para molestarme, tan sólo les gustaba comentar sus batallitas de la noche anterior. Pero a mí me fastidiaba igual, me parecía injusto que yo no pudiera vivir con tanta despreocupación. Había llegado a un grado de amargamiento que cualquier cosa me molestaba.


    Paseé un rato por el centro, cruzándome con todo tipo de gente, sobre todo turistas que se habían levantado temprano para visitar los sitios clave de la ciudad. Barcelona está llena de extranjeros haga frío o calor, les da igual que les metan un sablazo por paellas precocinadas y sangrías hechas con vino de tetrabrik. Y eso me hizo recordar que, un tiempo atrás, a mí tampoco me importaba que me tomaran por pardilla cuando viajaba. Pero, ahora, veía tomarme unas vacaciones como un gran lujo. Ni siquiera podía desayunar en los sitios que solía frecuentar. Así que me alejé andando del centro para intentar encontrar un bar que se adaptara mejor a mi nueva situación. Me puse a mirar ofertas de desayunos en pizarras y cartas de terrazas y, después de mucho andar, encontré el sitio idóneo para mí: un bar en el que podía tomar un café y un bocadillo por dos euros con cincuenta.


    —¿Qué te pongo? —me preguntó el camarero cuando me senté en la terraza.


    —Una manta eléctrica —le contesté.


    Hacía un frío mortal y parecía que iba a llover. Pero no quería desayunar dentro porque la barra estaba llena de tíos —la mayoría tomando carajillos— y yo era la única mujer allí. Prefería ser la única tonta de la terraza que el blanco de las miradas de unos barrigones que apestaban a anís. Sería pobre, sí, pero una no estaba físicamente tan mal.


    —De eso no tenemos, pero nuestros Sol y Sombra calientan igual —me respondió el camarero.


    —¿Eso lleva cianuro? No me iría mal para lo mío —le dije asqueada.


    —¿Vienes de un after? —me preguntó—. Si quieres, tengo algo por ahí dentro que te puede espabilar... —se ofreció bajando la voz, tocándose la nariz con disimulo.


    —Déjalo. Tráeme sólo un café y un bocadillo de jamón —le pedí.


    —No nos queda jamón, tendrá que ser mortadela —me dijo el camarero.


    —Lo que sea, pero que sea ya —le contesté, hambrienta y con ganas de largarme de allí lo antes posible.


    El camarero me trajo mi desayuno y me puse a comer, observando a las palomas picotear el suelo en busca de migas. Me sentía muy sola allí, como lo habría estado en cualquier lugar. Mi cambio de vida significaba que ya no podía salir con mis antiguas amistades. O, más bien, gente con la que despilfarraba dinero cuando me lo podía permitir, porque tampoco puedo decir que fueran amigos de verdad. En cualquier caso, ya no podía salir a cenar o moverme por la ciudad con ellos, porque no les podía seguir su ritmo de vida. Y, poco a poco, me fui apartando de mis conocidos, quedándome más sola que la una.


    Aquel día lo pasé andando sin rumbo. Mirando escaparates, comiendo en un restaurante de comida rápida, y sentada, más tarde, en el banco de un parque. Yo quería adaptarme a mis circunstancias y estar animada, no era un problema de que me sintiera superior a nadie. Incluso me esforcé en compararme con personas que veía pasar y que me parecía que estaban en peor situación que yo. Pero no lo lograba. Me frustraba mucho que después de tanto estudiar y de luchar por estar bien situada me estuviera viendo así. Sólo esperaba recibir pronto alguna llamada ofreciéndome un trabajo mejor, quería volver a mi piso como fuera. Y, de repente, se me ocurrió acercarme hasta allí para visualizarme en mi salón. Para ver si así proyectaba mejor mi deseo hacia el universo y me hacía oír. Eché a andar hacia mi antigua casa y me pareció que hacerlo me hizo sentir un poco mejor.


    Cuando llegué a mi calle ya era prácticamente de noche. Por el camino comenzó a llover bastante fuerte pero, a pesar de que no llevaba paraguas, no me acobardé. Necesitaba ver de nuevo mi piso, aunque sólo fuera desde la calle, y convencerme de que un día —a ser posible, uno no muy lejano— volvería a habitarlo. Me paré en la acera de enfrente de mi portería para tener mejor vista de mis ventanas. Todo estaba apagado y parecía que mi inquilino no estaba dentro. Pero las luces piloto de los aparatos eléctricos del salón iluminaban un poco la estancia y pude ver, en la penumbra, parte de la decoración. El cuadro de mis pies bajo el agua todavía seguía en el mismo sitio, y al recordar lo feliz que me tumbaba cada noche en mi sofá —uno comodísimo situado justo debajo del bonito cuadro— me puse a llorar. Lloré tanto que llegó un punto en el que no sabía si mi cara estaba mojada a causa de la lluvia o de las lágrimas. No podía parar. Me arrepentí de haber hecho aquello, pero ya era demasiado tarde: había conseguido flagelarme y me sentí mucho peor que antes de llegar. Me di media vuelta y eché a andar camino a mi piso de estudiantes desmoralizada, empapada y rezando para que me atropellara un tranvía. Pensé que sería muy dramático y sonado morir igual que Gaudí.


    —Perdón —le dije a alguien con quien me tropecé.


    Iba con la cara agachada y los hombros encogidos porque estaba empezando a llover a cántaros, así que no vi venir al hombre contra el que acababa de chocar.


    —Oye —me dijo al pasarle de largo—. ¿No te conozco? —me preguntó.


    —¿Qué? —le pregunté yo, girándome hacia atrás.


    —Sí, tú eres la que me alquiló el piso —me dijo sonriendo.


    —Oh —exclamé sorprendida—. Sí. No sé. Podría ser —le contesté, a pesar de que le acababa de reconocer.


    ¿Cómo no iba a hacerlo? Si era inconfundible. Moreno, enigmáticos ojos verdes y traje inmaculado. Además de un cartel enorme en la frente que cualquier chica podía leer y en el que decía hasta en suajili: “No te acerques a mí si no te gusta sufrir”.


    —¿Quieres mi paraguas? —se ofreció.


    —No hace falta, vivo cerca de aquí —le mentí.


    —Ah —contestó—. ¿Querías algo de mí? —me preguntó entonces.


    —¿Yo? ¿Por qué iba a hacerlo? —le pregunté, poniéndome a la defensiva.


    —No sé, porque me ha parecido raro encontrarte justo aquí. Frente a tu piso —me respondió.


    Pensé en una excusa rápida y le dije:


    —Es que voy a cenar aquí al lado, al japonés de la esquina.


    —Eh... yo también —me dijo sonriendo sorprendido—. Pero creo que vas en dirección contraria —me indicó, señalando el camino correcto con el pulgar.


    Mierda, era verdad. Tuve que darme la vuelta para andar en su misma dirección.


    —Bueno, pues nada. ¡Que aproveche! —le dije poniéndome en marcha y dejándolo atrás.


    —¡Pero, espera! ¡Te acompaño con el paraguas! —me gritó.


    —¡No hace falta! —le grité yo sin detenerme.


    —¡Te vas a empapar! —me gritó él.


    —¡Da igual, ya lo estoy! —le respondí.


    —No me gusta cenar solo, compartamos una mesa —me dijo casi al oído, al alcanzarme rápidamente por la acera y cogerme del brazo.


    Me tapó con su paraguas y no tuve más remedio que ir con él hasta el restaurante japonés. Uno al que yo iba siempre cuando no me apetecía hacerme la cena. ¿Qué otra cosa podía hacer? Le acababa de meter un rollo y no tuve más remedio que seguir con mi farsa. Pero ahora tenía un problema: no llevaba dinero suficiente para cenar en ese sitio y no sabía cómo escapar de la situación. Debía pensar en algo. Y rápido.


    


    —He estado a punto de no reconocerte con el pelo mojado, pero esos ojos tuyos son inolvidables. Los tenía grabados —me comentó mi inquilino observándome con atención, con los brazos apoyados sobre la mesa.


    —Vaya —exclamé, fingiendo de repente ser bizca.


    Quería disuadirle de intentar llevarme a la cama. Toda precaución era poca con un tío así y pensé que alguien como él sólo se acostaría con chicas mega-perfectas.


    —Pensé que no te iba a volver a ver —me comentó.


    —Pues mira, yo te estoy mirando y no te creas, que tampoco te veo muy bien —le contesté, completamente estrábica.


    —¿Qué vas a pedir? —me preguntó cogiendo su carta.


    —No lo sé. Pide tú por mí, por favor. Se me juntan las letras —le dije cogiendo la mía, todavía con los ojos cada uno en una dirección.


    —Claro —me respondió él riendo.


    Lo primero que hizo, nada más entrar, fue pedir una botella de vino. Así que no me quedó otra que tomarme una copa y pensar en una excusa que darle al camarero para pagarle en otro momento. Cuando una tía abuela mía —que estaba a punto de palmarla, pero que no existía— me dejara una herencia.


    —Dos sopas de setas con trufa y jabugo, tartar de atún y tempura de perdiz picante —le pidió al camarero.


    ¿Qué...?


    ¿No podía haber pedido algo más económico?


    Pidiéndole que decidiera él la fastidié, pero bien. Pensé que sería un típico consumidor de sushi.


    —Eres de gustos caros... —le dije intentando esconder mi sofoco, con un ojo mirando hacia la lámpara del techo y el otro hacia mi copa de vino.


    Me estaba costando horrores hacer esos malabarismos con la vista, pero me pareció que así pasaría de mí. No sabía qué me estaba pasando. Podía ser que fuera a causa de las películas que me había hecho sobre él, pero el caso es que su presencia me tenía inquieta.


    —Bueno, estoy cenando contigo. ¿No es así? Así que puedes imaginarte que no me conformo con cualquier cosa —me contestó con una sonrisa.


    Eso me gustó. No como para bajar la guardia, pero me hizo sentir bien.


    —No recuerdo tu nombre. ¿Te llamabas... Fulgencio? —me inventé para disimular. No quería que pensara que le había dedicado un segundo pensamiento después de firmar el contrato de alquiler.


    —Casi, Iñaki —me respondió—. Y tú te llamas Susana. Susana Costa. Te gusta el arte, estuviste en Indonesia hace dos años y tu perfume es Gucci Oud.


    ¡Cómo sabía todo eso sobre mí!


    Dios mío... era el momento de hacerme también la coja.


    —¿Podrías echarte un poco hacia atrás? Esta mesa es muy pequeña y no puedo estirar bien mi pata de palo —le pedí.


    —Sí, claro —dijo él, echándose con la silla un poco hacia atrás.


    Entonces, se me quedó mirando en silencio con una sonrisa sugerente. Apoyó la barbilla en su mano y me dijo:


    —Los pies del cuadro del salón son tuyos, ¿verdad?


    Casi le riego la cara con el vino al oír eso, le acababa de dar un trago y se me fue por la nariz.


    —Sí... Sí, de cuando todavía tenía dos pies —le contesté.


    Mi cuadro. Se lo encargué a un artista tres felices años atrás y era mi objeto favorito de la casa. Parecía tan real con el agua turquesa alrededor de mis tobillos y las uñas pintadas de rojo... Quería llevármelo conmigo al mudarme, pero no creía que pegara en mi nueva y abarrotada habitación. Pensaba que era mejor saber que no lo tenía conmigo, para hacerme la ilusión de que me esperaba pronto en la pared que lo dejé.


    —¿Sólo me lo parece, o te has puesto triste? —me preguntó Iñaki arrugando la frente.


    —No, no. Nada de eso. Es que tengo un ojo de cristal a juego con una conjuntivitis extremadamente contagiosa. Es un virus que ya ha acabado con la vida de miles de personas —le contesté.


    —Gracias por avisarme, extremaré las precauciones —me dijo divertido.


    —Ahora vuelvo, voy al servicio —le informé poniéndome en pie, arrastrando después una pierna hasta los lavabos.


    Aunque antes di unos golpes bajo la mesa con la mano derecha a la vez que en mi pierna con la mano izquierda, para que le quedara claro que mi muslo era de caoba de la buena.


    Me metí en los aseos, bajé la tapa del inodoro y me senté para pensar con tranquilidad. ¿Qué estaba haciendo yo en ese sitio tan caro? ¿Con el depredador sexual que me estaba manchando el colchón de aceite de coco? Tenía tantas ganas de escaparme que incluso eché de menos a Nacho y a Guille, con quienes me estaría metiendo en nuestro piso en ese momento de no estar allí. Necesitaba irme del restaurante, no me apetecía seguir fingiendo que era la hermana gemela de la pobre Flor. Y, además, no me olía bien que Iñaki conociera tantos detalles sobre mí. No entendía con qué finalidad había recabado esa información.


    —Lo siento. Me no me encuentro bien y necesito irme a casa —le dije al volver a la mesa, andando perfectamente y con los ojos de nuevo en su posición correcta.


    —No me extraña, es que estás empapada. Sube al piso, te dejaré unas toallas y un secador —se ofreció.


    —No, no te preocupes. Estoy hecha a prueba de pulmonías. Desde que me pusieron la vacuna del moquillo no he cogido ni un simple resfriado —le conté.


    —Claro que me preocupo. Pediré que nos pongan la cena para llevar y nos la comeremos arriba. No voy a dejar que te vayas así —insistió.


    —Así, ¿cómo...? —le pregunté con recelo, porque me sonó a que no quería dejar escapar la oportunidad.


    —Mojada. Hace frío y no tiene sentido que no puedas secarte un poco antes de irte. Después de todo, mi piso es tu casa —me contestó.


    Oír eso me hizo sentir tan bien... Sí, era mi casa. La misma con la que yo tanto soñaba recuperar. Y entonces pensé: ¿no había ido hasta allí para verla de nuevo? ¿Tan desesperada como para conformarme con mirar las ventanas desde la calle? Me apetecía mucho volver a cruzar mi puerta y sabía que yo no era ninguna tonta fácil de engatusar. Si recuperaba mi habitual resolución, todo iría bien. No sabía por qué me estaba comportando de aquella manera tan infantil.


    —De acuerdo, acepto tu oferta —le dije con seriedad, volviendo a ser la valiente Susana de siempre.


    —Genial —me dijo Iñaki guiñándome el ojo.


    —Cóbrame, por favor —le dije al camarero pasándole mi carné de la biblioteca.


    —De eso nada, invito yo —se interpuso Iñaki pasándole su tarjeta de crédito.


    Sentí un gran alivio porque tuviera ese detalle. La cena subía a setenta y cinco euros y casi me dieron contracciones de parto cuando divisé de reojo el total. Tenía la esperanza de que pagara él al verme sacar, tan dispuesta, mi tarjeta de pega. Y menos mal que fue así, porque mi otra opción era eructar como un camionero y fingir una gastroenteritis. Nadie sería capaz de dejar pagar a una chica con el estómago así.


    —¿Vamos? —me preguntó.


    —Sí —le contesté.


    Salimos de allí y, cuanto más le miraba de reojo, más “peligroso” me parecía. Casi me eché atrás al verle sonreírme justo en el escalón de mi portería. Me miró sin hablar mientras lo hacía y me pareció percibir en él lasciva anticipación. Pero, si se pensaba que iba a caer, es que no sabía con quién estaba tratando. Podía ser que conociera algunos detalles sobre mí, pero ese tan importante se le había escapado. Conmigo lo llevaba claro.


    —El baño está entrando a la derecha —me dijo Iñaki mientras abría la puerta del piso, como si yo no conociera mi propia casa.


    —No me digas —le respondí irónica, haciéndole reír.


    Eché a andar detrás de él y entré en mi piso lentamente. A primera vista todo estaba como lo dejé: el paragüero rojo metálico en el recibidor, las artísticas fotografías en blanco y negro en la pared del pasillo y, al fondo, mi lámpara de pie en el salón-cocina. Todo seguía en el mismo lugar. Me alegré de haber encontrado mi casa de la misma manera que la recordaba y eso me hizo sentir un poco de gratitud hacia Iñaki. Pero fue un sentimiento agridulce, porque seguía viendo injusto que mi piso lo habitara otra persona, aunque pagara religiosamente el alquiler. Y, además, me di cuenta de un detalle que me desestabilizó: mi casa ya no olía a mi ambientador. Olía al perfume de Iñaki, uno masculino que te daba en la nariz nada más entrar. Gracias a ese detalle era imposible negar que ahora el que habitaba el piso era él.


    —Voy poniendo la comida en la mesa. ¿Comemos en la del salón, o prefieres la barra de la cocina? —me preguntó.


    —¿Qué? —le pregunté distraída, mientras asomaba la cabeza al dormitorio.


    La puerta estaba medio abierta y no lo pude evitar. Me fue imposible no cotillear disimuladamente mi habitación.


    —Una cama muy cómoda. Es un gustazo meterse ahí... —me comentó, casi rozando mi espalda con su pecho.


    Tenía su mano en alto, apoyada en el marco de la puerta, y lo tenía tan cerca detrás de mí —según mi metro imaginario de albañil— que sentí que me estaba acorralando. Así que emprendí mi camino hacia el lavabo resoplando de aburrimiento y le dije sin girarme hacia él:


    —A mí no tienes que contarme cómo es mi cama. Tan sólo preocúpate de no manchar mi colchón de aceite de coco.


    —¿Por qué iba a hacer eso? —me preguntó riendo sorprendido.


    —¡Tú hazme caso! —le grité amenazante al cerrar la puerta del lavabo—. ¡Ah, y que sepas que una de las tailandesas es un tío! —le volví a gritar al recordar ese detalle.


    —¿¿Qué?? —exclamó Iñaki extrañado.


    —Aunque puede ser que eso ya lo supieras, a saber qué es lo que te va a ti... —dije bajito.


    —Que sepas que te he oído —me dijo él, desde el otro lado de la puerta.


    


    El momento de la cena no fue tan incómodo como había previsto. Estuve a punto de largarme después de secarme un poco el pelo y la ropa con el secador, pero estar en mi casa de nuevo me hizo mucha ilusión y al salir del lavabo decidí quedarme a cenar para pasar un rato más allí. No sabía cuándo podría volver a estar en mi piso y aquella era una buena oportunidad para disfrutarlo. Me estaba sentando bien tanta familiaridad, de modo que aparté de mi mente mis prejuicios sobre Iñaki y me intenté relajar.


    —¿Te gusta vivir aquí? —le pregunté picoteando el tartar de atún.


    —Me encanta —me respondió él con la boca llena—. Me enamoré del piso en el primer momento que lo vi. Ventanas grandes, mucha luz, decorado con estilo... Era justo lo que andaba buscando.


    —Ya, me lo imagino —dije mirando mi plato, pensativa.


    —Me da la sensación de que no te caigo bien... —me comentó poniendo cara de sospecharlo—. ¿Tienes algún problema con que viva aquí? —me preguntó.


    —No te creas, lo tendría con cualquiera. A mí también me encanta este piso —le respondí.


    —¿Y por qué lo pusiste en alquiler? —me preguntó.


    —Cosas que pasan —le contesté.


    Una cosa era que me esforzara en mantener una conversación educada con él, y otra muy diferente contarle mi vida. No tenía ninguna intención de hacer amistad con Iñaki y, muchos menos, de explicarle mis problemas.


    —La vida es un cambio constante. Unas veces estás aquí arriba y otras aquí abajo —me dijo ilustrando la frase con su mano—. Te lo digo yo, que veo ganar y perder cantidades ingentes de dinero todos los días.


    —No es mi caso —le medio-mentí.


    —¿Y cuál es tu caso? —me preguntó.


    —Oye —le dije cambiando de tema, sólo para que no continuara por ahí—, ¿por qué sabes cosas sobre mí? Antes me has mencionado un par de detalles que me han dejado extrañada —le expliqué.


    Iñaki se echó hacia atrás en su taburete metálico de la barra de mi cocina y me miró con expresión misteriosa, entornando sus ojos verdes. Se había quitado la chaqueta del traje y la corbata hacía un rato, además de desabrocharse un par de botones de su camisa. Y verle mirarme así de enigmático, en esa postura y con esa actitud, me volvió a poner alerta. Enseguida me preparé para defenderme de un posible ataque con armas biológicas.


    —¿A qué detalles te refieres? —me preguntó, balanceándose en las patas traseras de su taburete.


    —Me estás vacilando, o qué —le dije poniéndome borde. ¿A qué se pensaba que estaba jugando? A mí no me iba a liar con esos trucos para tontas impresionables—. A qué va a ser. A mi cuadro, a mi viaje a Indonesia y a la marca de mi perfume —le contesté.


    —Oh... Crees que te estado espiando, o acosando. O algo así... —me dijo asintiendo lentamente, con extraña satisfacción.


    —Eso mismo te estoy diciendo. Me alegro de no tener que repetírtelo, porque odio tener que explicar algo, que está bien claro, dos veces seguidas —le dije mirándole atentamente, con extrema seriedad.


    Iñaki se echó de nuevo hacia adelante en su taburete, de repente y poniéndose serio. Y yo acerqué mi cara a la suya, lista para empezar un combate.


    —Te dejaste un bote vacío de ese perfume en la repisa del cuarto de baño. Un día, la mujer de la limpieza estaba limpiando tu cuadro y de detrás de él cayó una fotografía. Me la dejó sobre la mesa con una nota y cuando llegué de trabajar la vi. Detrás de la foto ponía: “Viaje a Indonesia”. Junto a la fecha. Los de la fotografía eran los mismos pies del cuadro, y por eso supuse que eran los tuyos —me explicó.


    —Ah... —alcancé sólo a decir, entre sorprendida y avergonzada.


    Me llevé tal corte que en ese momento no supe qué decir. Era verdad, la foto estaba enganchada detrás del cuadro, porque cuando lo pintó el artista me la dejó ahí y yo nunca la quité. Tan sólo me limité a colgarlo en la pared y, al moverlo la mujer de la limpieza, se debió despegar. Qué tonta, no supe cómo no había caído en aquello.


    —Un momento. ¿Y por qué sabes que me gusta el arte? —le pregunté al darme cuenta, volviendo a ponerme desagradable.


    —Me lo he imaginado, tienes todo el piso lleno de fotografías de André Kertész. Incluso tienes la entrada de un museo enmarcada sobre el inodoro —me explico encogiéndose de hombros.


    —Ya... —le dije poniéndome bizca. Pero, esta vez, sin pretenderlo.


    Ahora sí que me sentía como una idiota. Pero idiota acabada. Supongo que estaba pasando una racha tan mala que no pensaba con mi usual claridad. Me había estado haciendo películas que no existían, y podía ser debido a que mi mundo se había tambaleado tanto que esperaba que me vinieran sorpresas desagradables procedentes de cualquier parte. Ya no me fiaba de nada ni de nadie, en cualquier momento todo podía torcerse y desembocar en algo siniestro. Me acababa de pasar hacía nada y no creía extraño que me volviera a pasar.


    —No te he invitado a subir para acostarme contigo —me dijo entonces Iñaki.


    —Ya veo. Perdona, no sé por qué me he puesto así —me disculpé, frotándome la frente mortificada.


    —A no ser que tú quieras... —añadió, sonriéndome de medio lado.


    Me lo quedé mirando perpleja, parpadeando a mil por hora. ¿Había oído bien? Ya no sabía qué pensar de él, pero me parecía un elemento de mucho cuidado. Uno capaz de pasar de la amabilidad a la cacería en cuestión de segundos, sólo para despistarte y pillarte desprevenida. ¿Qué se pensaba, que yo era una de sus travestís tailandesas? ¿Que la policía era tonta? ¿Que no le había visto el plumero desde el primer instante? Vamos... pues estaba muy equivocado. La siguiente iba a ser mi última frase, y se le iba a quedar grabada como una sentencia a cadena perpetua.


    —Escúchame bien —le dije muy seria, levantando un dedo delante de mi cara—. Como la cama huela a coco me levanto y me largo —terminé de decir.


    —Ni lo vas a notar —me dijo él abalanzándose sobre mí, besándome con deseo mientras nos quitábamos la ropa a toda prisa.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 4


    


    


    


    


    El lunes siguiente a mi noche con Iñaki no me sentí tan desgraciada por tener que ir a trabajar a Pear Soft. La aventura del sábado noche había sido una sorpresa, un extra excitante que me permitió hacer un inciso en mi nueva y desagradable rutina. Por eso, cuando me sonó el despertador, me levanté de mejor humor de lo que iba siendo habitual. Había vuelto a dormir en mi casa, aunque sólo fuera por una noche, y aquel hecho me había dado algo de esperanza. Me hizo pensar que todo era posible. Porque, ¿quién me lo habría dicho unos días antes, cuando me desesperaba pensando en la posibilidad de que nunca volvería a poner un pie allí? Desde luego, no había sucedido como imaginaba; acostarme con mi inquilino no entraba en mis planes. Pero con eso me di cuenta de que el destino era más imprevisible de lo que creía y de que todavía podían esperarme cosas buenas. Fuera o no así, el caso es que me sentí con más fuerzas para sobrellevar mi situación. Aquello me hizo sentir un poco mejor.


    Iñaki resultó estar tan acostumbrado a dormir siempre acompañado como me había imaginado. No es que me lo contara él, pero no hizo falta, porque me di cuenta de que tenía el tema del sexo agradablemente por la mano. Tanto que me olvidé de mis pesadillas con las dos tetonas y el aceite de coco y quise repetir. Dormí unas horas en la que ahora era su cama —de prestado, me gustaba pensar— y las aproveché descansando feliz, sabiéndome en aquel momento en casa. A las ocho de la mañana me di una ducha, me vestí y me dirigí a la puerta sin intención de despedirme. Pero él me oyó y, antes de que la abriera para marcharme, me preguntó desde el dormitorio:


    —¿Te vas sin tomar café?


    —¡Sí, lo tomaré en casa! —le respondí dando una voz desde el pasillo.


    —Bueno, pues ha sido un placer. Vuelve cuando quieras —se despidió.


    Se había levantado de la cama y había salido de la habitación. Estaba apoyado con un hombro en la pared del pasillo, con la sábana alrededor de la cintura y el torso al aire, y tenía una mirada que me hizo desear volver a quitarme la ropa y meterme de nuevo en la cama. Iñaki era un ejemplar de los que te giras para mirarlo si te lo cruzas por la calle, pero pensé que ya había tenido suficiente con él. Lo había pasado bien y todo eso, pero prefería dejar el tema ahí. No me parecía buena idea mantener una relación con Iñaki, ni aunque sólo fuera como casera-inquilino con derecho a roces esporádicos. No creía que hubiera un epígrafe para eso en Hacienda.


    —No creo que vuelva mientras estés tú. Pero, si lo hago, te llamaré primero. No quiero encontrarme con una sorpresa desagradable —le dije, con una expresión que le pretendía hacer saber que me imaginaba su elevado número de conquistas.


    —Me parecería un detalle que me llamaras primero. Pero te aseguro que sería capaz de cancelar una cita por ti. Una hipotética cita, claro está —me contestó riendo.


    —Claro. Apuesto a que sí —le respondí con ironía, abriendo después la puerta y largándome sin decirle adiós.


    Una vez en la calle paré en el escalón de mi portería y respiré profundamente. Miré hacia el cielo sonriente, porque me sentía agradecida por haber tenido aquella oportunidad de volver a mi antigua vida. Y, aunque había sido sólo por unas horas, hacerlo me había sentado genial. Me abrigué bien antes de echar a andar, agarrándome a las solapas de mi abrigo, y entonces me fui caminando hasta mi piso compartido, disfrutando de respirar el aire fresco de una mañana nublada de domingo. Las aceras todavía estaban mojadas por la lluvia de la noche anterior, y me sentí de nuevo viva mientras sorteaba los charcos. Me vi capaz de intentar volver a empezar, con más energía para luchar por lo que había perdido.


    Y eso mismo hice aquel lunes, empezar el día con una mente más positiva. Desayuné bien en casa antes de salir y al llegar a Pear Soft saludé a mis compañeras sin esperar a que ellas lo hicieran primero, por primera vez desde que llegué a la empresa.


    —Pear Soft. Le atiende Susana Costa. ¿En qué puedo ayudarle? —le pregunté a una llamada nada más sentarme en mi silla.


    —Señorita, necesito que me ayude —me contestó una voz de hombre, intuí que ya en la madurez.


    —¿Seguro que me necesita? ¿No será una falsa alarma? Vamos a ver. Descríbame el motivo de su llamada, por favor —le pedí.


    Con tan sólo cuatro días de trabajo allí ya me estaba cansando de resolver incidencias que en realidad no lo eran. Flor tenía razón, parecía que la gente nos llamaba como si lo hicieran por un acto reflejo. Nunca intentaban solucionar por ellos mismos el contratiempo más tonto.


    —Intento conocer más sobre una usuaria rusa de su aplicación para hacer amistades. Me he enamorado de ella y quiero saber si seríamos compatibles antes de pedirle matrimonio —me dijo el hombre.


    Nosotros no dábamos ese tipo de información pero, como era mi deber atenderle, le dije:


    —No me lo diga, a ver si lo adivino. ¿A que se refiere a una rubia de ojos azules, con cara de irle el sexo oral y que usa una 120 copa G?


    —¿La conoce? —me preguntó el hombre ilusionado.


    —No, no la conozco. Ni yo ni nadie. Y usted tampoco lo hará jamás en persona, es un engaño para que se gaste el dinero viéndola tocarse el mejillón a través de una webcam —le expliqué.


    —¿¡Me está diciendo que es una prostituta!? —me preguntó ofendido.


    —Más o menos, sí —le contesté.


    —¡Cuidado con lo que dices de mi novia! ¡Si se ha tocado el mejillón es porque la pongo como el queso de un san jacobo! —me amenazó.


    —¿Cuánto dinero le ha sacado ya, sin contar lo que le ha costado una videoconferencia por Skype que en realidad es gratuita? —le pregunté sin hacerle caso, mientras me miraba distraída las uñas.


    —¡Nada! ¡Lo justo para enviárselo a sus hijos en Azerbaiyán! Uno está a la espera de una operación muy cara —me dijo convencido.


    —Qué pena... ¿A que también ha tenido problemas para llegar a fin de mes? No sé, puede que estén a punto de quitarle su choza hecha con palillos de dientes, o que unos encapuchados vestidos de lagarterana le hayan robado el sueldo mientras iba caminando a casa bajo una lluvia torrencial. Descalza y después de quince horas de trabajo, para más datos —le sugerí.


    —Te equivocas. Sólo le he enviado dinero para pagar el secuestro de su padre, un hombre viudo al que le falta un brazo y una pierna. Y del mismo lado, así es imposible mantener el equilibrio —me respondió.


    —Me hago a la idea. Y me imagino que usted también, porque no creo que esa mujer le haya enseñado alguna vez una fotografía de su padre. Sólo podrá hacerse un retrato robot mental —le solté, para ver si así se iba convenciendo de que le estaban timando.


    —¡Qué insinúas! —me retó.


    —No insinúo nada, se lo estoy diciendo bien claro —le contesté.


    —¡Qué sabrás tú! —me gritó.


    —Por lo visto, mucho más que usted. ¿No le parece raro que en la calle no se coma un rosco y que en Internet ligue con un ejemplar así? Venga, hombre, no me extraña que con su edad todavía esté soltero. Es usted un pardillo —le concreté.


    El hombre se quedó en silencio, supuse que analizando mi acertada descripción sobre él. Le oí bufar enfadado un momento después, y entonces me dijo vengativo:


    —¡Vuestras aplicaciones son una boñiga! Ahora mismo me meto en la Play Store para dejaros un regalito allí. Ya veréis, ya... ¡Os voy a dejar una estrella como un demonio! Te vas a acordar de mí.


    —Déjeme mejor un billete de quinientos. Así me acordaré más de usted —le respondí.


    —Hoy te noto muy suelta. Pero no estaría mal que atendieras a los clientes con algo más de alegría, Susi —me dijo Flor sonriente, nada más colgar.


    —¿No te parezco lo suficientemente alegre...? —le pregunté ausente, mientras contaba en un calendario cuántos días me faltaban para cobrar.


    Veintiséis agónicos días, según mis cálculos.


    —Bueno, a lo mejor podrías sonreír más —me contestó, mirándome con su peculiar sonrisa y sus ojos muy abiertos.


    —Lo intentaré —le mentí guiñándole el ojo.


    Me había resignado a estar allí, sí, pero tampoco pensaba tomarme aquel trabajo como si fuera mi razón de existir. A mí no me apetecía que me raptara una banda para robarme un riñón, como pedía a gritos la diligente y siempre alegre Flor.


    —Hoy hace un día muy bueno. Creo que en vez de irme a comer a casa me compraré un bocadillo y me sentaré en el patio para que me dé el sol —le dije a Flor.


    —Uy, no creo que puedas. El patio es territorio de chicos, lo utilizan siempre ellos para sus cosas —me contestó a su manera habitual, quedándose con una sonrisa y los dientes clavados en el labio inferior.


    —¿Cómo que territorio de chicos? —le pregunté.


    —Sí, es donde organizan sus actividades. Y no te aconsejo que te acerques cuando estén jugando a fútbol, son unos brutos —me explicó.


    —Pero... ¿y qué hay de vosotras? ¿No tenéis derecho a disfrutar también de ese espacio? Es el mejor de la empresa, estoy por traerme mi iPod y un libro y sentarme ahí en una tumbona todos los días. Teniendo un sitio así, no merece la pena ir a casa sólo para comer —le contesté.


    —Ya, la verdad es que es ideal —me dijo Flor.


    Miré hacia el alargado patio plantado con césped a través de la pared de cristal, y me quedé observándolo pensativa. No le había echado mucha cuenta en los días que llevaba trabajando allí pero, aquel, al sentirme más animada, lo hice. Pensé que era una tontería hacer cuatro viajes diarios teniendo aquello justo al lado de mi mesa, me parecía un buen plan llevarme la comida de casa y comer tumbada allí. El patio era como un pequeño oasis al que se le podía sacar bastante provecho y no entendía por qué no lo podía hacer.


    —Pues yo quiero comer ahí —le dije a Flor, señalando con el pulgar hacia el patio.


    —Para eso tenemos el comedor —me respondió ella.


    —No, yo no quiero comer en el comedor. Lo que quiero es disfrutar del sol escuchando música y leyendo un libro, me da tiempo suficiente de eso y más en las dos horas libres de mi horario partido —le respondí.


    Esa era otra. Para mí era un suplicio tener que volver a trabajar allí después de comer. Ya tenía suficiente con tener que hacerme a la idea por la mañana, dos veces ya era una tortura.


    —Pues lo siento, Susi... ¡La vida es así! —me dijo Flor, dándome una cariñosa palmada en la espalda.


    Eso me enfureció, aunque no se lo dije. Pero su exceso de conformismo me dio mucha rabia. Sin saberlo, Flor estaba a punto de hacer tambalear mi nuevo y más positivo estado de ánimo, así que me levanté y me fui a la sala de juegos para tomarme algo de la máquina. Necesitaba quitarme de en medio por unos minutos para no explotar.


    Me dirigí hacia allí diciéndome a mí misma que aquello era una tontería por la que no debía ponerme así. Pero, a pesar de ello, crucé el ala de los chicos dedicándoles una mirada asesina. Y parece ser que mi maleficio silencioso no pasó desapercibido. Porque un instante después, mientras estaba dándole un trago a mi refresco de cola con la espalda apoyada en la pared, el moreno de ojos castaños que me saludó el primer día entró y se dirigió a mí.


    —Qué tal —me saludó, mientras echaba unas monedas en la máquina de las bebidas.


    —¿A ti qué te parece? —le respondí de manera desagradable.


    —A mí me parece que mal —me respondió.


    Abrió su lata de refresco y se apoyó en la mesa de billar, frente a mí. Y supongo que esperaba que dijera algo más, pero no lo hice.


    —¿Eres así de simpática con todo el mundo? —me preguntó, al ver que pasaba el tiempo y yo no abría la boca.


    —¿Y tú eres siempre así de impertinente, o sólo con las teleoperadoras? —le pregunté.


    —Sólo estoy intentando sacarte conversación —me respondió.


    —¿Y qué te hace pensar que yo quiero hablar contigo? —le pregunté.


    No quería saber nada de nadie de ese ala de la empresa. Sobre todo después de conocer la injusticia sobre el tema del patio, así que no sentía ninguna necesidad de ser educada con él.


    —Bueno, yo tampoco es que me muera por hablar con alguien tan borde como tú, pero estoy haciendo el esfuerzo —me contestó.


    Estuve a punto de tirarle mi refresco a la cara. Pero, en lugar de eso, conseguí contenerme y miré hacia otro lado pasando de él.


    —Me llamo Juan Valdez —me dijo entonces—. Tengo una plantación de café en Colombia, supongo que me habrás visto alguna vez en el anuncio.


    —Qué bien... —le respondí con cara de aburrimiento. Pero, en realidad, su comentario me hizo gracia. Así que decidí seguirle un poco la corriente. Pensé que, a pesar de tratarse de un miembro del ala enemiga, no me iría mal un rato de diversión—. Pues yo me llamo Kentucky Fried Chicken y tengo una granja de pollos en Wisconsin —le dije.


    —¿En el mismo Wisconsin, o pegando a Ohio? —me preguntó “Juan Valdez” fingiendo que conocía la zona.


    —Sí, por allí. Llegando ya a Utah —me inventé.


    —Bonito sitio, allí hay unos campos de trigo geniales. Los pollos se te deben de criar bien gordos —me dijo con admiración.


    —No lo sabes tú bien. Entre el trigo de Wisconsin y el centeno de Milwaukee se me ponen como pavos —le conté.


    “Juan Valdez” se echó a reír, y casi lo hago yo también. Esperaba que no se hubiera dado cuenta de que me estaba aguantando la risa.


    —¿Vienes mucho por aquí? —me preguntó.


    —A veces... —le respondí—. Oye, no estarás intentando sacarme el ingrediente secreto de nuestro rebozado porque, si es así, que sepas que no lo vas a conseguir —le advertí.


    —No, no. Qué va. Me imagino que lo guardaréis con tanto celo como nosotros lo hacemos con el prensado único de nuestro café. Nunca se sabe quién nos podría intentar plagiar —me contestó, mirando con precaución de derecha a izquierda.


    Me pareció que “Juan Valdez” tenía sentido del humor, además de ser un tío atractivo, de modo que comencé a bajar la guardia y continué hablando con él.


    —Y tú, ¿te pasas mucho por aquí? —le pregunté.


    —Sí, vengo bastante a menudo. Dejo la mula con las alforjas en la puerta y entro a tomarme un refrigerio —me respondió.


    —¿¿Un refrigerio?? —le pregunté riendo asombrada—. Esa palabra ya no se oye ni en el programa ese que dan los domingos por la mañana, en Pueblo de Dios —le dije.


    —Bueno, es que en el campo no nos llegan los neologismos. Allí todavía decimos prístino y candil —me contestó.


    “Juan Valdez” y yo comenzamos a reír flojito, pero con cada segundo que nos mirábamos lo hacíamos con más sonoridad. Parecía que entre nosotros se acababa de crear una momentánea conexión. Hasta que entró Krusty el Payaso y nos interrumpió, acabando con nuestro momento de diversión.


    —¿Qué pasa...? —dijo mirándonos extrañado.


    —Kentucky y yo estamos intercambiando impresiones sobre nuestras empresas —le dijo “Juan Valdez”.


    —¿Qué empresas? —le preguntó Krusty, más extrañado que antes.


    —Déjalo, Martín. Cosas de millonarios —le contestó “Juan”.


    Krusty el Payaso —también conocido como Martín— me miró de arriba a abajo con desconfianza. Desde mi enfrentamiento con él no nos habíamos vuelto a cruzar y me imaginé que me miraba de esa manera porque todavía estaba resentido conmigo. Pero no me importó lo más mínimo, yo también lo estaba con él. Seguía sin gustarme, y mucho menos que se hubiera metido de aquella manera con la inocente Flor. No tenía intención de suavizar la cosa entre nosotros.


    —Me voy, Juan. Este episodio de Los Simpson lo tengo muy visto —me despedí de él mirando con desprecio a Martín.


    —Me llamo Yago —me dijo “Juan” cuando salía de allí.


    —Susana —le dije yo sin darme la vuelta.


    —¿Qué ha querido decir con lo de Los Simpson? —oí a Martín preguntarle.


    —¿De verdad que no lo has pillado, Krusty? —le respondió Yago.


    


    Cuando llegué a casa por la tarde Guille y Nacho tenían una actitud extraña. Me dio la sensación de que estaban esperándome. Aunque a simple vista no estaban haciendo nada fuera de lo habitual en ellos —estaban tirados en el sofá sin mover un solo músculo—, cuando me puse el pijama y me dirigí a la cocina para hacerme la cena siguieron mis movimientos con la cabeza como dos aguiluchos. Estirando el cuello para verme mejor. Parecía que tenían algo entre manos.


    —¿¡Dónde estuviste el sábado por la noche!? —me preguntó Guille alzando la voz desde el sofá.


    —¡A ti te lo voy a decir! —le contesté.


    —¿¡Y a mí!? —me preguntó Nacho.


    —¡A ti menos! —le grité.


    Me puse a batir unos huevos para hacerme una tortilla, emitiendo el ruido característico del tenedor repiqueteando con velocidad en el plato, y a causa de eso no les oí acercarse a mí por detrás.


    —No viniste a dormir —me dijo Guille provocando que diera un bote.


    —¿¡Tú eres tonto!? —le pregunté girándome asustada.


    Estuve muy a punto de tirarme el huevo encima y de provocar un eclipse en la luna con estrellas de la camiseta de mi pijama.


    —¿Por qué te pones tan a la defensiva? —me preguntó Nacho mirándome desconfiado.


    Los miré recelosa mientras ellos me observaban en silencio, a dos palmos de mí. Fui de la cara de Guille a la de Nacho buscando pistas de su extraño comportamiento, pero no conseguí sacar nada en claro. Me lo podía imaginar, pero descarté la idea porque no creí que fueran tan extremadamente tontos.


    —¿Estáis drogados? —les pregunté—. Recuerda que tu padre es mi hermano, así que no se te ocurra hacer cosas que yo me vea obligada a contarle —le advertí a Guille.


    —La típica contestación de quien esconde algo —le dijo Nacho a Guille.


    —Lo veo, colega —le respondió Guille.


    Se volvieron a quedar callados y yo los volví a observar sin mediar palabra. Me estaba agobiando de tenerlos tan pegados a mí. Tenía suficiente con saber que los tenía durmiendo, cada noche, uno a cada lado de mi habitación. Tanta compañía universitaria me asfixiaba, necesitaba mi independencia y mi intimidad.


    —Que corra el aire —les dije muy seria, poniéndome las manos en las caderas.


    Pero, entonces, Nacho se acercó a la ventana de la cocina y la abrió, volviendo a su sitio de antes —frente a mí, junto a Guille— con la misma inquisidora actitud.


    —No me refería a eso, idiota... —le dije asombrada.


    —Entones, ¿a qué? —me preguntó Nacho aturdido.


    —¡A que os larguéis de mi vista! —les ordené señalándoles el camino hacia la puerta.


    —No queremos, necesitamos respuestas —me dijo Guille, mirando después a Nacho y asintiéndole, con los brazos cruzados.


    —Eso mismo —dijo Nacho copiando los gestos de Guille.


    Estiré mi brazo hasta la esquina de la encimera sin quitarles la vista de encima. Cogí el quita-grasas en espray —que, por cierto, compré yo, porque esos dos no limpiaban ni por casualidad— y les apunté con el bote, decidida a aniquilarlos.


    —Fuera de aquí —les volví a ordenar.


    —No serás capaz —me dijo Guille.


    Y entonces empecé a disparar, como si estuviera acabando con dos moscas verdes.


    —¡Sí ha sido capaz! —gritó Nacho, intentando taparse la cara con los brazos.


    —¡No podrás escapar! ¡Siempre tendremos otra oportunidad! —me gritó Guille tapándose también.


    Salieron de allí lanzados, tirándose otra vez directamente en el sofá y tosiendo como si los hubiese envenenado. Enfundé mi “revolver” en la goma del pantalón de mi pijama, por si tenía que volverlo a utilizar, y al oírles quejarse todavía de mi ataque —en defensa propia, diría ante un juez— les grité:


    —¡Deberíais usar este producto para vuestras zapatillas de deporte! No hay quien entre aquí cuando os las quitáis.


    —Es peor que mi madre, tío —le dijo Guille a Nacho.


    —¿Me huelen los pies? —le preguntó Nacho extrañado.


    —No lo sé, con el olor de los míos no lo distingo —le respondió Guille.


    


    Pero los disturbios no acabaron ahí. Después de cenar, me metí en mi habitación buscando un poco de soledad. Me tumbé en mi cama y puse la televisión en mi iPad para intentar ver tranquila una película. Pero a los dos imberbes —Nacho porque sólo tenía pelusa y Guille porque iba de metrosexual— les dio por ponerse a jugar con la videoconsola en el salón. A un juego que parecía que iba de aniquilar a todo indicio de vida sobre la Tierra, a juzgar por el estruendo que salía por el equipo de sonido surround. No conseguía concentrarme en lo que estaba viendo a pesar de tener puestos los auriculares. Quería oír a Julia Roberts decirle a Hugh Grant en Notting Hill: “Pero no olvides que sólo soy una chica, delante de un chico, pidiendo que la quiera”. Y por su culpa me lo perdí.


    —¿Podéis bajar eso? ¡Intento ver una película! —les grité entrando cabreada al salón.


    —¿¡¿Qué?!? —me contestó Nacho.


    Estaba moviéndose de lado a lado en el sofá con el mando de la consola en la mano, como si estuviera esquivando balas que salieran de la pantalla del televisor, y Guille estaba a su lado haciendo exactamente lo mismo. El aparato ese del demonio tenía dos mandos que les permitían ponerme de los nervios multiplicado por dos.


    —Joder, tía, todo te molesta —se quejó mi sobrino—. ¡Corre, quítate de en medio! ¡Como ese láser toque el depósito de mi nave nuestro planeta tiene sus segundos contados! —me gritó.


    —¡Cuidado, Capitán Sprinx! —le gritó Nacho.


    —Uy... ¡Casi, Comandante Scrunch! —le contestó Guille riendo aliviado.


    —Joder, tío, qué pasada... —dijo Nacho alucinando.


    Y así continuaron sin hacerme caso, mientras me preguntaba cómo era posible que esos dos, algún día, pudieran llegar a ser médicos. Sentí la tentación de grabarlos con mi teléfono, para distribuir el vídeo por todos los hospitales y centros de salud del país. Pero no lo hice, y en su lugar me dispuse a apagarles el televisor. El problema fue que, cuando estaba a punto de hacerlo, me vi reflejada en ellos diez años atrás. Yo también fui una estudiante que sólo pensaba en divertirse, incluso de maneras más tontas que ellos. Solía pasarme una goma de pollo por una oreja y tirar de ella pasando por la nariz hasta la otra, para que se me quedaran de soplillo. Así que volví a mi habitación frustrada, buscando algo por allí que me sirviera como tapones para los oídos. Probé metiéndome dos calcetines en los agujeros colgando de las puntas, pero me asusté al asomarme al espejo del ropero y ver que parecía idiota. Creí que se me estaba pegando lo de Guille y Nacho. Aunque no tenía de qué preocuparme, porque nada más inclinarme en la cama para apagar la luz se me cayó uno y volví a ser simplemente una fracasada. Agobiada, me senté en el suelo pensando qué hacer. Pero, por más vueltas que le daba, no lo sabía. Y de tanto pensar, todos mis fantasmas volvieron para martirizarme, me volví a poner tan baja de moral como días atrás.


    Observé mi habitación llena de cajas. No tenía dónde guardar todo aquello y apenas tenía espacio para moverme, lo que me hizo sentir una repentina y gran claustrofobia. Tenía unas ganas enormes de escapar de allí. Pero, ¿a dónde? No tenía otro lugar donde ir. Lo único que podía hacer era salir a la calle y ponerme a dar vueltas, pasando frío, hasta que los dos empanados se cansaran de armar escándalo. Así que, resignada, me puse a llorar para desahogarme. Y estuve haciéndolo un buen rato, alrededor de veinte minutos, con la cara enterrada en mis manos. Cuando, de repente, creí encontrar la solución...


    —Hola. ¿Te interrumpo? —le pregunté a Iñaki cuando cogió el teléfono.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 5


    


    


    


    


    —Justo estaba pensando en ti cuando me has llamado —me dijo Iñaki al abrirme la puerta.


    —Claro —le respondí en tono sarcástico.


    —No, de verdad. Me he acordado de ti al ver en televisión a Leticia Sabater —me contestó.


    —¿A Leticia...? —comencé a decir—. Ah —exclamé al caer en lo que se refería.


    Parece ser que mi actuación del restaurante japonés se le quedó grabada, sobre todo mi habilidad para mirar hacia arriba y hacia abajo al mismo tiempo.


    —Espero que no te ofendas, se le ve buena chica —me dijo Iñaki preocupado.


    Pero, al pasarle de largo, mientras él cerraba la puerta, me giré y me di cuenta de que se estaba riendo por el movimiento de sus hombros.


    —Por supuesto que no me ofendo, hubiera sido peor que me comparases con tu hermana —le contesté.


    —¿Conoces a mi hermana? —me preguntó extrañado—. Oh... —exclamó—. Juegas fuerte, ¿eh? —me dijo sonriendo asombrado.


    —Ponme a prueba y verás —le contesté mirándole de arriba a abajo.


    Iñaki asintió lentamente, con una mezcla de maldad y admiración en su cara, lo que me hizo suponer que no estaba acostumbrado a toparse con chicas como yo. Con sus ojos verdes y su halo enigmático debían ponérselo muy fácil. Pero yo no estaba allí en calidad de conejilla deslumbrada por su resplandor, lo que quería era dormir en mi casa. Que nos acostáramos, o no, para mí no era importante. Si no pasaba, mucho mejor. ¡Qué digo! No pensaba hacerlo bajo ningún concepto, ya me inventaría alguna excusa.


    —Tengo algo en el dormitorio que me gustaría enseñarte... —me dijo cogiéndome por la cintura desde atrás, justo a mitad del pasillo.


    —¿Si? —le pregunté girándome con cara de aburrimiento—. Pues no sé a qué estás esperando —le dije lanzándome a su cuello, besándonos un segundo después como dos desesperados.


    ¿Por qué iba a negarme? Ya que estaba allí.


    


    —No quiero que pienses que he venido porque me he quedado colgada de ti, o algo así —le dije un rato después, sentada cómodamente en el sofá del salón.


    Le había cogido a Iñaki la parte superior de un pijama a rayas azules, de esos masculinos con botones, y él se acababa de poner la parte del pantalón. Parecíamos dos piezas del Tetris, yo con las piernas al aire y él sin nada de cintura para arriba.


    —Por supuesto que no pienso eso. ¿Cómo iba a hacerlo? —me preguntó con, lo que me pareció, era sarcasmo.


    —Pues no sé cómo, pero por si acaso —le respondí.


    Iñaki se sentó junto a mí en el sofá, haciendo que yo tuviera que encogerme un poco. Estaba apoyada en el reposabrazos de medio lado con las piernas subidas—porque era mi sofá— y me dio un poco de rabia tener que dejarle espacio. Pero no se lo dije, claro, ahora él vivía allí.


    —Así que no has venido por mí —me comentó, pasándome una bolsa de patatas fritas para que metiera la mano.


    —La verdad es que no —le contesté desafectada.


    —Y, ¿a qué has venido? —me preguntó haciéndose el intrigado.


    No sabía qué contestar, así que le dije:


    —Está bien... He venido por ti.


    Me pareció que iba a quedar como una interesada si le decía la verdad. No es que me hubiera acostado con él sólo para tener un sitio donde dormir, pero tampoco me parecía buena idea confesarle que me parecía innegablemente irresistible. No quería que pensara que estaba loca por volverle a ver, porque esa no era mi intención cuando me despedí de él el domingo. Simplemente, las cosas surgieron así.


    —Bien, pues estoy contento de que hayas venido —me respondió.


    —Oye... —le dije, agobiándome un poco al oír eso—. No hace falta que juguemos a esto, de verdad. A mí me apetecía acostarme contigo y a ti conmigo, no es necesaria una justificación —le dije para dejárselo claro.


    Sabía muy bien de qué iba Iñaki, e intuía cómo solía actuar, y que me intentara hacer sentir especial me ofendía. No hacía falta que hiciera eso, éramos dos adultos que habían tenido sexo consentido por ambas partes. No había más.


    —Vale. De acuerdo. Pero te voy a proponer algo: bajemos las armas. Si vas a quedarte a dormir será mejor que nos llevemos bien —me respondió.


    —¿Puedo quedarme? —le pregunté con disimulo.


    Era lo que pretendía desde el principio, pero me hice la sueca.


    —¿Me lo preguntas ahora, después de robarme la parte de arriba de mi pijama? —me preguntó riendo asombrado.


    —¡Anda! —exclamé fingiendo sorpresa—. Perdón, creí que era una camisa —dije inspeccionándomelo.


    —Supongo que habrá sido porque se te ha empañado el ojo de cristal —me dijo—. Y menos mal que tienes una pata de palo, porque si no me hubieras quitado también el pantalón —añadió.


    —Eres muy rencoroso, ¿no? —le pregunté.


    —¿Y tú no? —me preguntó él.


    Lo era un poquito, sí. No podía “perdonarle” que ocupara mi adorado piso.


    —¿No íbamos a llevarnos bien? Ya sabes, porque vamos a dormir juntos y todo eso —le pregunté para desviar la conversación.


    —También podrías dormir en el sofá —me sugirió.


    —Ya. Sí. Pero estoy un poco mal de la espalda. Nada grave, es sólo una contusión muy dolorosa causada por una caída desde un quinto piso —le conté.


    —Creo que voy a preparar un par de copas... —me dijo levantándose del sofá, supongo que para no tener que decirme que era una sinvergüenza.


    Pero no me lo dijo en ningún momento de la noche. Es más, parecía que le hacía gracia que me comportara de aquella manera. Y, hacia el segundo Gin tonic, a mí también dejó de importarme que Iñaki fuera un adulador. Comencé a sentirme alcoholizadamente cómoda con él y me empecé a relajar.


    —Echaba mucho de menos tumbarme aquí de noche —le dije suspirando.


    —Es que es un sofá muy cómodo. Yo a veces duermo aquí, ni siquiera pongo un pie en la cama —me contestó.


    Teníamos el salón iluminado sólo por la lámpara de pie, y eso hacía que la estancia tuviera el mismo ambiente agradable que cuando yo vivía allí. El calor de la calefacción y mi mullido sofá también ayudaban a que sintiera un reconfortante déjà vu, y estaba tan en la gloria que compartir mi espacio con Iñaki dejó de molestarme.


    —Cuéntame cosas sobre ti. Hagamos como que nos acabamos de conocer y que no sabemos que tú eres un embaucador y yo una fracasada que ha perdido su trabajo y su casa —le pedí, recostándome más para ponerme todavía más cómoda.


    —Oh, ¿ese era tu secreto? —me preguntó Iñaki.


    —No, no es exactamente un secreto. Pero tampoco tengo por qué contárselo al primero que me presta un secador —le respondí.


    —Supongo que no, me imagino que si te hubiera prestado una maquinilla de afeitar la cosa habría sido diferente. Eso une mucho —me dijo mientras subía un dedo por mi pierna.


    —¿No me estarás diciendo que tengo pelo en mi pata de palo? —le pregunté incorporándome ofendida.


    —¿Cómo iba a decirte eso? No he visto unas piernas más suaves que las tuyas en mi vida —me contestó.


    —No empecemos con esas tonterías —le advertí.


    —¿Prefieres que te diga que me he dado cuenta de que no tenías previsto venir por el agujero que tienes en las bragas? —me preguntó.


    —Bueno, tampoco hace falta que seas tan sincero —le dije avergonzada, volviéndome a echar hacia atrás en el sofá.


    Qué corte, me vestí tan deprisa para escapar de la guarida de los imberbes que no me percaté de eso. Llevaba un agujero en medio del culo y al descubrirlo Iñaki mientras nos revolcábamos en la cama metió el dedo por ahí. Casi me dio algo cuando me miró sorprendido, mientras intentaba averiguar adónde llevaba aquello aguantándose la risa. No sé qué se esperaba, ni que alguien pudiera teletransportarse a Hong Kong a través del agujero de unas bragas de nailon.


    —Debería haberme imaginado tu problema al descubrir el agujero —me dijo bromeando.


    —¿Que estoy tiesa? Eso no tiene nada ver, el agujero de mis bragas está ahí desde tiempos inmemoriales. Debería haberlas tirado antes de que me pasara una cosa así —le contesté.


    —¿Qué es lo que te pasó para considerarte una fracasada? Cuéntamelo —me pidió poniéndose él también más cómodo, subiendo los pies a la mesa de centro.


    —No hay nada que contar, me quedé sin trabajo y no podía pagar la hipoteca. Por eso tuve que poner el piso en alquiler —le expliqué.


    —Hm... Ya. Pero al menos no lo has perdido, has hecho bien alquilándomelo —me dijo Iñaki.


    —Supongo —admití encogiéndome de hombros.


    —¿Sabes? No es para tanto. Yo me he arruinado tantas veces que ya no sé en cuántos sitios he vivido. A veces puedo estar en un piso tan ideal como este y a veces no puedo permitírmelo. Así que no te preocupes, que ahora estés mal no quiere decir que más adelante no estés bien —me consoló.


    —¿Y cómo es eso? No te veo como alguien a quien le haya ido mal alguna vez —le pregunté extrañada.


    —Ya te lo dije el otro día, la vida es un cambio constante. Gano tanto con la misma facilidad que las cosas me empiezan a ir mal. Pero no me preocupa. Lo importante es sentirte bien tengas lo que tengas, y sé que al final siempre acabo en mejor situación —me explicó.


    —Oye, ¿no dejarás de pagarme el alquiler? —le pregunté preocupada al oír eso.


    —Espero que no. Mi intención es quedarme con tu piso para siempre —me dijo para hacerme rabiar.


    —¡Eh, sólo por un año! Recuerda la duración de nuestro contrato —le dije volviendo a incorporarme en el sofá, como si tuviera un muelle en la espalda.


    —Bueno, ya lo veremos —me respondió, mirándome de reojo con una sonrisa—. Entonces, ¿no tienes trabajo? —me preguntó.


    —Sí. Sí que tengo. Antes era abogada, pero ahora trabajo resolviendo incidencias por teléfono —le conté.


    Sabía que me iba a arrepentir de contarle todo aquello en cuando el embrujo de los Gin tonics y del agradable ambiente nocturno de mi salón se disiparan. No quería que tuviéramos ese nivel de confidencialidad. Pero me dejé llevar igualmente, porque no tenía intención de volver a llamar a Iñaki. ¿Qué más daba? Podía soportar un rato de arrepentimiento por la mañana, y lo mismo ni eso. Estaba planeando salir de casa por la mañana antes que él.


    —No te veo resolviéndole nada a nadie. Te veo, más bien, dando problemas —me dijo Iñaki.


    Tenía razón, pero no quería confesarle que eso era exactamente lo que hacía en Pear Soft. Pongamos que, de treinta llamadas, resolvía una media de cinco. Las incidencias de las que me parecían personas merecedoras de recibir ayuda. Al resto las dejaba peor que antes de llamar. Supongo que había casos en los que, después de hablar conmigo, habían necesitado ayuda psicológica.


    —¿Y eso me lo dices tú? ¿El mismo que va por ahí atropellando a gatitas que se deslumbran con tus luces largas? —le pregunté.


    —Una manera muy poética de exponerlo —me respondió.


    —Entonces, es verdad —le dije.


    —El qué, ¿que atropello gatos? —me preguntó haciéndose el tonto.


    —Sí, y que les sacas los corazones y los usas como gemelos para tus camisas —le contesté.


    —¿De qué estamos hablando? Ya me he perdido —me dijo fingiendo estar confundido.


    —Será por los Gin tonics —le dije rodando los ojos.


    —Será —dijo él, riendo sin mirarme.


    Después de un rato más de conversación, vi que se había hecho tarde y le sugerí a Iñaki que nos fuéramos a la cama. Pero, una vez allí, pasó algo extraño... Pensé que se abalanzaría sobre mí sediento de sexo. De hecho, lo esperaba con una pose sensualmente estudiada, apoyada de lado sobre la almohada. Y lo que hizo fue esquivarme con todas las de la ley, dejándome con dos palmos de narices. De repente, había cambiado su actitud conmigo, se dio la vuelta hacia el lado contrario al mío y al cabo de nada descubrí que ya estaba dormido. Me dejó tan cortada que no supe qué hacer. Parecía que después de abrirme un poco a Iñaki había perdido todo el encanto para él. Debíamos de haber cruzado la línea de un simple revolcón, según sus superficiales reglas. Así que yo también me intenté dormir, imaginándome que había llegado a mi fecha de caducidad para él.


    Pero no conseguía hacerlo, no podía coger el sueño porque su actitud me ofendió. A pesar de no tener intención de que aquello se repitiera, su rechazo significaba que me acababa de meter en el mismo saco que a todas las demás. ¡A mí, que le había dejado tan claro que lo nuestro sólo era sexo! Y me molestó todavía más que se pusiera a roncar mientras yo intentaba recordar si había dicho algo indebido, algo que me hubiera hecho parecer desesperada y poco sexi. Me tapé la cabeza con la almohada para no oír sus rebuznos y, entre maldiciones e insultos mentales hacia su persona, en algún momento me quedé dormida.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 6


    


    


    


    


    —He hecho café —oí a Iñaki decirme mientras abría los ojos.


    —¿Qué hora es? —le pregunté desorientada.


    —Cerca de las siete. Entro a trabajar dentro de un rato —me respondió mirando su reloj.


    Mierda, se me había adelantado. Tenía puesta la alarma de mi teléfono a las siete porque supuse que él se levantaría más tarde que yo. Pero había supuesto mal, Iñaki entraba a trabajar antes que yo y ahora ya no lo podría hacer.


    —Ya voy —dije decepcionada.


    Me levanté de la cama y me di una ducha rápida, cagándome en todo por tener que hacerlo, encima, a toda prisa. Un error de una hora me había desmontado todos mis planes y ahora tendría que mantener algo más de conversación con Iñaki. Después de rechazarme la noche anterior, no me apetecía ser cordial con él. Hubiese preferido que al despertarse no me hubiera encontrado allí, para que se diera cuenta de que él a mí tampoco me importaba.


    —Te acerco en coche al trabajo —se ofreció.


    —No hace falta —le contesté muy seca, mientras me tomaba enfadada mi café.


    Estaba de pie, apoyada en la barra de la cocina, e Iñaki estaba sentado en un taburete junto a mí, esperando a que acabara.


    —Puede que no haga falta que te lleve, pero no me cuesta nada hacerlo —me respondió.


    —Puede que no te cueste nada hacerlo, pero a mí tampoco me cuesta nada coger el metro —le dije.


    —Puede que no te cueste nada coger el metro, pero a mí tampoco me cuesta nada acercarte al trabajo —me dijo él.


    —Puede que no te cueste nada, pero a mí nada me cuesta —le respondí.


    —Pues a mí no me cuesta, a pesar de que no te cueste a ti —me dijo Iñaki—. ¿Te pasa algo conmigo? —me preguntó.


    —¿Por qué? —le pregunté yo, haciéndome la tonta.


    —Porque llevas un rato pisándome el pie —me respondió.


    Se había dado cuenta. Estaba pisoteándole el pie desde hacía unos minutos, como si apagara una colilla, y supuse que había llegado a su límite de aguante.


    —Ah. Perdón —me disculpé fingiendo no haberlo notado.


    —¿Siempre te levantas de tan buen humor? —me preguntó.


    —¿Y a ti qué más te da? —le pregunté sin mirarle.


    —A mí me da —me contestó.


    —Pues que no te dé, porque a mí no me da —le respondí.


    —Pues aunque a ti no te dé, a mí me da —comenzó como un momento antes.


    —Pues a mí no me da que a ti te dé —le contesté.


    —El pie —me volvió a decir señalándoselo.


    —Perdón, lo había olvidado —me disculpé. Esta vez, dejando de pisarle.


    Me había terminado de tomar el café y quería largarme de allí. No lo hice por acabar con su merecida tortura.


    


    Iñaki acabó llevándome al trabajo. Y terminé aceptando, simplemente, porque se estaba haciendo tarde y pensé que así él llegaría tarde a trabajar. En algún momento me dio por pensar que quizá me estaba pasando, pero no podía evitar comportarme así. Yo no me sentía como una tonta que besaba el suelo que pisaba Iñaki, como me imaginaba que le solía suceder, y me ofendía profundamente que hubiera pasado del deseo más desenfrenado a aquella distancia, sólo para que me diera cuenta de que él ya había tenido suficiente conmigo y así ahorrarse tener que decírmelo a la cara. Supuse que era un cobarde. Por eso, cuando ya estábamos llegando con el coche a Pear Soft, se me encendió la bombilla y le dije, de repente muy simpática:


    —Podríamos vernos el viernes por la noche.


    —Vaya, parece que ya te ha hecho efecto el café —me respondió.


    Pero siguió conduciendo perdido en sus pensamientos y se lo tuve que volver a repetir.


    —Yo decir que si tú querer quedar —le dije.


    —Te digo algo. Un amigo se va a vivir a Londres y creo que va a haber una despedida —me contestó.


    Ya... Sí, sí...


    —¿Cómo se llama? —le pregunté.


    —¿Quién? —me preguntó él.


    —¿Quién va a ser? Tu amigo —le dije.


    —¿Por qué quieres saberlo? —me preguntó, todavía sin darme la respuesta.


    —No lo quiero saber, es por darte un poco de conversación —le respondí, sonriendo con maldad mientras miraba al frente, a través del parabrisas.


    —Juan. Se llama Juan —me dijo.


    Pfff...


    Me pareció el típico nombre que se te ocurre deprisa y corriendo, el primero que te viene a la cabeza por ser muy común.


    —Y... ¿a qué se va a dedicar en Londres? —le continué preguntando, para ponérselo más difícil.


    —¿Te dejo en la misma puerta de Pear Soft o en otro sitio? Supongo que llegas demasiado temprano —me dijo cambiando de tema.


    —No me has contestado —le dije mirándole de reojo.


    —Es que el semáforo se acaba de poner en rojo y si no te bajas ahora tendremos que dar una vuelta muy grande. Lo siento, pero llego tarde a trabajar —me dijo, mientras los coches de atrás ya comenzaban a pitarle.


    —Qué bien te ha venido lo del semáforo —dije flojito, mientras salía del coche.


    Cerré de un fuerte portazo y me lo quedé mirando junto al coche, pero él estaba pendiente del tráfico y siguió ignorándome.


    —Nos vemos —se despidió sin mirarme, haciéndole una peineta al del coche de atrás.


    O eso quise pensar, cabía la posibilidad de que ese gesto fuera dirigido a mí. Así que, por si acaso, se lo devolví.


    Me metí en un bar cercano a Pear Soft a tomarme otro café, odiando a Iñaki y, sobre todo, enfadada conmigo misma por haberme rendido dos veces a sus encantos. A pesar de haberme imaginado desde el principio cómo actuaba, ahora me estaba viendo así: como un pañuelo sucio que ya le daba grima tocar. Me quedé con la desagradable sensación de que ya no le atraía y hubiese preferido, mil veces, haberle tenido que decir que no quería acostarme con él la noche anterior. Me estaba haciendo sentir como una tonta a la que tenía que dar largas para que no se acabara enamorando de él, y eso me dio muchísima rabia.


    Pero ya no podía hacer nada al respecto. Mi enfado lo estaba sufriendo solamente yo, porque Iñaki debía estar tan tranquilo sabiendo que yo había captado que ya había llegado el final de nuestra película. O de nuestro corto, más bien. De modo que intenté quitármelo de la cabeza y me consolé pensando que al menos estaba ahí pagándome el alquiler, aunque eso significara que ya no podría poner un pie en mi piso mientras él siguiera dentro. No sé si me dio más rabia una cosa o la otra, pero me tuve que aguantar.


    


    —Pear Soft. Le atiende Susana Costa. ¿En qué puedo ayudarle? —dije al atender una llamada en algún momento de la mañana.


    —¿Oiga? —me contestó un hombre.


    —¿Si? —le pregunté.


    —¡Oiga! —me gritó él.


    —Le oigo —le contesté.


    —¿Si? ¡Oiga! —insistió.


    Le oí soltar el aire por la nariz, mientras daba unos golpes con el dedo en el micrófono de su teléfono, y a continuación me volvió a gritar:


    —¡Me oye o qué!


    —¿Qué tal si el que presta atención es usted? Ponga un poco de su parte, haga el favor —le pedí.


    —Se está haciendo la tonta. Hay una inútil ahí, pero me está ignorando... —le oí murmurar.


    —A ver lo que dice sobre mí, que le estoy oyendo —le advertí.


    —Mírala como ahora sí que hace caso —me respondió.


    —Vamos a ver, qué mierda quiere usted —le pregunté.


    —Otra vez... ¡Oiga! —me volvió a gritar.


    Mi poca paciencia no absorbía tanta tontería, así que cambié de táctica y le dije:


    —¿Oiga?


    —Qué —me respondió el hombre.


    —¡Oiga, señor! —le grité como si no le hubiera oído.


    —¡Dígame! —me gritó él.


    —Míralo, haciéndose el tonto. Pero, qué digo, si seguro que lo es... —me quejé murmurando.


    —¡Que le oigo! —me insistió.


    —¿¡Está usted ahí!? —le insistí yo.


    —¡Sí, qué quiere! —me preguntó él.


    —Menos mal, ahora sí. Verá, es que tengo un problema con el ratón —le expliqué.


    —¿Cómo...? ¿Por qué? ¿Qué es lo que le hace? —me preguntó el hombre.


    —Pues, verá, lo muevo y la flecha me hace un dibujo en la pantalla. Algo parecido a una salchicha con dos huevos —me inventé.


    —¿Está segura de que son dos huevos? —me preguntó extrañado.


    —Sí, y además fritos. Uno de ellos hasta tiene puntilla —le contesté.


    —Pues, no sé... —me dijo el hombre pensativo.


    Estaba muy pancha recostada en mi silla mientras tenía lugar la conversación. Pero, entonces, miré un momento hacia Flor, que siempre ocupaba la silla contigua a la mía, y me pareció que estaba llorando.


    —¿Estás bien? —le pregunté ignorando al hombre del teléfono, quien me estaba dando posibles motivos por los que mi ratón hacía aquella tontería.


    —Sí. Sólo tengo un momento bajito. Ahora se me pasa —me contestó Flor limpiándose rápidamente las lágrimas.


    Me impresionó verla así, porque ella era siempre un ejemplo de molesta positividad. De modo que me quité los auriculares, dejando al hombre hablando solo, y rodé de lado con mi silla los tres o cuatro palmos que me separaban de ella para indagar en su poco común estado de ánimo.


    —¿Te ha pasado algo? —le pregunté, cogiéndole la coleta con cariño.


    La pobre era tan rarita que me provocó ternura. Estaba ahí, intentando sonreír con los dientes para afuera y la barbilla metida para adentro, haciéndosele una pequeña papada. Casi me dio un vuelco el corazón al verla así.


    —No me pasa nada. Es sólo que he oído un comentario que no me ha hecho gracia —me contó.


    —¿Un comentario? ¿A quién se lo has oído? —le pregunté.


    —A Martín, estaba bromeando con Yago cuando he ido a por café —me contestó.


    Fue oír el nombre de Martín y sentir ganas de vomitar. Qué asco le tenía a ese hombre, no entendía cómo teniendo esos pelos y esa cara se podía permitir meterse con alguien.


    —¿Qué es lo que le ha dicho? ¿Algo sobre ti? —le continué preguntando.


    —Sí, supongo que sí... —me dijo Flor avergonzada.


    —Son unos imbéciles, se creen los reyes de la empresa —me dijo Bea, la teleoperadora deportista, mascando chicle con despreocupación.


    —¿Quiénes? —le pregunté.


    —Martín, Yago y todos los demás —me respondió Patri, la imitadora de Marylin Monroe que imitaba a una imitadora de Marylin Monroe.


    —¿Yago también? —le pregunté sorprendida.


    —Ese es el peor —me contó Marta, la chica redondita que siempre llevaba botas altas de charol.


    Me quedé asombrada al oír eso. Me había parecido ver reír a Yago cuando Martín se metió con Flor mi primer día allí, pero no creí que fuera tal como me lo estaban pintando después de bromear con él en la sala de billar.


    —Yago es un falso, no te fíes de él. Incita a los otros a hacer esas cosas para divertirse a su costa. Por eso nunca nos juntamos con su ala, la mayoría de los que trabajan ahí son unos idiotas —me explicó Bea—. No, la captura de pantalla no se hace poniéndole una trampa en el bolso al teléfono, señora. Estamos confundiendo los términos —le dijo a continuación a alguien a través de su micrófono.


    —¿Qué es lo que ha dicho Martín exactamente? —le pedí a Flor que me contara.


    —Es igual —me respondió, empezando a quitarle importancia al tema.


    —No da igual, no debería hacerte bromas de mal gusto. Si te hacen llorar, dejan de ser bromas —le contesté con aplomo.


    —Déjalo, Susi, de verdad. Supongo que hoy estoy un poco blandita —me dijo, forzando aún más su característica sonrisa.


    —Siempre se ríen de ella, son unos gilipollas —me explicó Marta.


    Eso me ofendió, aun sin ir conmigo. Me dio rabia imaginarme en la situación de Flor un día sí y el otro también. Pero, ¿de qué iba esa gente? Aquello no lo podía consentir.


    —Qué-ha-dicho —le volví a preguntar a Flor muy seria, casi amenazante.


    Flor tragó saliva, me miró unos segundos indecisa y entonces me dijo:


    —Me ha llamado Coliflor... Y luego ha dicho que me hicieron en la huerta murciana, que crecí rodeada de espárragos.


    Al oír eso, Bea se echó a reír pero, al darse cuenta de que era la única que lo hacía, dijo cortada:


    —Perdón.


    Me quedé mirando a Flor alucinada, porque esperaba que, por el estado en el que estaba, Martín le debía de haber dicho algo muy gordo. Me imaginé que le habría soltado eso de 'coliflor' como un juego tonto de palabras, por lo de su nombre y su coleta, y que las neuronas del atontado ese tampoco era que dieran para mucho más.


    —Estas cosas me duelen porque yo estoy muy agradecida de trabajar aquí. Quiero lo mejor para Pear Soft y también quiero ser parte de la empresa cuando se expanda —me dijo Flor llorosa.


    Ahí estaba otra vez, pensando en la empresa en vez de en ella misma. No me extrañaba nada que se metieran con Flor, si no tenía la capacidad de hacerse respetar siempre sería la diana de cuatro imbéciles que seguro que estaban menos capacitados que ella para absolutamente nada. Pero eso tampoco era una excusa para divertirse a su costa, y yo no tenía el día para injusticias después de lo de Iñaki, así que le dije a Flor:


    —Voy a hablar con ellos.


    —¡No! —me gritó Flor asustada.


    —¿Cómo que no? Tengo ganas de desfogarme y me va a ir bien espachurrar a unos cuantos gusanos.


    —¡No los toques! Pronto tejerán sus capullos —me rogó Flor.


    —¿Qué? —le pregunté extrañada.


    —Los pobres tienen su ciclo de vida alterado por el cambio climático. No saben en qué época del año están —me respondió.


    —Se refiere a sus gusanos de seda, los tiene en una caja de zapatos en un rincón del patio —me dijo Marta.


    —¿¿Crías gusanos de seda?? —le pregunté a Flor sorprendida.


    —Sí, es una iniciativa de la organización de la que soy miembro. La campaña se llama “Salva a un gusano de seda y salvarás a una pashmina” —me explicó.


    —Flor está muy involucrada en temas de esos de la naturaleza —me dijo Patri.


    —Ya veo... —dije parpadeando con la mirada perdida—. En fin, que ahora vengo —le dije levantándome de mi silla, cuando salí de mi asombro.


    —¡No! —me volvió a pedir Flor con horror.


    —¡Oiga! ¡Si está usted sorda cómprese una trompetilla, que esto corre! —oí gritarme al hombre del teléfono a través de los auriculares.


    Los tenía sobre la mesa y me gritó tan fuerte que le oí sin tenerlos puestos.


    —Ocúpate tú de él —le pedí a Flor para entretenerla.


    —¿Oiga? —le dijo Flor diligente—. ¡Oiga, señor! Sí, le oigo. ¿De qué huevos me habla...? —le preguntó a continuación extrañada.


    Caminé por el pasillo junto al patio y entré al ala de los chicos con decisión, deseando encontrarme con Martín frente a frente. Ya que Flor no hacía nada para defenderse, me sentía en el deber de actuar de justiciera. Además, aquella mañana me sentía tan humillada por lo de Iñaki que quería pagarlo con alguien, y nadie se lo merecía más a mi alrededor que Martín. Habría dejado de trabajar de abogada, pero eso no significaba que no pudiera seguir ejerciendo mi profesión como un hobby.


    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —le dije a Martín plantándome frente a su mesa.


    Él levantó la vista de su ordenador con cara de no saber por dónde le venían los tiros y cuando consiguió reaccionar me dijo:


    —¿De qué hablas?


    —Entiendo que te sorprenda que alguien relacione la palabra 'gracioso' contigo, pero tómatela con ironía —le contesté.


    —Tendrás que ser más clara. No sé de qué vas y no tengo tiempo para hablarte precisamente a ti —me respondió con indiferencia.


    Miré a mi alrededor y vi que todos me estaban mirando, un par o tres con divertida morbosidad. Clavé la vista en Yago, quien parecía estar atento a la pantalla de su portátil. Pero su cara escondía algo, sospeché que él también estaba pasándoselo bien con mi enfado.


    —No se te ocurra reírte nunca más de Flor. A partir de este momento, todo lo que le digas a ella también me lo estarás diciendo a mí —le dije a Martín.


    —Co-li-flor... —me soltó con infantil chulería, haciendo reír a algunos de por allí.


    —Gremlin des-pelu-cha-do... —le respondí—. ¿A que trepas por los balcones y les robas a tus vecinas las bragas del tendedero? Tienes toda la pinta de ser un acomplejado sexual —añadí, provocando que ahora todos se inclinaran hacia delante en sus mesas, riendo sedientos de entretenimiento.


    —¡Eso no es verdad! —gritó Martín levantándose de su silla ofendido.


    Supongo que no le hizo gracia ver que la tortilla se le estuviera dando la vuelta, que hubiera quien se estuviera riendo de mi comentario hacia él. Aunque también cabía la posibilidad de que hubiera dado en el clavo con lo del robo de bragas de sus vecinas. Hay de todo por ahí.


    —Uy que no. Déjame mirar el historial de navegación de tu ordenador, verás como encontramos una web que se llama bragasusadasparaadefesiosvírgenes.com —le pedí, poniéndome a su lado de la mesa.


    —Yo también quiero verlo —dijo alguien riendo, uno que se levantó de su silla con ganas de cachondeo.


    —¡Que nadie toque mi ordenador! —gritó Martín, levantándose para cubrir su portátil con el cuerpo.


    —Parece que tengas algo que esconder, Martín —le dijo divertido otro compañero.


    —Pues claro. ¿No ves que hasta el Yoda de su camiseta se ha puesto rojo? Este sólo ha visto un mejillón en una lata —le respondí, mientras luchaba con Martín para levantar la pantalla de su portátil.


    —¡Sujétalo por las piernas! —le dijo uno al primero en acudir, viniendo a ayudar a quitarle a Martín el portátil de las manos.


    —¡Dejadme en paz, capullos! —gritó sudoroso Martín, con la camiseta subida hasta los sobacos y el pelo mucho más encrespado de lo habitual.


    —Soltad a Martín —oí decir a Yago a mi espalda, en un tono autoritario.


    Me giré y lo vi allí de pie de brazos cruzados, con cara de ya haber tenido suficiente.


    —Sólo nos estamos divirtiendo —le dijo riendo uno de los que me estaban ayudando.


    No me gustó la intromisión de Yago, él no era nadie para cortarnos la diversión. Así que solté a Martín, me giré y le dije:


    —No deberías meterte en cosas que no te importan.


    —Pues me importan. Igual que te importan a ti las que le pasan a Flor —me contestó.


    —Eso es diferente, Flor no se las merece —le dije con convicción.


    Yago me miró unos instantes, todavía serio. Pero después pareció pensárselo mejor y cambió su actitud.


    —Venga ya. No me puedo creer que estés haciendo esto porque Martín le haya llamado 'coliflor' a Flor —me dijo, incrédulo pero amigable.


    —No se trata sólo de eso. El problema es que la tiene tomada con ella, y eso cansa, ¿sabes? La pobre chica lo pasa mal —le expliqué.


    —Pues que se defienda —me soltó Martín con indiferencia.


    —Tú te callas, embrión de hámster —le dije con desprecio.


    —Vamos, no hay necesidad de que te hagas enemigos nada más llegar a la empresa. Esto ni siquiera va contigo —me dijo Yago, quitándole importancia al asunto.


    —¿No va conmigo, dices? ¿Y con quién va? —le pregunté, mirándole intrigada.


    No sabía bien de qué iba. Su actitud me desconcertaba, no sabía si debía fiarme de su amistosa expresión o de sus sospechosas palabras.


    —Con nadie. Estás haciendo una montaña de nada. Lo único que hacemos por aquí es echarnos unas risas de vez en cuando, para pasar el rato. No hace falta ponerse así —me dijo.


    Llegados a ese punto, los dos que se habían unido a mí para darle su merecido a Martín ya se habían sentado en sus sillas y se habían puesto a trabajar, pasando del tema. Pero a mí seguía sin hacerme gracia aquello y me fastidiaba que no parecieran entender que a Flor no le divirtieran sus bromas. Por tontas que fueran, ella no tenía por qué servirles de entretenimiento.


    —Espero no tener que ver a Flor llorar de nuevo. Si pensáis que tiene gracia, estáis muy equivocados —le dije a Yago.


    —Pues yo espero que esto no se repita más. No hay razón para que te comportes así. Necesitas tener un poco más de sentido del humor. Y Flor también —me contestó.


    —El otro día pensé que eras mejor persona, pero me parece que tienes escondido un lado muy tirano —le solté.


    —¿Y qué te hace pensar que no soy buena persona? ¿Que estoy intentando apaciguar la situación? —me respondió riendo.


    Volví a mirar a mi alrededor y me sentí un poco idiota, porque Martín se había vuelto a poner a trabajar y todos estaban a lo suyo mientras yo seguía allí erre que erre con mi causa. Justa, según mis principios, pero tonta e irrelevante para el resto, a juzgar por las conversaciones que se acababan de crear entre ellos y que ya no tenían nada que ver con lo que yo había ido a comunicar allí. Yago también parecía estar perdiendo el interés en nuestra discusión, y hasta yo misma empecé a dudar de si estaba exagerando o no. Podía ser que Flor fuera demasiado sensible, que yo estuviera demasiado amargada a causa de mis problemas, y que Yago sólo estuviera intentando poner cordura en el asunto.


    —Pues eso —dije a nadie en concreto, mirando hacia otro lado confusa.


    Yago se sentó de nuevo en su silla, como si no hubiera pasado nada. Y yo me fui derecha a mi mesa, donde me puse los auriculares y observé a Flor en silencio. Todavía se le veía triste, tenía la nariz colorada de haber estado llorando. Y entonces me arrepentí de no haber hecho sufrir un poco más a Martín. No debía haber dejado el tema ahí.


    


    —Me pregunto dónde estás cuando no duermes aquí... —me dijo Guille intrigado, asomado a la puerta de mi habitación con Nacho.


    —Quién sabe —le respondí sin mirarle.


    Después del mal día que había tenido entre una cosa y otra, no me apetecía terminarlo con otro absurdo interrogatorio de mano de los empanados imberbes. Así que me acerqué a la puerta de mi habitación y se la cerré a los dos en las narices.


    —Algo me huele mal. ¿Sabes, tía? —me dijo mi sobrino volviéndola a abrir rápidamente.


    —No me extraña. He contado los días y me salen veinte desde que metiste los primeros calzoncillos sucios en el cesto de la colada —le respondí.


    —Pues todavía te queda que contar, porque tengo treinta pares —me contestó.


    —¿Estás aquí como una enviada del orden? ¿Eres miembro del ejercito del estropajo, tal vez? —me preguntó Nacho.


    —Sí, de la brigada anti-escorbuto. Lo mismo que vais a pillar vosotros como no limpiéis pronto vuestras habitaciones —les dije.


    —¿Estamos vacunados de eso? —le preguntó Nacho a Guille.


    —Yo qué sé, ya le preguntaré a mi madre. Tú pregúntale a la tuya por si acaso —le dijo Guille.


    —¿Queríais algo más? No me apetece estar aquí contemplando cómo se va a la mierda el futuro de la medicina española —les dije impaciente.


    Esperaba no tener que ponerme en manos de ellos en unos cuantos años. Miedo me daba que ejercieran con ese pavo que tenían encima.


    —De momento no hay más preguntas. Pero no te relajes, tía, no somos tan tontos como crees... —me dijo Guille, bajándose el párpado inferior con el dedo.


    —Sí, no creas que porque no sabemos qué es el esconfuncio ese no sabemos qué te traes entre manos —me dijo Nacho.


    —¡En marcha, Comandante Scrunch! —le dijo Guille a Nacho sin quitarme la vista de encima.


    —¡Despegando, Capitán Sprinx! —le dijo Nacho mirando también hacia mí.


    —¡Cuidado con mi capa, idiota! —le dijo Guille al ver que Nacho se tropezaba al echar a andar.


    —¡Joder, tío! ¡Avísame cuando la lleves puesta! —le recriminó Nacho.


    Me asomé al pasillo y los vi a los dos colocándose bien sus capas invisibles sobre los hombros. Después dieron un par de saltitos y despegaron volando dirección a Gilipollasland. No me cabía duda de que ese era su destino. Y, aunque debo admitir que me metí de nuevo en mi habitación riendo en silencio, ese suceso hizo que minutos después me desesperara. Me sentía rodeada de ineptos y de impertinentes, sin escapatoria posible. Estuviera en el trabajo, en casa, o teniendo una aventura tenía que soportar estupideces. Sin ni siquiera buscármelo. Yo no estaba acostumbrada a tener que lidiar con todo eso, hasta hacía nada había sido una mujer independiente a la que su entorno respetaba. No me parecía justo verme sometida de aquella manera. Así que me tumbé en la cama y le empecé a dar vueltas a la cabeza, pensando en qué hacer para llevar mejor mi agobiante nueva vida. Me acordé de Flor, de lo mal que se debía sentir ella también siendo la diana de cuatro cafres que le amargaban el trabajo que tanto adoraba. Y entonces lo tuve claro: yo no era Flor. Si no podía cambiar mi presente, al menos podía fastidiar el de los demás. Sin saberlo, Flor me había dado la pista de cómo hacerles perder los nervios a los integrantes del ala de la testosterona, y la pensaba utilizar... La guerra en Pear Soft estaba a punto de comenzar.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 7


    


    


    


    


    —Tía, te comunico que esta noche va a haber una fiesta en casa. Te lo digo por si tenías planeado dormir —me dijo Guille cuando entré en la cocina la mañana del viernes.


    —¿Me estás invitando? —le pregunté extrañada.


    —No, no. No lo has entendido. Lo que te estoy diciendo es que habrá música y mucha gente. Te estoy poniendo sobre aviso, para que no nos fastidies entrando al salón pidiendo silencio como una histérica —me contestó.


    —Y tampoco entres en mi habitación. Puede que tenga compañía —me dijo Nacho haciéndose el interesante, como si pensara que yo le viera capaz de acostarse con una chica con esa pelusa que tenía por bigote.


    Con un peluche o con una mopa podía ser que sí. Pero, con una mujer, ni hablar.


    —Genial —dije amargada, haciendo nota mental de pasar por la farmacia para comprarme unos tapones para los oídos.


    Mi otra opción era forrar las paredes de mi habitación con cajas de cartón para huevos. Para insonorizarla. Pero ya no me daba tiempo de hacerlo y tampoco tenía tantos en la nevera. ¿Quién compra cien docenas? Nadie piensa que alguna vez se va a ver en una situación así.


    —Podrías ir a visitar a mi padre. Seguro que tienes cosas que contarle —me dijo Guille con retintín.


    Esos dos eran tontos. Pero tontos de manual. Ya tenía bien claro que me creían una espía enviada por mi hermano, algo así como un miembro del servicio secreto de Teodoro Costa, el traumatólogo repara-rabadillas. Pero no pensaba decírselo, quería verles sufrir con su paranoia.


    —Tu padre y yo no necesitamos hablar para comunicarnos, tenemos unos microchips implantados en nuestras cabezas que nos permiten intercambiar información —le dije a Guille con expresión misteriosa.


    —No la creas. Mi padre no es urólogo, es traumatólogo —le dijo Guille a Nacho, sin quitarme la vista de encima.


    —¿Seguro? Porque yo he visto una película que va de eso y muchos de los avances tecnológicos salen de las películas de ciencia-ficción. Mira lo que ha pasado con los patines voladores —le dijo Nacho.


    —¿Qué ha pasado con los patines voladores? —le preguntó Guille extrañado—. ¡No digas tonterías! ¡Cómo va a tener mi padre un microchip implantado en la cabeza! —le gritó después.


    Pero no dejaba de mirarme con el ceño fruncido y vi claramente que estaba dudando. En ese momento sospeché que Guille y Nacho, además de estar atontados por la edad, también lo estaban, probablemente, porque sus madres habían hecho botellón durante el embarazo. Así que, para confundirles todavía más y comenzar a darles también a ellos de su propia medicina, cogí mi taza de café vacía y me acerqué al fregadero haciendo el robot hasta dejarla dentro. Después me di la vuelta emitiendo un chirrido metálico y salí de la cocina imitando a C-3PO, el androide de Star Wars.


    —A-diós —dije con voz nasal, moviendo los brazos y la cabeza como si estuviera teledirigida.


    —Tío, tu tía me da miedo —oí a Nacho decirle a Guille.


    —Ya no estoy tan seguro de que sea mi tía... —le respondió Guille.


    


    —Qué solecito más bueno. Hoy hace un día perfecto para amargárselo a alguien —dije sonriente mientras miraba a Flor y a las demás.


    —¡De nada! ¡Estamos aquí para servirles! —le dijo Flor contenta a alguien a través de su micrófono—. ¿Qué es lo que has dicho? Esa no es la filosofía de Pear Soft —me dijo después a mí, preocupada.


    —Ah, ¿no? ¿Y cuál es? —le pregunté.


    —Hacer felices a las personas. El Artículo 1 de nuestras Buenas Prácticas dice que los empleados somos una prolongación de nuestros productos, y especifica claramente que estos han sido creados para darle al cliente una vida mejor. Más cómoda, divertida, segura, democratizada, plena y feliz —me dijo de carrerilla.


    —¿Te sabes todos los artículos de ese tostón escrito por un friki de la informática? —le pregunté con asombro.


    Había visto a Julián, el fundador de Pear Soft, tan sólo una vez; cuando me hizo la impostada entrevista para trabajar allí. Y digo 'impostada' porque el trabajo ya era mío antes de que me entrevistara. El tal Enric, el amigo de mi hermano, era accionista de la empresa, y por mucho cerebro que tuviera Julián, un chaval desgarbado con unas gafas más grandes que él, no era nadie allí sin el dinero que recibía de los inversores. De gente de negocios que le veía provecho y un futuro brillante a la empresa de un empollón con buenas ideas.


    —Casi me lo sé todo, me falta aprenderme el índice. Eso también es importante para darnos cuenta de cuáles son nuestras prioridades... —me dijo Flor, mirando hacia su regazo con preocupación.


    —Flor, ¿te puedo hacer una pregunta? —le dije mirándola alucinada.


    —Claro —me respondió dando un respingo, con su usual sonrisa.


    ¿Tu sonrisa es debida a que te aprieta la coleta?, pensé en preguntarle al fijarme en lo tirante que la llevaba. Pero me supo mal y en su lugar le pregunté:


    —¿No te apetece apuntar más alto en la vida? No sé, dedicarte a algo que no sea estar todo el día aquí solucionando problemas absurdos. Ni aguantar las estupideces del ala de la testosterona. ¿No tienes otras aspiraciones?


    No era capaz de entenderla, yo sólo había probado llevar su conformista vida por unos días y ya sentía instintos asesinos. No podía comprender que no se revelara ante todo lo injusto que la rodeaba, como me estaba pasando a mí.


    —Esta es mi aspiración. Soy parte de una empresa que está predestinada a hacer historia. Me gusta lo que hago, ayudar a la gente a solucionar sus problemas me da gustirrinín. Todos deberíamos echarle una manita al prójimo, y estoy muy contenta de poder hacerlo —me explicó sonriente.


    —Bueno. No sé, si tú lo ves así... —le dije con resignación.


    No creía que ayudar a alguien a reiniciar un smartphone o a instalar una aplicación para conocer el tiempo en Algete en los próximos siete días fuera algo tan trascendental. Pero, ¿quién era yo para quitarle a Flor las ganas de trabajar en Pear Soft? Por mí se podía quedar con mi puesto y con el suyo, cuando el universo fuera tan amable de enviarme el trabajo que me merecía.


    —Pear Soft. Le atiende Susana Costa. ¿En qué puedo ayudarle? —le pregunté a una llamada que acababa de entrar.


    —Tengo dos entradas para un concierto en un sitio espectacular, y las he comprado con la intención de ir muy bien acompañado —me respondió una voz masculina.


    —Pues me alegro por usted —contesté.


    —Me parece que ya es un poco tarde para tanta formalidad, creo que dos personas que han compartido pijama se pueden hablar de tú. ¿Cuento contigo? —me preguntó.


    Y entonces me di cuenta de que era Iñaki, pero me quedé tan asombrada que no supe qué decir. No me esperaba que me llamara —ni aquel día ni jamás— y mucho menos que lo hiciera al trabajo. Me quedé de plástico del malo.


    —No entiendo a qué viene esto ahora —le dije poniendo cara de asco, a pesar de que sabía que Iñaki no me la podía ver.


    —¿El qué? —me preguntó él.


    —Qué va a ser, que me invites a salir —le dije.


    —Me lo propusiste tú —me respondió.


    —Ya... Puede ser, pero no te lo dije en serio —le respondí, al darme cuenta de que tenía razón.


    —¿No? —me preguntó.


    —Pues no. O sí, pero he cambiado de idea —le dije al no saber cómo exponérselo.


    Me pareció que era demasiado maquiavélico e incriminatorio contarle que le había propuesto quedar aquel viernes sólo para que me tuviera que decir que no. No quería tener que darle explicaciones, y tampoco me apetecía despejar sus dudas. Que lo hiciera él solito, si tan listo se creía.


    —En fin, pues es una pena. Pensé que te gustaría hacer algo así —me dijo.


    —¿Hacer qué? ¿Ir a un concierto? —le pregunté con sorna—. Dudo mucho que estemos en la misma onda. Ni siquiera creo que estemos en el mismo universo. Conmigo te has equivocado, soy inmune a tus trucos de hipnotista —le solté.


    —Es un cuarteto de Jazz que toca en la azotea acristalada de un hotel. Hay unas vistas de la ciudad preciosas desde ahí arriba. Habrá champán, francés, y un ambiente estupendo. Creí que podríamos pasar un rato agradable allí —me explicó ignorando mi comentario.


    —Oh. ¿Si...? —le dije con curiosidad—. ¿Qué hotel es? —le pregunté.


    Mierda, aquello me sonaba muy bien.


    —Te paso a buscar al trabajo a las ocho —me dijo divertido.


    —¡Ni se te ocurra! —le grité enseguida—. Tendré que arreglarme, pasa por mi casa—le ordené—. Y no vuelvas a llamarme al trabajo, el móvil lo tengo para algo —le advertí.


    —¿Me lo hubieses cogido al ver que era yo? —me preguntó.


    —Por supuesto que no —le contesté.


    —Por eso te he llamado al trabajo —me dijo. Y colgó.


    Nada más oír eso ya me arrepentí de haberle dicho que sí, era un encantador de conejos y un conspirador. Pero quedar con él era una manera tan buena como otra cualquiera de quitarme de en medio aquella noche, para no tener que soportar la fiesta que iba a haber en casa. Y el plan, debo reconocerlo, para mí pintaba genial. Estaba harta de pasear sola, de encerrarme en mi habitación para ver películas que acababan bien sólo para recordarme lo desgraciada que era yo. Me parecía una idea mucho mejor tomar champán y escuchar música por la cara, aunque para ello tuviera que hacerlo con el faldero ruin de Iñaki. Me debía eso y mucho más por hacerme el vacío en la cama la última noche que pasé con él.


    —Son las dos. Hora de llenar la barriguita —me dijo Flor levantándose de su silla.


    —Hoy como aquí —le contesté.


    —Anda, qué lista, ya te has enterado de que los del catering traen paella los viernes —me dijo sonriente.


    —No quiero paella, me he traído una ensalada. Me la comeré en el patio sentada al sol —le expliqué mientras recogía mis cosas.


    —¿En... el patio? —me preguntó Flor.


    —¿¡¿En el patio?!? —me preguntaron todas, girando sus caras hacia mí a la vez.


    —Eso mismo he dicho —les respondí.


    —Pero... los chicos hoy tienen partido —me dijo Flor con preocupación.


    Aquello me pareció de risa, que me estuvieran mirando como si estuviera a punto de tirarme delante de un camión que no tenía frenos. Por favor, que sólo pretendía provocar a unos cuantos forofos del fútbol que eran capaces de matarse por ganar.


    —¿Y es ese acaso mi problema? ¿Que tengan partido? Cuando no tienen partido tienen una competición de drones, y cuando no, una carrera de imbéciles que van de una punta a la otra del patio hasta arriba de Red Bull. Aquí detecto mucha tontería, y eso se va a acabar. Mientras yo trabaje en Pear Soft, las instalaciones también son mías —les dije muy segura de mí misma.


    —Susi, no lo vas a conseguir. Una vez monté ahí fuera una granja de hormigas y la utilizaron de papelera —me dijo Flor asustada—. Menos mal que algunas toleraban bien el chorizo, otras no tuvieron tanta suerte y sus arterias se saturaron por el colesterol —me contó con tristeza.


    —No te busques líos, que se metan el patio por donde les quepa —me dijo la pasota de Bea.


    —Hombre, la verdad es que el tema del patio, muy justo no es —dijo Patri, retocándose su pelo rubio platino frente a un espejito de mano.


    —¿Que lo del patio no es justo? Lo que es injusto de verdad es no poder meterme la talla 36 —dijo Marta, intentando abrocharse un botón de su ajustadísimo vestido.


    —Pues nadie lo diría viendo todos los envoltorios de chocolatinas que tienes sobre la mesa —le dijo Bea señalando hacia las pruebas del delito.


    —Es que se me baja el azúcar. Si no como algo cada media hora me dan mareos —le mintió Marta, mirando hacia otro lado para disimular.


    —Pues haz como yo, siempre llevo una remolacha en el bolso. Tienen mucho hierro, ¿lo sabías? —le dijo Flor sonriente, mientras sacaba una de su bolso para enseñársela.


    La llevaba en una pequeña fiambrera de plástico ahí dentro y cuando la levantó en su mano vi que le había hecho unos ojos y una boca. Tenía los tallos a modo de pelo, en una coleta, y caí en que se parecía bastante a ella. Era Flor, la Remolacha Feliz...


    —¿La has tallado tú? —le pregunté, aun a sabiendas de que nadie más podría haber hecho aquella cosa inaudita.


    —Pues claro. ¿No pensarás que ha salido de la tierra así? —me contestó riendo—. Pear Soft. Le atiende Flor-Remolacha Ibáñez. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo después con voz de pito, moviendo juguetona esa cosa delante de su cara.


    —Me voy a comer, ya tengo suficiente de esto ocho horas al día —dijo Bea poniendo los ojos en blanco.


    —Yo también me voy. Que no te pase nada con los chicos —me deseó Marta, echando a andar hacia la salida.


    —¡Luego nos cuentas! —me gritó Patri, dándose la vuelta justo antes de llegar a la puerta.


    Pero, al volver a girarse, no midió bien la distancia y se golpeó la frente contra el cristal, haciendo que retumbara toda la recepción.


    —Uy, no sabía que hoy hubiera simulacro de terremoto —dijo la recepcionista desde su mesa, levantando extrañada la cara.


    —Habrás visto tantas cosas ahí abajo... ¿Qué se siente creciendo junto a lombrices? —le iba preguntando Flor a su remolacha mientras se alejaba.


    Y allí me quedé yo, con las cejas levantadas a causa de mi estupefacción. A ninguna de ellas parecía importarle que no pintaran nada para sus compañeros, que para el ala de la testosterona fueran un cero a la izquierda. Aunque, visto lo visto, tampoco me extrañaba que ellos las infravaloraran de aquella manera, estaba claro que mis tocayas de auriculares vivían muy a gusto en su anodina zona de confort.


    Me puse unos shorts, rodeé el patio por el pasillo en dirección a la puerta y me situé allí fuera al sol, en todo el centro. Podía oír las voces y las risas de mis víctimas, que en ese momento ya se encontraban en el comedor —frente a mí, en una esquina de su ala de trabajo—, y entonces saqué mis cosas del bolso para hacer mi solitario pícnic. Coloqué un gran pareo allí en medio y me senté con los tobillos cruzados hacía dentro, con mi tupper entre las piernas. Comí todo lo despacio que pude, saboreando a conciencia cada bocado para darles tiempo de comer a ellos. Mi intención era que cuando llegaran me encontraran, por lo menos, todavía con el postre, y así fue cuando por fin me vieron.


    —¿Qué haces? —me preguntó Martín, al llegar junto a toda la troupe.


    Puso cara de estar viendo a un insecto peludo y asqueroso, y eso hizo que una sonrisa de malvada satisfacción se me formara en la cara.


    —Te creía tonto, pero no tanto. ¿Es que no lo ves? Estoy comiendo —le contesté.


    —Ya sé que estás comiendo, pero este no es el sitio para hacerlo. Tenemos partido —me respondió cruzándose de brazos.


    —Ah, ¿no? Pues yo creo que este tampoco es el sitio para jugar a fútbol, así que tenemos un dilema —le dije encogiéndome de hombros.


    —¿Qué pasa? —dijo extrañado uno de ellos.


    —No sé, creo que hay problemas —le contestó otro por ahí detrás.


    —Será mejor que termines de comer en el comedor. Nos queda una hora y media justa para jugar y ducharnos, y en las duchas sólo cabemos de tres en tres —me dijo Yago, mirando la hora en su reloj.


    —Oh. Me parece que no lo has entendido, Yago. No me voy a mover de aquí. Hace un día genial para tomar el sol y ya me he hecho mi huequecito en el césped —le dije con una sonrisa, mientras removía el culo contra el suelo para hacerle saber cuál era mi sitio.


    —Qué estás hablando —me dijo Martín.


    —Y dale con las preguntas tontas. Chico, contrata a un intérprete o búscalo en Google, que seas corto no es mi problema —le respondí.


    Entonces, se empezó a formar un murmullo que fue de la incomprensión a la indignación. Los que se habían enterado del asunto se lo fueron comunicando a los demás, y pronto todos me rodearon impacientes.


    —¿Os podéifs echar a un lado? Me efstáis tapando el fol —les dije con la boca llena.


    —No vas a tomar el sol, ¡tenemos partido! —me gritó Martín, a cada segundo que pasaba más enfadado.


    —¿Eh? —le pregunté haciéndome la sorda, mirando hacia arriba con una mueca, como si me molestara el sol.


    —Susana, levántate de ahí o tendremos que hacerlo nosotros —me dijo Yago.


    —Eso no te lo crees ni tú. Al primero que me toque le muerdo un ojo y le pego la rabia —le contesté.


    Yago miró a su alrededor, por orden y con complicidad a todos los del grupo. Algunos asintieron sin mediar palabra, y mientras yo estaba sorbiendo zumo ruidosamente con una pajita —adrede para enervarles todavía más— se abalanzaron sobre mí. En décimas de segundos me vi viajando por las alturas en dirección a mi mesa, sobre las manos de toda la manada. Lo hicieron tan de repente que no pude reaccionar. Por el camino todos empezaron a partirse de risa, y hasta unos pájaros que volaban por el cielo se pusieron a graznar cachondeándose de mí. Eso no lo pude soportar, no iba a permitir que unas gaviotas pulgosas me faltaran al respeto. Así que cogí aire y me puse a gritar:


    —¡¡¡Alguien me ha clavado un dedo en las lumbares y me ha perforado el riñón!!!


    Era mentira, pero pensé que así se darían cuenta de la gravedad del asunto. Sin embargo, lo único que conseguí fue que se rieran con más ganas. De hecho, los que me llevaban levantada por la parte de los hombros se quedaron flojos y casi me caigo de una altura de metro ochenta por su culpa.


    —No te quejarás, te hemos traído como a una reina —me dijo Yago cuando me sentaron sobre mi mesa, con todo mi peso chafando el teclado.


    —Esto no va a acabar así. ¡Tengo una amiga que tiene un vecino que está casado con un guardia civil! —les amenacé.


    Pero no conseguí asustar a ninguno con eso, todos se dieron la vuelta riendo y echaron a andar en dirección al patio. Enrabiada, bajé al suelo de un salto y corrí para volverme a colar fuera, pero Yago se dio cuenta de mis intenciones y me sujetó mientras los demás salían a toda prisa.


    —¡Suéltame! —le grité forcejeando con él.


    —¡Pero qué te pasa! —me contestó, partiéndose de risa mientras continuaba sujetándome.


    Le miré furiosa retorciéndome entre sus brazos y estaba haciendo tanta fuerza que sentí que se me iba a escapar una inoportuna “trompetilla”, así que aflojé un poco para que eso no me dejara en mal en lugar y en ese momento Yago me gritó:


    —¡Cuidado, Kentucky, se te escapa un pollo del corral!


    —¿Qué? —exclamé mirando hacia atrás.


    Lo que él aprovechó para abrir rápidamente la puerta del patio y colarse fuera.


    —Has caído —me dijo sonriendo detrás del cristal, poniendo las palmas de sus manos justo donde yo tenía puestas las mías, separadas sólo por ese material invisible.


    —Imbécil... —le insulté, confundida por ese momento de extraño contacto físico.


    Yago me miró a los ojos y después quitó las manos del cristal lentamente. Llamó a los de la manada y les ordenó que colocaran uno de los grandes maceteros de piedra delante de la puerta que, para mi disgusto, se abría hacia fuera. Entre tres, lo levantaron con bastante esfuerzo y lo pusieron allí, y cuando vieron que la entrada ya estaba bien asegurada se pusieron a jugar a fútbol como si yo no estuviera. Los estuve observando un rato, con la nariz levantada y chafada contra el cristal. Pero, viendo que ya no tenía nada que hacer, me cansé y me fui de allí enfadada.


    Me senté en mi silla de brazos cruzados, pensando en una nueva estrategia que poner en práctica. Quería encontrar una manera de salir al patio. Como fuera. Pero pronto llegué a la conclusión de que esa no era la solución. Sabía que si lo conseguía me volverían a echar al instante. Si quería ganarles la batalla a esa panda de cenutrios iba a necesitar refuerzos. Visto lo visto, no iba a poder conseguirlo sola.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 8


    


    


    


    


    —Nunca había tenido una casera tan bonita como tú —me dijo Iñaki cuando abrí la puerta de su coche y me senté junto a él.


    —¿De verdad? ¿Cuántas caseras has tenido? —le pregunté con cara de aburrimiento.


    En realidad yo también pensaba que iba ideal. Me había puesto un vestido de tirantes verde precioso, uno que me encantaba en los tiempos que podía ir a sitios como el de aquella noche. Era de seda, casi entallado, y con un discreto encaje con lentejuelas alrededor del escote que le daba un toque de sofisticada lencería. Me desabroché mi abrigo negro cuando entré en el coche porque Iñaki tenía puesta la calefacción al máximo. Pero, como vi que estaba empezando a endulzarme la oreja, me lo volví a abrochar y me aguanté el calor.


    —Pues... —dijo dudando mientras ponía el coche en marcha—. Déjame ver. Estaba aquella que rondaba los ochenta años, una que me advertía cada dos por tres de que no le rayara el parqué con las sillas. Otra que olía a perro mojado... Ah, sí, y la que siempre tenía boqueras. Cómo olvidarla, se le hacían al hablar —dijo sacudiendo la cabeza, como si la estuviera recordando con fingido cariño.


    —Vaya, me alegro de parecerte la más atractiva entre tanta mujer irresistible —le contesté alucinada.


    —Por cierto, hola —me saludó guiñándome el ojo.


    Le sonreí medio segundo, de manera casi imperceptible, pero no le contesté. No me apetecía ser simpática con él. Lo único que quería era llegar a nuestro destino y disfrutar de la música y del champán. Gratis.


    —¿Has tenido un mal día? —me preguntó entonces.


    —No he tenido uno de los mejores de los últimos tiempos —le contesté.


    —Lo siento. Espero poder hacértelo olvidar —me respondió, tocándome la mejilla en un inesperado gesto cariñoso.


    Después de eso, no supe cómo actuar. Me quedé aturdida. Me pareció que se estaba preocupando de corazón por mí, y no sabía a cuento de qué. No sabía por qué me había invitado a salir después de darme calabazas en la cama, ni tampoco por qué se había inventado una excusa cuando yo le propuse salir, si días más tarde estábamos allí, teniendo una cita. Me imaginé que no tendría un plan mejor, supuse que las dos travestís tailandesas habrían vuelto a su país. Deportadas por hacer contrabando de aceite de coco. Pero él ni siquiera las conocía, así que la situación me desconcertada.


    —¿Ya se ha ido tu amigo a vivir a Londres? —le pregunté, mirando a través de mi ventanilla con disimulo.


    —Eh... no. Creo que se va el miércoles —me respondió él mirando al frente.


    —¿Podrías bajar la calefacción? Esto es un horno —le pedí tirando del cuello de mi abrigo, sofocada.


    —La he puesto por ti. Pensé que las chicas siempre teníais frío —me contestó.


    —Yo no soy todas las chicas, será mejor que eso te quede claro —le advertí.


    —Lo sé. Por eso estamos hoy los dos aquí —me respondió Iñaki.


    Estuve todo el camino pensativa —además de sudando por empeñarme en no quitarme el abrigo—, intentando descifrar qué había querido decir con eso, porque no se lo pregunté. Yo no tenía ninguna necesidad de todo aquello, ni siquiera se me había pasado por la cabeza tener algo con Iñaki cuando nuestros caminos se cruzaron por el tema del alquiler. Y tampoco me apetecía complicarme la vida con alguien como él, ya tenía bastantes problemas como para preocuparme por algo que estaba condenado a acabar mal.


    


    Al subir a la azotea del hotel mis dudas y mi mal humor desaparecieron por arte de magia. Me sentí como una princesa de cuento, como si nunca hubiera estado en un sitio tan bonito. Lo que no era cierto. Pero supongo que al haber dado siempre por hecho que aquel era mi ambiente, en el que me había movido en los últimos años, nunca le había dado la menor importancia. Sin embargo, en aquel momento sí que se la di. Toda la del mundo. Allí no había ni rastro de universitarios que se habían quedado atrapados en la adolescencia, ni nadie que me molestara con sus problemas tecnológicos absurdos, ni tampoco idiotas que no me tuvieran en consideración. La gente charlaba animada, elegantemente vestida con sus copas en las manos, y el sitio estaba decorado de manera tan bonita que solté un suspiro después de observarlo todo a mi alrededor. En el techo había cientos de guirnaldas de pequeñas lucecitas blancas, como si fueran un manto colgante de estrellas, y las mesas de los camareros estaban adornadas con centros de rosas rojas, colocados entre cubiteras metálicas llenas de botellas de champán. Mirase hacia donde mirase, podía ver los edificios iluminados de la ciudad. Me sentía en la gloria, después de tantas noches enclaustrada en mi piso de estudiantes viendo películas pasadas de moda, por fin estaba viviendo la mía.


    —Te quiero preguntar si te apetece quitarte el abrigo, pero no me atrevo —me dijo Iñaki.


    —No, estoy bien. Me da un calorcillo muy agradable —le respondí sudorosa.


    —¿Tan agradable como el que dejas en mi cama? —me preguntó de manera galante, a pesar de lo que implicaban sus palabras.


    —No lo sé, nunca he dormido en tu cama —le contesté.


    —¿Cómo que no? Recuerda que ahora es mía —me respondió.


    Cogimos un par de copas que nos ofreció un camarero y nos acercamos con ellas al punto donde había mejores vistas de la ciudad. Los músicos ya se estaban preparando en el escenario y, mientras contemplábamos la vida nocturna ahí afuera, comenzaron a tocar. El ambiente se llenó de buenas vibraciones con la música, me sentí feliz de nuevo por primera vez en muchos meses.


    —¿Se puede estar en un sitio mejor que este? —me preguntó Iñaki afirmándolo.


    —Supongo que no. Al menos, en mi casa no —le contesté, acordándome de lo que me había librado.


    La verdad era que, de no haber sido por Iñaki, en ese momento habría estado soportando una fiesta de universitarios borrachos. Seguramente estaría metiendo la cabeza en el cesto de la ropa sucia para intentar provocarme un coma.


    —No te gusta tu nueva casa —me dijo dándolo por hecho.


    —No me entusiasma la gente con la que vivo —le comenté sin darle más datos.


    —¿Con quién vives? —se interesó entonces, con cara de extrañado.


    —Pues... —dudé—. Con dos pilotos, de la compañía aérea Sprinx & Scrunch Airways.


    Me dio vergüenza contarle que vivía con dos universitarios. Pero tampoco le había dado una información tan lejana a la realidad, Nacho y Guille volaban por el pasillo de casa con sus capas imaginarias. Me pareció que, después de todo, les estaba haciendo un favor no revelando sus verdaderas identidades.


    —¿De dónde te sacas esas respuestas? —me preguntó Iñaki riendo.


    —La verdad es que no lo sé —le contesté, riendo también a mi pesar—. Oye, sé sincero. Hoy no tenías ninguna despedida, ¿verdad? No tienes ningún amigo que se vaya a vivir a Londres —le dije en plan amistoso, para ver si así conseguía que se sincerara.


    —¿Por qué te importa tanto ese tema? —me preguntó.


    —Por nada. Sufro una curiosidad morbosa, me gusta estar al tanto de todo lo que sucede en el aburrido mundo de los brókeres —le contesté.


    Iñaki se dio la vuelta y yo me entretuve contemplando las vistas, apoyó la espalda sobre la pared de cristal, y transcurridos unos segundos me dijo:


    —No, no había ninguna despedida. Tenía previsto venir con otra persona desde hacía días —me explicó.


    —Ibas a venir al concierto con otra —le dije.


    —Sí —me confirmó, observando atento mi reacción con sus bonitos ojos verdes.


    Me sorprendí al darme cuenta de que esa información me había sentado fatal. Casi peor que lo de la despedida inventada. Y, para intentar calmarme, me bebí mi copa de champán de un trago.


    —¿Te ha molestado? —me preguntó.


    —¿A mí? ¡¿¡Por qué!?! —le respondí, más enfadada de lo que me habría gustado mostrar.


    No pude evitar reaccionar así, y eso que me lo podía imaginar. Nada de lo que hiciera Iñaki respecto a ese tema tenía que resultarme extraño. Si lo llevaba escrito en la cara en mayúsculas, todo en él gritaba seducción y rechazo al compromiso. Desde su manera de moverse y su forma elegantemente sofisticada de vestir, al tono de su voz. No creía que viviera para otra cosa que no fueran las mujeres y las acciones. Era un bróker en todos los sentidos de la vida.


    —Te dije el primer día que era capaz de cancelar cualquier cita por ti, y eso mismo es lo que he hecho —me comentó.


    —Ah. Qué honor —dije girándole la cara.


    Di unos pasos alejándome de él. Pero no lo hice sólo porque me sentí humillada, también porque estaba furiosa conmigo misma por verme en aquella situación tan predecible. Necesitaba centrarme y verla de nuevo con objetividad. Pero yo me quería demasiado como para que alguien me considerara un segundo plato, como me imaginaba que había pasado. Ni siquiera si era alguien con quien no quería tener una relación.


    —Bueno, tú tampoco eres ninguna hermanita de la caridad. Sospecho que no has venido aquí, precisamente, para estar conmigo —me dijo entonces.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté, mirándole ofendida.


    —Que siempre estás arisca conmigo, como si mi presencia te molestara. Y tampoco creo que vinieras a casa la otra noche para verme a mí —añadió.


    —¡Eh, no te pases! ¿Qué insinúas? —le dije dando un paso hacia él, con las manos puestas en las caderas.


    —Sé que te encuentras perdida y que no sabes dónde agarrarte, se te nota que estás pasando por un período de adaptación que te está costando llevar. No te gusta tu nueva vida y yo te vengo bien, para ti sólo soy una especie de tabla de salvación —me soltó.


    —¿De dónde te has sacado todas esas ideas estúpidas? —le pregunté, algo inquieta al sentirme retratada.


    —¿Acaso es mentira? —me preguntó él con una sonrisa irónica.


    Pues no, no lo era. ¿Y ahora qué podía decir? Me había puesto a mí misma a su nivel de insensible interés. Así que supuse que lo mejor, en ese momento, era contarle la verdad.


    —Iñaki... —le dije bajando la mirada.


    —¿Si...? —me contestó, apoyándose más cómodamente en el cristal, con cara de no creerse nada de lo que fuera a salir por mi boca.


    —No quiero que pienses que no me importas como persona. Que por eso estoy tan distante y que no te tengo en cuenta. No suelo contarle esto a nadie, pero la verdad es que... sufro un déficit de atención —le dije a pesar de su advertencia silenciosa—. Una vez casi meto en la cárcel a un cliente. No me había quedado con su cara y en el juzgado le di dos besos y una palmadita en la espalda al toxicómano que le había robado el coche. Menos mal que se le cayó una jeringuilla de la riñonera —le conté fingiendo alivio, pero al instante se me escapó la risa.


    Iñaki se me quedó mirando boquiabierto y después se echó a reír, negó con la cabeza asombrado y me dijo:


    —Lo tuyo es horrible. ¿Cómo puedes decir esas cosas y quedarte tan ancha?


    —¿Por qué no iba a hacerlo? Estoy acostumbrada a dar argumentos rebuscados, soy abogada —le contesté riendo.


    Y entonces me empecé a relajar. Lo que era de justicia, justo era. Iñaki tenía razón, yo también le había utilizado desde el minuto uno, siempre había habido algo más por mi parte detrás de nuestros encuentros. Se lo podía negar a él, pero no a mí misma. Nadie me conocía mejor que yo.


    —Me imagino que echarás de menos tu antiguo trabajo —me dijo un momento después, mostrándose comprensivo.


    —La verdad es que sí —le contesté poniéndome triste.


    Acepté otra copa de champán que me estaba ofreciendo un camarero y me la quedé mirando melancólica.


    —No te preocupes tanto por ese tema. Todo volverá a su lugar, ya lo verás —me animó Iñaki.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —le pregunté esperanzada, como si mi futuro dependiera de su respuesta.


    —Porque el problema no está en ti, está en la economía. Tú eres una chica inteligente y preparada y tarde o temprano eso te hará salir a flote. Por encima de los demás —me contestó encogiéndose de hombros, como si lo que me acababa de decir fuera lo más obvio.


    —¿De verdad lo crees? —le pregunté.


    —¿Tú no? A mí no me cabe ninguna duda —me respondió con indiferencia.


    —¿Cómo lo haces? Lo ves siempre todo tan sencillo... Me gusta mucho esa facilidad que tienes para relativizar los problemas —le dije con admiración.


    —¿Si? Pues a mí me gustas tú —me respondió, tocándome con gracia la punta de la nariz.


    Sonreí a su cumplido y me puse a contemplar ausente las vistas, intentando creer que mi situación iba a tener de verdad un final feliz. No era la primera vez que me proponía eso pero, escucharlo de boca de otra persona, me hizo ilusión. De hecho, ya me estaba imaginando en un despacho de abogados detrás de mi mesa de trabajo, mirando el reloj para saber cuánto me quedaba para salir y llegar a mi antiguo piso, cuando oí una risa a unos pocos metros de mí que me resultó familiar.


    —Teo —llamé a mi hermano acercándome a él.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó.


    —Pues lo mismo que tú. No creas que porque yo no implanto rodillas no puedo disfrutar también de esto —le contesté ofendida.


    Me dio rabia que pudiera estar insinuando que yo ya no encajaba allí. No era la primera vez que iba a un sitio como aquel, e incluso habíamos ido juntos a eventos como el de aquella noche. Mi hermano no se perdía una junto a sus amigotes importantes, y encima rara vez pagaba. Siempre lo invitaban a todas partes, era una especie de santo que reparaba huesos con sus superpoderes, llamado a bendecir todos los saraos con su presencia.


    —Tienes una manía enfermiza de tomarte mal cualquier cosa que te digo. ¿Dónde has encontrado la doble intención en un simple “¿Qué haces aquí?”. Es lo primero que se me ha ocurrido, en realidad no te lo estaba preguntando —me regañó—. Puedes acercarte. No sé qué te habrá contado mi hermana sobre mí, pero soy una persona sociable —le dijo a Iñaki dándole la mano.


    —Encantado —le dijo Iñaki devolviéndole el gesto.


    —Enric, mi hermana Susana. La que has metido a trabajar en Pear Soft —le indicó a su acompañante, un hombre con el pelo blanco y vestido con un traje gris.


    —¿Cómo te va allí? —se interesó por mí Enric.


    Pero me dejó con la palabra en la boca porque, cuando iba a decirle un educado 'bien', sólo por no parecerle una desagradecida, se dirigió a Iñaki.


    —¡Hombre! —exclamó Enric dándole una amistosa palmada en el brazo—. ¡Qué tal, Iñaki! —le saludó—. Teo, Iñaki es la persona que me asesora en el tema de las inversiones. Si te animas, ya sabes a quién acudir —le dijo a mi hermano.


    —Enric es quien me avisó de que tu piso estaba en alquiler —me contó Iñaki.


    —Le pedí a Enric que corriera la voz entre sus contactos, no quería ver cómo desahuciaban a mi hermana pequeña —me dijo Teo, provocando que me muriera de vergüenza.


    —Qué grande eres. Siempre ayudando al débil —le dijo Enric, mortificándome todavía más.


    —Bueno, lo único que he hecho ha sido devolver a la pequeña oveja al redil. Estaba un poco perdida —le respondió Teo.


    Me quedé mirando a mi hermano haciéndole saber que estaba a punto de fusilarlo mentalmente. Me vi ridícula, sentí que me estaba avergonzando delante de Iñaki. A mí, que siempre había sido una audaz letrada. Y lo peor de todo era que lo que estaba comentando era verdad. Por lo visto, mi hermano y su amigo, esos dos hombres de éxito con recursos, me habían solucionado la papeleta, porque yo no había sido capaz.


    Iñaki, Enric y mi hermano se pusieron a charlar sobre temas que me importaban una mierda: sobre inversiones, casas de nueva construcción a buen precio y la caída de las acciones de una empresa de la que yo no había oído hablar en mi vida. Y tampoco me apetecía hacerlo, de modo que los dejé allí y me acerqué al escenario para disfrutar de la música. Me esforcé en desconectar de todo, intentando olvidarme de lo que acababa de pasar, haciendo como si no me hubiera encontrado con mi hermano, siempre tan superior a mí en todo. Pero parecía que no había manera posible para mí de pasar un buen rato, ni siquiera estaba consiguiendo disfrutar del concierto. Y, mientras estaba allí dándole vueltas a todo eso, me acordé de Yago, del instante tan extraño que había vivido con él aquella tarde a través del cristal. Me pareció que a pesar de nuestro enfrentamiento se me había insinuado, y eso empezó a hacerme gracia.


    —¿Por qué te has ido? —me preguntó Iñaki uniéndose a mí.


    —No me gustaba la conversación —le dije sin quitar la vista del escenario.


    —Lo siento, no era mi intención aburrirte —se disculpó.


    —No has sido tú, olvídalo —le contesté sin girar la cara hacia él.


    Vi por el rabillo del ojo que me estaba observando mientras le daba un trago a su copa. Después miró hacia el escenario sonriendo y a continuación me volvió a mirar a mí.


    —¿Te has dado cuenta de que tu vestido y mis ojos son del mismo color? —me preguntó.


    —Pues no, no me había dado cuenta —le respondí—. ¿¿No pensarás que lo he hecho adrede?? —le pregunté al caer en eso, echándome hacia atrás.


    —¿Por qué te molesta tanto que pueda creer que te gusto? —me preguntó.


    —Porque no es verdad —le contesté.


    —Vaya, gracias... —me dijo subiendo un hombro, haciendo una mueca que me hizo ver que se sentía ofendido.


    Clavó la vista en el escenario y asintió lentamente, pensativo. Me supo mal menospreciarle después de que él me consolara un rato antes, de modo que le dije:


    —Bueno, tampoco he querido decir eso. La verdad es que me pareces un tío inteligente y bastante guapo.


    —¿Lo ves? —dijo rápidamente, con cara de haberlo tenido claro todo el tiempo.


    —¡Eres un estafador sentimental! —le recriminé al darme cuenta de su trampa.


    Iñaki se echó a reír, pero no me contestó. Supuse que él también estaba de acuerdo con eso, lo debía tener bien asumido.


    —¿Conoces la historia detrás de esta canción? —me preguntó un instante después.


    —No. Es la primera vez que la oigo —le respondí.


    —¿Ves al del contrabajo? —me dijo señalando hacia él, ladeando su cabeza hasta ponerla junto a la mía.


    —Yo no arrimaría tu cabeza tanto a la mía, tengo piojos —le advertí, por si lo que pretendía era ponerse demasiado cariñoso.


    —Seguro que la compuso él. Habla de no dejar escapar a esa chica maravillosa, la que tiene cada una de las cosas que te seducen de las demás. Que es bonito ver caer los copos de nieve, pero que al final se acaban derritiendo. Sólo duran un suspiro, igual que todas esas relaciones vacías que no te aportan nada —dijo con cara de hastío—. La melodía del saxo dice que, cuando la primavera llega a tu vida, ya nunca más te apetece ver nevar —concluyó, mirándome con una sonrisa.


    Me quedé observando a Iñaki, sorprendida por su conocimiento del tema: una pieza que ni siquiera tenía letra. Lo vi con nuevos ojos porque me pareció una especie de melómano, algo más que un pescador de mejillones, así que le comenté con admiración:


    —Me has dejado asombrada. ¿Cómo sabes todo eso?


    Él miró hacia arriba, como si le pidiera al cielo que le mandara paciencia, y después me dijo:


    —Para creer que me conoces tanto te veo bastante perdida. No tengo ni idea de qué va esta canción ni sé quién la compuso. Estaba hablando de ti.


    —¿Eh? ¿¿De mí??—exclamé, levantando el labio con desagrado.


    —Ah, muchas gracias por esa cara de asco. Me ha costado lo mío improvisarlo y que quedara más o menos bien, ¿sabes? Yo soy más de números que de letras —me dijo.


    Entonces me entró la risa. Me hizo gracia que Iñaki pensara que yo necesitaba oír algo como aquello, sobre todo proveniente de alguien tan veleta y adulador como él. No es que no me pareciera un detalle, pero no me creí que se lo hubiera inventado sobre la marcha. Pa-ra na-da.


    —Dime la verdad. Eso lo tenías preparado para la chica con la que ibas a venir, ¿a que sí? —le pregunté divertida.


    Me parecía un personaje tan sinvergüenza que me estaba empezando a caer genial.


    —¡No! —me respondió arrugando el entrecejo, con expresión de asombro.


    —Sí —le contradije, asintiendo convencida.


    —No. Y me parece muy cruel que te rías de mí cuando estoy intentando ser romántico —me contestó.


    Me lo quedé mirando para intentar encontrar algún rastro de burla en su cara, esperando que de un momento a otro se le escapara la risa. Pero parecía estar muy bien entrenado, todavía seguía serio.


    —Venga ya —le dije poniéndome frente a él, riéndome para hacerle flaquear—. ¿Copos de nieve? ¿¡¿La primavera?!? ¿Quién eres, un cruce entre José Zorrilla y el Gato con Botas? Te veo paseando por la Bolsa con unos leotardos y un gorro con plumas.


    —¿Pero qué dices? —me preguntó Iñaki, a punto de reírse.


    —Lo que has oído. Oye, si quieres te presto unas medias de espuma que ya no me pongo, te quedarán muy bien con tus pantalones rodilleros y tus manoletinas —le ofrecí.


    —Los poetas de este siglo ya no vestimos así —me dijo, riendo ya abiertamente.


    —Pues haces mal, con ese traje de corte italiano y esos ojos verdes que utilizas tan bien no engañas a nadie. Lo tuyo está muy visto —le dije dándole una palmada en el culo.


    —Eh, oye... —me dijo sonriendo sorprendido—. Los ojos los tengo aquí delante, no me trates como a un hombre objeto —me riñó señalándoselos.


    Y entonces, le besé, intentando tratarle precisamente así: como un tío guapo con el que no iba a haber nada más. Me lo estaba pasando bien con Iñaki y no vi ningún problema en jugar a lo mismo que él.


    Iñaki me devolvió el beso con sus manos bajo mi abrigo, y cuando terminamos de besarnos comenzamos a bailar agarrados una elegante canción. Sonriendo con nuestras caras muy cerca. Él con su frente ligeramente apoyada en la mía, rozándonos la nariz. Estuvimos así, bailando muy juntos, hasta que la música acabó. Y en ese momento estuvimos a punto de volver a besarnos, pero nos interrumpieron: se nos acercó mi hermano con su amigo Enric.


    —Susana, nos vamos. Tengo una hora de coche hasta llegar a casa y quiero pasarme antes a ver a Guille. Si no le llevo noticias suyas a su madre me va a hacer dormir en el sofá —me dijo Teo.


    —¿Vas al piso? —le pregunté sorprendida.


    —Sí. ¿Por qué? —me preguntó al ver mi cara.


    —Mm... Por nada. Hoy es viernes. Seguro que habrá salido con Nacho —le contesté.


    —Voy a ir igualmente, quiero ver cómo está todo por allí. A esas edades todavía hay que echarles un ojo y la madre de Nacho tampoco se fía de él —me dijo Teo.


    —A esas edades hay que echarles los dos ojos, con uno no basta —dijo Enric—. Cuando el mío se fue a la universidad le busqué un piso aquí y metió a vivir en él a un jabalí. Era la mascota de su equipo de baloncesto —nos explicó.


    No sabían cuánta razón tenían. Guille y Nacho eran dos niños de papá que se habían visto libres por primera vez en sus vidas. Ni siquiera sabían freírse unas croquetas, las metían con la bolsa en el microondas. Si intenté despistar a mi hermano fue porque me supo mal que los pillara haciendo algo comprometido, pero al momento me acordé de lo pesados y agobiantes que eran conmigo, de que se la tenía jurada a los dos y de que yo quería dormir. Así que, pensándomelo mejor, animé a mi hermano a hacerles una visita.


    —Claro que sí. Haces bien, a mí no me tienen respeto y no consigo que Guille limpie su habitación. El otro día me crucé por el pasillo con una pelusa que salía de allí y me preguntó si estaba libre el cuarto de baño. La suciedad está empezando a cobrar vida —le dije a Teo.


    —Me lo puedo imaginar —me respondió—. Adiós, Iñaki, encantado de conocerte —le dijo a él.


    —Nos vemos —se despidió Enric.


    —¿Vives con tu sobrino? —me preguntó Iñaki cuando nos dejaron solos.


    —Psí... Y con su amigo —murmuré casi sin vocalizar.


    —Debe ser divertido —me comentó.


    —No creas. ¿Conoces esa frase que dice: “La juventud es malgastada por los jóvenes”? Pues es verdad —le contesté.


    —Eres demasiado recta. Pareces una abuela de ochenta años a la que le molesta hasta el ruido de la cafetera. Si fueras más transigente serías más feliz —me dijo Iñaki.


    —¿Me estás llamando vieja? ¿O amargada? ¿O algo así? —le pregunté sorprendida.


    —Sí —me contestó.


    —¡Oye! —exclamé—. Pues tú tampoco eres la alegría de la huerta, que digamos. ¿Qué haces para divertirte aparte de sacar esa cosa a pasear? —le pregunté señalando la cremallera de su pantalón.


    —¿Lo ves? Eres una cascarrabias —me contestó.


    —Eso no es verdad. Lo que pasa es que tengo muchos problemas, y estar rodeada de gente que me hace la vida más difícil todavía no me ayuda —me defendí.


    —Me apuesto lo que quieras a que has zurcido el agujero de tus bragas, señora mayor —continuó metiéndose conmigo, sin importarle mi dramático argumento.


    —¡Yo no sé zurcir! —le repliqué—. ¿Tú crees que si supiera hacerlo llevaría un agujero en las bragas?


    —¿No las llevarás puestas otra vez? —me preguntó riendo sorprendido.


    —Eso nunca lo sabrás —le dije girándole la cara.


    Iñaki me miró de reojo, con cara de sospechar. Me imaginé que preguntándose si me había vuelto a poner aquella noche mis bragas andrajosas. Después empezó a reír sin mirarme, extendiendo su brazo hacia mi cara para toquetearme la nariz, y al final se puso tan pesado que acabó por hacerme reír a mí también. Después de todo, le estaría dando la razón en que era una abuela amargada si me enfadaba por aquello.


    —Bueno, pues parece que esto se acaba —me dijo mientras los músicos se despedían en el escenario.


    —Ya —contesté al no saber qué decir.


    Fue un momento raro, porque no supe qué se suponía que debía hacer. ¿Irme a mi casa? ¿Proponerle ir a la suya? La que seguía siendo mía, por cierto. Después de nuestra última noche juntos no sabía qué esperaba de mí, y yo tampoco tenía nada claro qué esperaba de él. En realidad, me había echado unas risas con Iñaki y no había resultado ser tan mala compañía. Al revés, dejando a un lado el inicio de la noche, me había gustado mucho estar con él.


    —¿Te apetece dar una paseo? —me preguntó.


    —Bueno, por qué no —acepté encogiéndome de hombros.


    


    Caminamos sin hablar, cada uno perdido en sus pensamientos. Pero no fue algo incómodo, el silencio me estaba sentando bien. Me gustó pasear de noche, oyendo tan sólo mi taconeo en la acera y los coches pasar. Me sentía acompañada por la presencia masculina de Iñaki, aunque él no pareciera tener la cabeza allí. Iba con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, con el pelo moviéndosele por la brisa. Y yo con las mías metidas en los bolsillos de mi abrigo, respirando complacida el aire fresco. Andábamos sin rumbo, pero él parecía verlo tan normal como yo.


    —El desagüe de la ducha está atascado —me dijo en algún momento.


    —¿Qué? —le pregunté distraída.


    —Que la ducha no traga bien el agua. Tarda mucho en irse —me respondió.


    —Oh... Bueno, supongo que tendré que llamar a alguien para que lo mire —le dije agobiada al pensar en el gasto.


    —No te preocupes, ya lo haré yo —me respondió.


    —Vale, supongo que es lo más justo. El noventa por ciento de los desagües atascados es por culpa de los hombres, soltáis mucho pelo —le contesté.


    —La ducha ya estaba atascada, y lo sabes —me dijo Iñaki sonriendo sorprendido.


    —No intentes liarme. Mi ducha y yo nos conocemos perfectamente y siempre nos hemos llevado bien. Nunca hemos tenido problemas —le respondí.


    —¿Si? Pues conmigo está empezando a tener mucha confianza, y me ha confirmado que cuando yo llegué ya estaba así —me dijo él.


    —Mi ducha nunca me traicionaría contándote nuestras intimidades —le rebatí.


    —No ha hecho falta, me he encontrado un pendiente tuyo colgando de la rejilla del desagüe —me informó.


    Uh, así que estaba ahí. Llevaba semanas buscándolo.


    —¿¿Mío?? No. Será de la mujer de la limpieza, o de alguna de tus amigas. Seguro que es de la que iba a ir contigo al concierto esta noche. Dile que te pague el fontanero —le dije para exculparme.


    —¿Sabes qué? Creo que voy a dejar que lo pagues tú... —me amenazó pensándoselo mejor.


    —Bueno, venga, es verdad. Se me cae un poco el pelo en otoño y el pendiente es mío —le confesé rápidamente.


    Después de eso continuamos paseando sin mirarnos, Iñaki riendo a causa de mi rápida y patética confesión. En otros tiempos no le habría dejado ganar tan fácilmente, pero en aquellos él se podía permitir pagar a un fontanero, y yo no. Además, quería comprarme algo que me hacía mucha falta: un pequeño artefacto monísimo para hacerme algodón de azúcar.


    —Hay más cosas tuyas por casa —me comentó.


    —¿Como qué? Todo lo que hay allí es mío —le dije.


    —Un cuento de Los tres cerditos. Estaba en la mesa auxiliar del salón, atascado al final del cajón —me contó.


    —Ah, era de mi sobrino. No lo tires, me hace gracia guardarlo de recuerdo —le pedí, sonriendo al recordarlo.


    —No pensaba tirarlo, pero no sé por qué quieres guardarlo tú. Tiene algunas cosas anotadas que parecen escritas por un psicópata —me dijo Iñaki.


    —¡Las escribí en broma! Me gustaba hacerle rabiar —le contesté riendo.


    —Me imaginé que habrías sido tú... —me respondió con divertido asombro.


    Cuando Guille era pequeño mi pasatiempo favorito era verle llorar. Le decía que uno de los cerditos era su verdadero padre y que a él lo estábamos engordando para comérnoslo en Navidad. A uno de ellos le dibujé un corte de pelo y unas orejas como las suyas, para que se quedara con el parecido físico, y entre los diálogos escribí algunas frases dirigidas a él. Todo muy inocente, Iñaki estaba exagerando. Eran cosas como “Guille, ¡ya hueles a beicon, hijo mío!” o “¡Nunca te olvidaremos, lechoncillo!”.


    —A veces me parece que todavía sigues viviendo allí. Estás por todas partes —me dijo Iñaki.


    —Supongo. Me hubiese gustado llevarme más cosas, pero no tenía dónde meterlas —le contesté.


    —Yo nunca me llevo apenas nada cuando me mudo de piso. Nada me despierta tanto cariño como para quedármelo —me comentó, mientras continuábamos paseando.


    —Lo sé, tú nunca pones el corazón en nada —le respondí.


    —Claro que lo pongo, pero sólo cuando merece la pena —me dijo él.


    —¿Y por qué nunca encuentras nada que la merezca? Es mucho más divertido para ti seguir buscándolo que encontrarlo, ¿verdad? —le pregunté.


    —El amor no se busca, sencillamente te lo encuentras —me respondió dejando de andar, pillando mi indirecta al vuelo—. Un día aparece y no puedes hacer nada para remediarlo. Todo lo que has vivido hasta ese momento ha sido una distracción, el entrante del verdadero festín —me contestó.


    —Muy bonito. Gracias por llamarme la croqueta del vermú —le dije, asombrada por su desconsiderada analogía.


    —No he dicho que tú seas un entrante —me respondió.


    —Ah, ¿no? ¿Y entonces qué soy? —le pregunté.


    Iñaki se me quedó mirando sin contestar. Los coches pasaban junto a nosotros, haciendo que se levantara viento. Y eso fue lo único que se manifestó allí, revolviendo nuestro pelo mientras duraba el silencio. En realidad, no esperaba una contestación por parte de Iñaki, había sido una pregunta retórica a raíz de su comentario. Pero vi que le había dejado sin palabras, supuse que no sabía qué decir para no ofenderme.


    —Tú eres la primavera. Ya no me apetece ver nevar —dijo sin esperármelo.


    Y en ese momento pasó algo extraño. Iñaki levantó el dedo y la vista hacia el cielo y entonces me di cuenta de que estaban cayendo pequeños copos de nieve. Al principio tímidos y dispersos, pero cada vez más grandes y con más intensidad. Me quedé tan asombrada que lo único que se me ocurrió fue hacer una conexión mágica entre nosotros y lo que estaba pasando. Fue como si la nieve la hubiera mandado caer él.


    —Está nevando... —le dije a Iñaki sorprendida.


    —Lo sé —me respondió.


    Después me retiró el pelo que volaba frente a mi cara, se acercó a mí un poco más y me besó. Pero yo seguía intrigada por esa casualidad, no tenía puesta la cabeza en el beso, y me retiré de Iñaki de repente.


    —Me has dicho eso porque te habías dado cuenta de que está nevando, ¿verdad? —le pregunté riendo al caer en ello.


    Me sentí muy tonta. No sabía por qué me había parecido que Iñaki era capaz de hacer nevar. Ni que fuera Harry Potter.


    —Tu casa está aquí cerca. Te acompaño —me dijo.


    —No te preocupes, no hace falta —le respondí confusa.


    —A lo mejor podemos vernos otro día —me comentó.


    —Sí, por qué no. Dime cómo queda el tema de la ducha —le contesté, por decir algo.


    Iñaki asintió con una breve sonrisa, al igual que yo, y después cada uno echó a andar en dirección contraria al otro.


    Caminé aturdida las dos manzanas hasta llegar a mi casa, entendiendo cada vez menos a Iñaki y su manera de actuar. Un momento antes casi me pareció que me estaba confesando que sentía algo por mí, cosa que de todas formas no me creía, pero al instante me estaba dando largas, dando la cita por terminada. ¿Por qué no me había propuesto que pasáramos la noche juntos? Ya lo habíamos hecho antes, no veía cuál era el problema. Así que volví a llegar a la conclusión de que ya no le atraía. Habíamos empezado lo nuestro pasando primero por la cama, pero al conocernos un poco la cosa estaba degenerando en una especie de amistad. Iñaki debía estar aburrido, y yo había aparecido en su vida en el momento justo para entretenerle, como él también había aparecido en la mía cuando yo necesitaba algo que me permitiera evadirme de la realidad.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 9


    


    


    


    


    —Muy gracioso lo de anoche —me dijo Nacho enfadado.


    —Qué jugada más sucia, tía —me dijo Guille con la misma actitud que su amigo.


    —¿Qué hacéis? —les pregunté adormilada, levantando la cabeza de la almohada.


    Me habían despertado en el mejor momento, cuando estaba meciéndome en una hamaca entre dos palmeras. Podía ver el turquesa del mar juntándose con el azul del cielo, y un camarero cuadradísimo, vestido sólo con un delantal, me estaba ofreciendo un cóctel. Me pillaron justo cuando iba a darse la vuelta y me quedé sin verle el culo.


    —Mi padre estuvo aquí anoche. Qué casualidad, ¿no? —me dijo Guille.


    —Pues sí, la vida está llena de casualidades —le respondí pasando de él, volviendo a descansar la cabeza sobre la almohada.


    —Eso le dijo mi padre a mi madre cuando se lo encontró en la camilla del gimnasio de casa, tumbado debajo de su entrenador personal —me acusó Nacho.


    —¿¿De verdad?? —le pregunté, incorporándome entusiasmada.


    —No lo sé, eso son cosas de mi madre —me respondió, arrepentido de haberlo mencionado.


    —¿Se estaban morreando? —le preguntó Guille.


    —¿Cómo voy a saberlo? Yo no estaba allí —le contestó Nacho, dando el tema por zanjado.


    —¿Tu padre estaba boca arriba o estaba boca abajo? Eso es importante para saber qué estaba pasando realmente —le insistí.


    —Sí, tío. Si estaba boca abajo no podían estar morreándose, debían estar haciendo otra cosa —dijo Guille mirando intrigado a su amigo.


    Salí de la cama y me puse a dar paseos por la habitación, frotándome la barbilla pensativa, y después de unas cuantas vueltas le pregunté a Nacho:


    —Vamos a ver. ¿Tu padre estaba arrodillado? ¿Como si estuviera buscando una lente de contacto?


    —¡Mi padre no usa lentillas! —me gritó.


    —Tranquilo... No te pongas así, el estrés afecta al crecimiento del pelo. ¿No querrás quedarte sin pelusa en el bigote? —le pregunté poniéndole la mano sobre el hombro.


    —Eso te lo has inventado —dijo Nacho tocándose el labio preocupado—. Pero, ¿no ves lo que está haciendo tu tía? ¡Intenta desviar la conversación! —le gritó de repente a Guille.


    —Creo que el que intenta desviar la conversación eres tú. No puedes entrar aquí para contarnos lo de tu padre y luego dejarnos así —le dije cruzándome de brazos.


    —¿Parecía asfixiado, como si le faltara el aliento? —le preguntó Guille sentándose en mi cama. Pero al momento se puso de pie, dándose cuenta de que Nacho tenía razón—. ¡Mi padre nos dejó anoche en ridículo por tu culpa! ¡Abrió la puerta sin llamar y nos pilló a todos en bragas! —me gritó a mí.


    —¿En bragas? —le pregunté riendo—. ¿No estaríais tú y Nacho dándoos un besito, como su padre y su entrenador personal?


    —¡Estábamos jugando al Strip-Wii! Y ya tenía a Carol en sujetador, una partida más y le hubiera tocado una teta —me recriminó Nacho.


    —¿Cuántos erais? —les pregunté divertida.


    —Y eso qué tiene que ver. No sé, quince o veinte —me dijo Guille—. Mi padre se subió a la mesa del comedor y nos empezó a explicar “cómo se planta la semillita”. Cuando llegó a la parte de la regadera ya no quedaba nadie en casa —me contó indignado.


    —Pues se perdieron lo mejor, ahí es donde empieza la acción —le contesté.


    —Nunca deberíamos haber dejado que vivieras con nosotros. Eres una traidora y una carroza amargada, sólo estás aquí para cortarnos la diversión —me acusó Nacho.


    —Dejemos una cosa clara, niñatos —les dije poniéndome seria. Que más de una persona me hubiera llamado amargada en menos de veinticuatro horas me sentó fatal—. Vosotros no me habéis dejado vivir aquí. Este piso no es vuestro, ni siquiera os encargáis de pagar el alquiler. Ese hombre que anoche os explicó cómo vienen los niños al mundo y el que hace ventosa sexi con su entrenador personal son los que mandan aquí. Y yo también, claro, para algo soy la única de los tres que trabaja para mantenerse —concluí.


    —No te perdonaré lo que has hecho. Yo nunca me he chivado de nada tuyo a papá, ni siquiera cuando me decías que era adoptado —me amenazó Guille.


    —¿Eres adoptado? —le preguntó Nacho asombrado.


    —¡No! —le contestó Guille.


    —Sí lo es —le dije a Nacho para meter cizaña—. Yo no le dije a tu padre que viniera, vino porque quiso —le dije a Guille.


    —Estuviste con él y le dijiste que estábamos haciendo una fiesta, para ver si nos pillaba haciendo algo por lo que nos pudiera sermonear —me dijo persiguiéndome por el pasillo.


    —Me lo encontré por casualidad, vino aquí de camino. Y además, ¿cómo iba a saber yo qué estabais haciendo? —le contesté metiéndome en la cocina.


    —La vida está llena de casualidades, ¿verdad...? —me dijo Nacho con retintín.


    —Desde luego que sí, ya os lo he dicho antes —le respondí tan tranquila, mientras preparaba la cafetera.


    —Ah, ¿si? A lo mejor podrías explicarnos por qué sigues durmiendo en tu piso, si ya no vives en él. La última noche que no dormiste en casa estabas allí —me dijo Guille.


    —Sí, aquí está pasando algo muy raro —me acusó Nacho.


    —¿Cómo sabes que dormí en mi piso? —le pregunté a Guille, poniéndome frente a él con la cabeza ladeada.


    —Te seguimos —me confesó Nacho satisfecho.


    —¿Qué? —exclamé asombrada.


    —¿Quién era el que te estaba esperando ayer en la calle? ¿También está metido en el ajo? —me preguntó Guille, refiriéndose a Iñaki.


    —¿¡¿Me estáis espiando?!? —les pregunté, remangándome furiosa la camiseta del pijama.


    —¿Te molesta? —me preguntó Nacho complacido—. Pues te aguantas, ya somos tres indignados.


    —Cuidadito, tía... Porque nos has tomado por idiotas y nosotros también podemos hacerte la vida muy coñazo —me advirtió Guille, señalándose los ojos con dos dedos y señalando después con ellos hacia mí.


    —La capa, Comandante Scrunch —le dijo Nacho sin dejar de mirarme, andando de espaldas hasta salir de la cocina con Guille.


    Me quedé clavada en el sitio con la boca abierta. ¿Cómo se atrevían a seguirme? ¿Y a controlar lo que hacía y con quién iba? Me estaban espiando. Ya no me sentía segura olisqueándome las axilas para comprobar si seguían limpias, ni haciendo coreografías de Beyoncé frente al espejo del armario de mi habitación. Las cosas que hacen las personas normales cuando creen que nadie las ve. Pero no me permití recrearme en esos pensamientos paranoicos, no iba a dejar que Guille y Nacho me provocaran manía persecutoria. No creía que dos chavales enrabiados estuvieran a la altura para considerarse mis enemigos. Sus amenazas me daban más risa que miedo, así que los aparté de mi mente, como el que se aparta una mosca de la cara, y borré el incidente de mi disco duro. Al menos, hasta que necesité utilizarlo a mi favor.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 10


    


    


    


    


    Compartir piso con Guille y Nacho era un suplicio lo mirase por donde lo mirase. Por las mañanas coincidíamos en el cuarto de baño, los tres salíamos de casa a la misma hora y todos los días había una discusión sobre quién debía entrar primero, si ellos o yo. Guille y Nacho sostenían que sus recién iniciados estudios de medicina eran más importantes que mi trabajo de teleoperadora, y yo les intentaba hacer ver que por mucho que estudiaran nunca conseguirían un trabajo. Dilema ese que empezó a agobiarme tanto que decidí levantarme antes que ellos por las mañanas, para no tener que discutir siempre la misma tontería. El primer día fui paseando hasta Pear Soft para hacer tiempo, pero el segundo ya me había cansado de la caminata matutina y volví a coger el metro. Como todavía era pronto me metí en un bar próximo a la empresa. Me senté en un taburete de la barra y pedí un café. Estiré el brazo con la intención de coger el diario que había por allí, encima de la barra. Tenía la intención de consolarme leyendo las desgracias que ocurrían en el mundo. Pero otra mano lo agarró justo al mismo tiempo que yo, produciéndose un fugaz tirón por ambas partes.


    —Perdón, cógel... —le ofrecí al de la mano, quedándome a medias.


    La cabeza de quien lo estaba agarrando por el otro extremo asomó por delante del hombre que teníamos sentado entre los dos, y entonces vi que era Yago. Así que tiré de nuevo del diario, decidida a hacerme con él.


    —Uuh, cuánta agresividad —me dijo Yago.


    —No es agresividad, es decisión. Yo lo he visto primero —le contesté.


    —No lo creo, yo he llegado al bar antes que tú —me contradijo sin soltar el diario.


    —Eso no prueba nada. Si lo hubieses visto antes de que yo llegara lo habrías cogido y no habría estado ahí encima —le respondí.


    Nos habíamos puesto los dos de pie, cada uno sujetando el diario por un extremo frente a la cara del hombre que teníamos sentado en medio de nosotros. Nos empezó a mirar molesto, se había visto atrapado en nuestra disputa y eso no le estaba haciendo gracia.


    —¿Qué te pasa, Kentucky? ¿Por qué estás así? ¿El negocio de los pollos te está yendo mal...? —me preguntó Yago bajando la voz gradualmente, hasta darle un tono intrigante.


    —No te preocupes tanto por mis pollos y preocúpate más por tu mula, te la van a robar de la puerta... —le contesté en el mismo tono, mirándole con los ojos entornados.


    Sujeté el diario con más fuerza y no me permití parpadear, porque me imaginé que su siguiente paso iba a ser intentar despistarme para tirar del diario sin esperármelo. Algo similar a lo que hizo el día de nuestra batalla por el patio, cuando me advirtió de algo estúpido y se coló fuera sin mí.


    Pero no tuvo ocasión. Estábamos los dos tan atentos a los movimientos del otro que no esperábamos la reacción del hombre que teníamos sentado en medio.


    —¡A la mierda el diario! —exclamó, estrujándolo por el centro y rasgando unas cuantas páginas.


    —Oiga, no se ponga usted así —le dije al hombre asombrada.


    —Sí, tranquilícese. Esa no es manera de empezar el día —le dijo Yago.


    El hombre nos miró con cara de enfado, aguantándose lo que supuse que le apetecía decirnos. Se puso en pie, sacó unas monedas de su bolsillo y las tiró encima de la barra, largándose después murmurando malhumorado.


    —Qué carácter —dije mientras me hacía con unos pedazos del diario.


    —¿Quieres ese trozo arrugado de ahí? Es de la sección de deportes —me dijo Yago, señalando con la barbilla hacia esa parte del estropicio en cuestión.


    —Pues... No, la verdad es que no me interesa. ¿Tienes tú las ofertas de trabajo? —le pregunté antes de pasarle lo que él quería, para evitar que me estafara.


    —Sí, por aquí andan —me respondió, ofreciéndome unas cuantas hojas arrugadas.


    Nos pusimos a ojear nuestras páginas en silencio. El taburete en medio de nosotros todavía seguía libre, y el único sonido allí era el trasiego típico de un bar. Tazas y cubiertos chocando entre sí, el molinillo del café en marcha, y el camarero cantándole pedidos al encargado de la plancha. A pesar de que éramos dos conocidos separados sólo por un taburete vacío, nos estábamos ignorando. O, al menos, eso era exactamente lo que estaba haciendo yo.


    —Parece que estás enfadada conmigo —me dijo Yago transcurridos unos minutos.


    —No lo parece, lo estoy —le contesté sin mirarle.


    —¿Es por lo del patio? —me preguntó.


    —Por eso y por todo lo demás —le dije, pasando una página de mi parte del diario con decisión.


    Oí a Yago reír, pero seguí sin mirarle. Volví a concentrarme en mi trozo de diario arrugado e hice como si él no estuviera allí.


    —Eres muy curiosa, no te pareces a las otras teleoperadoras de la empresa —me comentó sentándose en el taburete vacío, junto a mí.


    Cogió su café y lo colocó frente a él, con intención de mudar su culo allí de manera permanente.


    —¿Curiosa? ¿En qué sentido? —le pregunté levantando una ceja.


    —Se nota que estás en Pear Soft de paso. No creo que encajes en el puesto que ocupas —me contestó.


    —¿No? Pues yo no pienso lo mismo de ti, creo que encajas muy bien con los idiotas de tu ala —le respondí.


    —No sé por qué tienes tan mala opinión de mí —me dijo apoyando los brazos sobre la barra, ahora mirando al frente, hacia la máquina del café—. Todo el que me conoce sabe que soy un buen tío. Recojo tapones de plástico para ayudar a los agricultores de sandías de la Antártida, y también tengo apadrinado a un oso hormiguero en Nueva Zelanda —murmuró, fingiendo sentirse dolido.


    Giré lentamente la cara hacia él, con expresión de incredulidad. Yago entonces giró la suya hacia mí, aguantándose la risa, y después de mirarle en silencio unos segundos le dije:


    —¿Quieres que tenga mejor opinión sobre ti? Deja de jugar en el patio con tus amigotes y lo conseguirás.


    —¿Por qué iba a hacer eso? Siempre hemos jugado allí. Y nos gusta hacerlo, lo pasamos bien —me contestó.


    —Y también quiero que dejes de animar a Martín a hacer cosas desagradables. Las risas a costa de Flor tienen que acabarse —añadí, sin hacer caso de su insustancial argumento.


    —¿Que hago qué? No entiendo por qué te has hecho esa idea en la cabeza de que mando en mis compañeros, en Pear Soft cada uno hace lo que le viene en gana —se exculpó.


    —¡Venga ya! Vi cómo les dabas órdenes a todos el otro día. De no haber sido por ti, me habría vuelto a colar en el patio fácilmente. No entiendo el porqué, pero esos cenutrios te respetan —le dije.


    —Y yo no entiendo el porqué de que seas tan cabezota. Deja ya el tema, estás sola en esto. Tus compañeras no te apoyan ni quieren lo mismo que tú. Son como polillas revoloteando alrededor de una bombilla, encienden el ordenador en piloto automático y se quedan embobadas mirando la pantalla —me contestó.


    En eso último no le podía quitar la razón. Había visto a Marta quedarse en trance mirando el salvapantallas de peces de su ordenador, mientras chupaba el envoltorio de un chicle. Pero me había propuesto conseguir que eso cambiara, mis compañeras sólo necesitaban que alguien les abriera los ojos y les hiciera ver lo injustamente tratadas que estaban.


    —Veo que no hay nada que hacer por las buenas, así que nuestras negociaciones acaban aquí —le dije a Yago, volviendo a clavar la vista en mi diario.


    —Hay más cosas sobre las que podemos negociar —me dijo.


    —No lo creo. ¿Como qué? —le dije yo.


    —Pues... por ejemplo, podríamos escoger una película que ver en el cine. Yo compro las entradas y tú invitas a las palomitas —me propuso.


    —¿Qué? —exclamé, riendo sorprendida—. No voy a quedar contigo, ni para ir al cine ni para andar los diez metros que hay de aquí a Pear Soft.


    —¿Por qué? Si vamos en la misma dirección —me preguntó riendo, mientras ya me levantaba y me colocaba bien el bolso, dispuesta a marcharme sola.


    —No quiero que me vean contigo y piensen que soy igual que tú —le dije mientras me dirigía a la salida, sin volver la cabeza hacia él.


    —¡Lo que te pasa es que tienes miedo de que te convenza para quedar! —me gritó divertido desde su asiento.


    Salí a la calle y eché a andar hacia Pear Soft todo lo rápido que pude, para que Yago no me alcanzara, y cuando llegué me senté frente a mi ordenador, sin girarme al oírle entrar. Pero él se me acercó por detrás, se agachó sobre mí y me susurró al oído:


    —Eres una mariposa entre polillas.


    —Y tú un escarabajo pelotero —le respondí.


    Se lo dije de mala manera pero, en el fondo, lo hice porque me dio rabia reconocerme a mí misma que Yago tenía algo que me hacía gracia. Estaba segura de que se hacía el inocente pero no podía evitar reírme con su lado infantil, el que utilizaba para ganarse mi confianza. No debía dejarme engatusar por él, y lo sabía. Sólo intentaba manipularme, como hacía con los demás.


    


    Aquel fue un día raro. Más raro de lo que solía ser un día en Pear Soft. Prácticamente todas las incidencias fueron normales, o lo que se podía esperar de un servicio como el que dábamos allí, y bien entrada la tarde atendí una llamada que me rompió los esquemas. Algo en mi cabeza giró e hizo 'clic'.


    —Pear Soft. Le atiende Susana Costa. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Hola. Me sabe mal molestaros con una tontería como esta, pero es que soy muy torpe. Soy una negada para la tecnología, lo sé —me contestó una mujer joven.


    Empezábamos bien, la usuaria tenía claro que me iba a molestar y que el problema lo tenía ella, no la App. Eso nunca pasaba.


    —Bueno, no se preocupe. Cuéntemelo —la animé, mientras jugaba distraída con mi flequillo.


    —Intento hacer una videoconferencia con mi marido y nunca lo consigo. No sé por qué puedo verlo pero no puedo oírlo —me explicó.


    Ahí mi esperanza se empezó a desinflar igual que un globo. Habíamos empezado con buen pie, pero la usuaria ya había enseñado la patita. Que se lo solucionara su marido cuando llegara a casa. A ver para qué quería hacer una videoconferencia con él a esas horas de la tarde. Seguramente estaban intentando hacer guarrerías cibernéticas, él desde la oficina y ella despatarrada en el sofá de casa, enseñándole el mejillón. No es que me importara pero, si él podía vérselo, también podía explicarle cómo funcionaba la App. No necesitaba molestarme a mí.


    —Mire, no creo que pueda ayudarla. Podría ser un problema de su dispositivo y sin verlo no lo puedo saber —le dije para quitármela de encima.


    Pero, entonces, la mujer se puso a llorar. Me pareció una exageración que se comportara de aquella manera por esa tontería, y estuve a punto de hacer como si se cortara la conexión. Sin embargo, no me dio tiempo de hacerlo porque, cuando estaba a punto, cogió carrerilla y se empezó a desahogar.


    —Quién nos iba a decir que nos habríamos visto así. Yo volviendo a casa de mis padres, a mi edad, y con dos niños pequeños —dijo angustiada.


    —Pues... no sé. Yo desde luego que no lo habría dicho, porque no la conozco de nada —le contesté sin saber a qué se refería, ni por qué me estaba contando eso a mí.


    —Claro, perdona. Llevaré la tablet al colegio de los niños, a ver si alguna madre me puede explicar cómo funciona esto de la webcam. Pero todavía no conozco a ninguna, hace poco tiempo que vivo aquí —dijo con voz triste.


    Eso me hizo dar un paso atrás. Se me ablandó el corazón y me volvió a parecer que se trataba de una persona digna de recibir ayuda. Su explicación me convenció.


    —Bueno, a ver si puedo hacer algo. Me da la sensación que no tiene nadie más a quien recurrir —le dije, en un tono más amable.


    —La verdad es que no. Siempre había dependido de mi marido para estas cosas y ahora ya no está —me contestó.


    —Oh, lo siento. No sabía que había muerto, pensaba que intentaba hacer una videoconferencia con él —me disculpé, creyendo que antes la había entendido mal.


    —Sí, llevo semanas intentando hacer una videoconferencia con él. Está trabajando en Alemania —me comenzó a explicar—. Lo despidieron del trabajo hace dos años y a partir de ahí todo fue cuesta abajo. A mí me redujeron la jornada laboral, casi no nos llegaba para comer. Primero nos cortaron el agua, luego la luz, y al final el banco nos quitó la casa. Él no encontraba trabajo aquí y se tuvo que marchar a buscarlo lejos, no tuvo más remedio —me contó.


    —Vaya... Eso me suena —le dije impactada—. Bueno, no exactamente, pero entiendo cómo se debe sentir —le aclaré, sintiéndome mal por ella.


    —Así que no soy la única desesperada que le cuenta sus dramas a un servicio de incidencias. Disculpa, ¡qué vergüenza! No sé por qué te estoy contando esto, habrás pensado que estoy mal de la cabeza —se excusó nerviosa.


    —¡No, te entiendo perfectamente! ¿Qué te piensas que hago yo aquí? —le pregunté empezando a tutearla. Para mí ya éramos amigas—. Yo era muy feliz metiendo a gentuza en la cárcel, y haciendo que multaran a vecinos que escuchan música de madrugada con el volumen a todo meter —me empecé a desahogar yo también—. No sé qué pasó, ni qué hice para merecer que me tocara a mí... —me quejé entristecida—. Pero si a ti te avergüenza vivir con tus padres, piénsatelo mejor, porque yo he tenido que dejar mi piso y ahora vivo con dos niñatos malcriados cuya mayor ilusión es tocar una teta. Hasta he tenido que adelantar mi despertador para no cruzármelos por las mañanas. Se meten en el cuarto de baño ocupándolo hasta las ocho y media, y lo que hacen ahí dentro es hablar por WhatsApp mientras plantan el pino. Ojalá les salga una almorrana... —les maldije.


    —Mis padres están empezando a malcriar a mis hijos. Les agradezco mucho que nos dejen vivir en su casa, pero no me parece bien que un niño de tres años sea el responsable de decidir qué canal de televisión tenemos que ver. Se está convirtiendo en un pequeño dictador. El otro día me miró de reojo en el sofá y me dieron escalofríos. Se le estaba ondulando el pelo y le había salido pelusa debajo de la nariz, era la viva imagen de Sadam Husein... —concluyó susurrante.


    —No me hables de pelusas, con las que salen huyendo de las habitaciones de mis compañeros de piso y las que tiene uno de ellos debajo de la nariz podría hacerme un nórdico —le dije.


    Mi tocaya de angustias se echó a reír, sintiéndose identificada conmigo, y las dos continuamos contándonos anécdotas de nuestras nuevas y exasperantes vidas. Me gustó hablar con ella y poder echarle una mano con las videoconferencias. Su historia me hizo sentir que no estaba sola en mi desdicha y me di cuenta de que mi trabajo en Pear Soft, por tonto que pareciera, podía ser necesario para los demás. De repente, el prisma con el que miraba mi situación empezó a cambiar, y mi contienda con Yago y su ala empezó a tener mucha más relevancia y sentido. No era sólo una cuestión de encontrar venganza, una manera de descargar mi energía negativa, podía ser una curiosa manera de sentirme realizada. Aquel era mi nuevo entorno, el que me había tocado habitar, y como era posible que nunca pudiera escapar de él necesitaba convertirlo en un sitio más justo y mejor. Lo mismo que hacía en mi antiguo trabajo, mi verdadera vocación.


    No me lo podía creer, después de analizar el asunto con detenimiento, por fin tenía una meta allí.


    —Jo, cuánto ratito has estado atendiendo esa llamada, Susi —me dijo Flor con su típica alegría.


    —Sí, pero la incidencia ha sido fácil de solucionar. La pobre chica no podía oír el sonido de las videoconferencias porque el plástico protector de la tablet le tapaba el altavoz. Ya ves, qué tontería. No podía comunicarse con una persona importante en su vida por un insignificante trozo de plástico transparente —le contesté, satisfecha por poder haberla hecho feliz con tan poco esfuerzo por mi parte.


    —¡Qué chuli! A que te sientes bien —me dijo Flor contenta.


    —Bueno, la verdad es que sí —le contesté.


    —Hala, pues mañana más. ¡Es hora de irnos! —me dijo, dándome unas palmaditas en la mano.


    Flor y las demás se pusieron a recoger sus cosas, mientras los ocupantes del ala de la testosterona ya comenzaban a salir. Vi a Yago a través de la pared de cristal del patio, caminando por el pasillo en dirección a la salida junto a tres de sus compañeros. Charlaban bromeando, protagonizando una escena de masculina fraternidad. Y entonces me di cuenta de que debía seguir su ejemplo: para conseguir que nos respetaran, las chicas debíamos estar unidas. Igual que lo estaban los chicos liderados por Yago. Debíamos luchar por un objetivo común, aunque mis compañeras todavía no entendieran que mi objetivo era también el suyo.


    —¿Qué hacéis cuando salís de trabajar? —les pregunté, a Flor y a las demás.


    No tenía ni idea de cómo eran sus vidas. Nunca me habían interesado y jamás les había preguntado. ¿Cómo iba a convencerlas de nada y a conseguir que confiaran en mí, si ni siquiera nos conocíamos?


    —Yo voy a buscar a mi novio con el coche al gimnasio y luego lo llevo a su casa. Dice que después de media hora de pesas no le apetece andar tres manzanas —me explicó Patri.


    —Yo voy directa a casa. Tengo cuatro agapornis y dos gatitos que no se llevan del todo bien. Cuando vuelvo siempre me encuentro el suelo lleno de plumas, me da miedo que un día ocurra una desgracia —me contó Flor.


    —Yo me voy andando a casa por el camino más largo. No me gusta la soledad de mi estudio —dijo Bea.


    —Pues yo me voy a casa y me preparo algo ligero para cenar. Mierda, creo que no me queda beicon para la pizza... —dijo Marta preocupada. Bea se la quedó mirando y entonces Marta se dio cuenta de su error—. Yo estoy a régimen, la pizza es para mi marido.


    —Ya... —dijo Bea—. No vuelvas a decirme nunca más que en tu armario se condensa vapor y encoge tus vestidos.


    —Debajo de mi casa hay una lavandería, ¿vale? —se defendió Marta.


    Es verdad, no parecía que hubiera materia prima dentro de esas cabezas. Pero estaba segura de que eso no podía ser así. En el fondo, sospechaba que lo que les pasaba era que ellas estaban mucho más resignadas con sus vidas de lo que yo pudiera estar jamás. No creían poder conseguir o merecer más de lo que tenían, pero para eso estaba yo allí.


    —Vayamos a tomar una copa —les propuse con entusiasmo.


    —¿Una copa? —me preguntó Flor, como si fuera algo súper extraño.


    —Sí, claro. Charlaremos un rato y lo pasaremos bien —le respondí.


    No estaba demasiado segura de eso, pero lo tenía que intentar.


    —Bueno, a mí me parece buena idea —dijo Bea, me imagino que viendo una oportunidad para no tener que irse a su solitario estudio, según acababa de confesar.


    —No sé qué decir... Yo ya tengo un poco de hambre —dijo Marta.


    —¿Ya, dices? ¡Pero si no paras de comer en todo el día! —le recriminó Bea.


    —¿Y qué hago con mi novio? Me espera para que le acerque a casa —dijo Patri.


    —Que se vaya andando. Si puede levantar pesas media hora también puede andar tres manzanas —le contesté.


    —Ya, supongo que tienes razón —dijo avergonzada.


    —Yo no puedo, chicas. Tengo una familia plumífero-peluda que cuidar —se excusó Flor.


    —Tú lo que tienes que hacer es cuidar de ti misma. Te vas a tomar unas copas con nosotras y después te irás a casa. Tus mascotas se las apañan perfectamente sin ti. Fíjate si se desenvuelven bien que tus agapornis todavía no han sufrido ninguna baja conviviendo con dos gatos —le dije a Flor, llevándomela del brazo hasta la calle.


    —Ay... Sí, son unos pequeños guerreros... —dijo orgullosa.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 11


    


    


    


    


    Definitivamente, estaba llegando a un punto de inflexión. Me convencí de ello por completo cuando me metí con mis compañeras en un bar bastante cutre y en vez de pedir una copa de vino blanco pedí una jarra de cerveza. Después de semanas atascada en mi proceso de adaptación, por fin estaba avanzado en él. Fue curioso para mí estar rodeada de Flor, Patri, Marta y Bea y sentirme relativamente a gusto. No podía decir lo mismo de mi relación con Guille y Nacho, pero esperaba que alguien los secuestrara y que mi hermano y Don Ventosa Sexi no quisieran pagar el rescate. Que alguien no esté no quiere decir que no le quieras. No me sentía una mala tía por querer perder de vista a mi sobrino, algún día se tenía que independizar. En cualquier caso, no me apetecía seguir viéndome como una víctima. Tenía comprobado que eso no me había llevado a ningún sitio, con enfadarme y sentir pena por mí misma lo único que había conseguido era deprimirme. Me estaba quedando claro que lo mejor que podía hacer era relativizar las cosas, encontrar lo positivo en lo negativo y seguir con mi vida. El mundo no se había parado por mí.


    —Espero que mamá esté durmiendo cuando llegue a casa, odia a los borrachos —dijo Flor, agarrando su cerveza en el aire con movimientos inestables.


    —No eres una alcohólica por tomarte una cerveza. Relájate —le dijo Bea, dándole una palmada en la espalda que hizo que se le derramara cerveza en el jersey.


    Flor se miró el jersey sin poder aguantar el peso de su cabeza y luego miró al techo extrañada. Estaba tan mareada después de tomarse sólo media jarra que estaba convencida de que había goteras.


    —Qué bien sienta esto. Hacía mucho tiempo que no me tomaba algo con chicas —dijo Patri contenta.


    —¿Nunca os habíais tomado algo juntas después del trabajo? —les pregunté asombrada.


    Me parecía raro. Eso era lo que hacían las personas normales, ¿no? Juntarse a la salida del trabajo y poner a parir a los jefes.


    —No. Ya pasamos muchas horas juntas en Pear Soft —me contestó Marta, con los carrillos inflados de cacahuetes.


    —Lo dices como si eso fuera una tortura —le recriminó Patri.


    —Bueno... no es tanto por vosotras. No os lo toméis mal, chicas, me caéis bien —le contestó Marta—. Pero a veces es un poco agobiante pasar ocho horas encajonada en una esquina de la empresa junto a cuatro personas más. Lo único que me apetece cuando llega la hora de salir es escapar corriendo de allí. Lo haría si no me pesara tanto el culo.


    —Eso no es verdad. Si algo bueno tiene Pear Soft es que podemos estirar las piernas y desconectar cuando lo necesitamos —le dijo Bea.


    —Pero no lo hacéis... —le recordé levantando las cejas.


    —Yo no lo hago porque no me siento a gusto. Prefiero llevarme el café a mi mesa que tomármelo rodeada de idiotas en el comedor, siempre me hacen bromas acerca de mi aspecto. ¡Soy clavada a Marilyn Monroe! No soporto que me comparen con Loli Álvarez —dijo Patri indignada.


    ¡Ahí lo tenía! La conversación empezaba a encaminarse por donde yo quería, y no pensaba dejar que alguna de ellas cambiara de tema. Era el momento de malmeter.


    —No puedes consentir que te desprestigien así. Marilyn jamás se dejaría tratar de esa manera —le dije a Patri con aplomo, dando una palmada sobre la mesa.


    —¡Le atiende Flor Ibáñez! ¡En qué puedo ayudarle! —gritó Flor dando un bote en su silla.


    Se estaba quedando dormida con el cuello torcido. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que Flor no estaba acostumbrada a beber.


    —Tienes razón. Ella nunca consentiría eso —respondió Patri a mi comentario sobre Marylin.


    —Jamás —asentí—. Por suerte no sabía que Joe DiMaggio la maltrataba—. Pear Soft apesta a macho cabrío. ¿No lo habéis notado? —dije mirándome las uñas.


    —Me parece que sé por dónde vas... —me dijo Bea, la más espabilada con diferencia. Su problema era el pasotismo, de tonta no tenía un pelo—. Pero olvídalo, Susana. Hay cosas por las que no merece la pena hacer un esfuerzo, sólo pensar en empezar una guerra chicas contra chicos me da pereza. Ellos son más que nosotras, no me apetece luchar por causas perdidas.


    —¿Perdidas, por qué? Nunca lo hemos intentado de verdad, nos han ido aparcando en un rincón porque hemos dejado que lo hicieran. Se creen con más derechos que nosotras porque eso es lo que les hemos hecho ver, se lo hemos puesto muy fácil haciendo como si nada nos importara —dijo Patri.


    Oh, Bea no era la única lista... Patri me acababa de sorprender con su facilidad para razonar y con el hecho de que ese día todavía no había sufrido ningún accidente. ¿Por qué las había prejuzgado de aquella manera? Sí, ya lo sé, porque no demostraban tener dos dedos de frente. Pero yo tampoco me había preocupado de rascar en la superficie. Supongo que, de algún modo, yo era tan narcisista como los del ala de la testosterona. Los dictadores caraduras de Pear Soft. Me había sentido superior a mis compañeras y estaba viendo lo equivocada que estaba.


    —A mí siempre me ha atraído la idea de hacerme unos choricillos a la brasa en el patio, pero siempre está ocupado —dijo Marta.


    —No lo dirás por mis gusanos de seda. En esa esquina mis pequeñines no molestan a nadie —dijo Flor, recuperando un instante la conciencia.


    Fue un visto y no visto. Cruzó los brazos, echó la cabeza hacia atrás y se puso a roncar de nuevo con la boca abierta.


    —Acabas de dar en el clavo, Marta, porque el patio es el objetivo al que deberíamos apuntar —dije poniéndome en pie, dispuesta a dar un mitin—. Ese, compañeras de auriculares, es el territorio a conquistar. No lo dudéis ni por un segundo. El patio simboliza la apestosa supremacía del macho cabrío. Si nos hacemos con él, tendremos más de media guerra ganada —concluí mirándolas una a una.


    —¿Tan fácil como eso? —me preguntó Bea.


    —No creas que es tan sencillo. A mí el otro día no me fue demasiado bien —dije sentándome de repente, avergonzada al recordar mi fracaso.


    —¿Qué pasó? —me preguntó Marta.


    —Sí, no nos lo has contado —dijo Patri.


    Todas —a excepción de Flor, que seguía traspuesta— me miraron con interés esperando que contestara. Pero no tenía claro si era buena idea contarles la verdad, podían asustarse y mi plan de reunir a un mini ejército se podía ir al traste.


    —Una banda de gaviotas asesinas me atacó en el patio cuando ya estaba a punto de hacerme con él. Pero no querréis conocer los detalles, fue horrible —dije mientras levantaba la mano llamando al camarero. Para disimular, más que nada.


    —Vaya... —dijo Bea impresionada—. Pues yo sí quiero conocer los detalles —me pidió.


    Mierda.


    —Hay una película sobre eso, Los pájaros. El mundo no está a salvo con esos bichos revoloteando a sus anchas —le dijo Patri.


    —Ya, qué asco de gaviotas. Traen muchas enfermedades. Picotean todas las mierdas que encuentran —le dijo Marta.


    —¿Una de esas gaviotas no llevaría una peluca pelirroja y encrespada, por casualidad? —me preguntó Bea riendo.


    —Me parece que sí. Y creo que otra de ellas domina muy bien el lenguaje HTML —le dijo Marta, riéndose también.


    —Yo he visto a algunos de esos pajarracos empollando sus huevos por la empresa. Unos huevos gordos y peludos —dijo Patri uniéndose al cachondeo.


    Las tres empezaron a burlarse de mí hasta que se les saltaron las lágrimas y se quedaron flojas, sabiendo perfectamente que aquel día debía de haberme pasado algo bochornoso. En algún momento Flor abrió ligeramente los ojos y soltó un “Ji... Ji, ji” antes de volverse a dormir. Me dio tanta rabia que le lancé un cacahuete y le di en toda la frente.


    —Ya te dije que no te metieras en esos líos. Tratar con imbéciles es siempre malgastar el tiempo —me dijo Bea.


    —Pues yo no creo que luchar por lo que es nuestro sea perder el tiempo. No es justo que nos traten como a trabajadoras de segunda sólo porque nosotras no seamos unas frikis —dijo Patri.


    —Sí, se lo tienen muy creído con esas camisetas de Avatar. Nosotras no tendremos un título informático, pero vestimos mucho mejor —dijo Marta.


    Miré de reojo hacia el vestido apretado de Marta y estuve a punto de decirle algo sobre eso, pero no creí que fuera el momento. El verdadero quid de la cuestión era otro.


    —Mirad, a mí me parece que lo que nos están haciendo afecta a nuestro honor y a nuestra dignidad como teleoperadoras. De dieciséis horas despiertas, ocho las pasamos en Pear Soft, y eso quiere decir que la mitad de nuestras vidas estamos sometidas por estúpidos. Somos consentidoras del menosprecio de esos caraduras clasistas, y eso no lo podemos permitir —les dije.


    Se hizo un silencio, durante el cual mis compañeras tenían expresión de estar considerando avergonzadas la verdad que les acababa de soltar. Pretendía que se dieran cuenta de que su pasividad ante las injusticias era algo que no las dejaba en buen lugar. Mi vena de abogada no me permitía que los malos se salieran con la suya, y, mucho menos, que su victoria me humillara a mí.


    —Podemos hablar con Julián. Que él ponga orden en Pear Soft, para algo la empresa es suya —dijo Bea.


    —¿Julián? Ese es tonto perdido. ¿No lo has visto subir a su despacho por la puerta de atrás? Parece que siempre esté asustado, no entiendo cómo alguien con esa pinta de bobo ha podido fundar Pear Soft —le dijo Patri.


    —No necesitamos a un hombre para arreglar esto. ¡Los hombres son el problema, nuestro verdadero enemigo! —exclamó Marta, dejándonos asombradas con su repentino arranque—. Yo no quiero ser una sometida, bastante tengo con no poder luchar contra mi adicción a las patatas fritas.


    —Yo tampoco quiero trabajar de mala gana en Pear Soft. Es lo que paga mi parte del alquiler, y estoy harta de sonreír mientras me dan una patada en el culo —dijo Patri.


    —Esa es la actitud —la animé.


    —Bueno, no sé... —dudó Bea—. Supongo que tendré que unirme a vosotras. ¿Qué voy a hacer entre dos bandos? Me quedaré más sola de lo que estoy —accedió finalmente.


    —El tufo a gallo de corral se va a acabar —dijo Marta, poniéndose en pie para darle efecto a su intervención—. Lucharemos por nuestros contenedores higiénicos femeninos. ¡El jabón de los lavabos será con olor a pachuli! Cambiaremos la mesa de billar por un tocador, ahí hay una luz perfecta para depilarnos las cejas... —finalizó mirando hacia un punto inexistente, con cara de estar viéndolo en su imaginación.


    —¿Jabón con olor a pachuli? ¿No te estás viniendo demasiado arriba? —le preguntó Patri divertida.


    —Quitaré el césped y plantaré patatas... —continuó Marta.


    —¿Ya nos vamos? —preguntó Flor abriendo los ojos.


    —La próxima vez será mejor que te pidas un Cola Cao —le dijo Bea.


    —¿Me he perdido algo? —le preguntó Flor.


    —Ya te lo contaremos mañana —le dijo Patri, mientras nos poníamos en pie para marcharnos.


    —Me ha parecido oír algo sobre unos huevos. ¿Ha nacido algún polluelo en el patio? —preguntó Flor ilusionada.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 12


    


    


    


    


    Me acababa de poner el pijama cuando llamaron al timbre. Sólo hacía diez minutos que había llegado a casa y mi plan era meterme de cabeza en la cama para ver la tele en mi iPad. Agobiada, resoplé al imaginarme que serían amigos de Guille y Nacho. Eso quería decir que no me iban a dejar dormir. Me acerqué a mi puerta y pegué la oreja para saber con antelación a cuál de sus colegas tenía que torturar. Pero entonces oí algo que me llamó la atención, algo que me indicó que quien quisiera que fuese que había llamado al timbre me estaba buscando a mí.


    —¿Eh? Creo que está en la cama —estaba diciendo Guille a través del telefonillo del portero automático.


    —¿Quién es? —le grité extrañada, asomando la cabeza por la puerta de mi habitación.


    —Yo qué sé, es para ti —me contestó mi sobrino desentendiéndose del tema.


    Salí de mi habitación de puntillas, haciéndoles una peineta conjunta a Nacho y a Guille al pasar por la puerta del salón, y al llegar al telefonillo pregunté con recelo:


    —¿Si?


    —Pasaba cerca de aquí con el coche y he parado para saludarte. ¿Te he despertado? —me preguntó Iñaki.


    ¿Iñaki...?


    ¿El aprendiz de Harry Potter...?


    Me sorprendí tanto que tardé en contestarle.


    —Ah —exclamé al fin—. No, no me has despertado —le respondí.


    —¿Qué tal te va? —me preguntó.


    —Pues... No sé, igual que el viernes pasado —le contesté.


    —Ya, bueno. Supongo que es un poco tarde, sólo quería aprovechar para decirte que el desagüe de la ducha ya está arreglado —me contó.


    Miré mi reloj y vi que eran poco más de las diez, una hora algo extraña para hacer visitas. Pero tampoco podía echarle eso en cara, yo había ido a su casa —a mi casa— a horas más intempestivas la última vez.


    —No. Tampoco es tan tarde. Es que no te esperaba, eso es todo —le dije.


    —Debería haberte llamado antes de venir. No te preocupes, hablamos otro día. Buenas noches —se despidió.


    Volví a quedarme unos segundos callada, porque no sabía si despedirme también o darle algo más de conversación, y al final le dije:


    —Espera, no te vayas. Bajo.


    Me puse el abrigo sobre el pijama y cogí el ascensor. Me miré los pies, hacia mis zapatillas de ranas, dándome cuenta de que tenía una pinta ridícula. Pero tampoco me importaba demasiado, no tenía que impresionar a Iñaki porque Iñaki y yo no éramos nada el uno para el otro, ¿no era así? ¿Acaso necesitaba seducirle mostrándole lo mejor de mí? No. Ya había conocido mis bragas con ventilación y eso era mucho peor. Sin embargo, en el último segundo me sentí un poco insegura. Lo vi de espaldas apoyado en el cristal de la puerta, con las manos metidas en los bolsillos, tan bien vestido como siempre. O sea, demasiado elegante en comparación conmigo. Así que decidí no encender la luz de la entrada para pasar un poco desapercibida.


    —Hola —dije al abrirle la puerta.


    Iñaki se dio la vuelta y me sonrió. Dio un par de pasos hacia dentro y yo los di hacia atrás, evitando que me iluminara la luz de la farola. La puerta se cerró detrás de él y los dos nos quedamos allí de pie, en la penumbra.


    —¿No te ha hecho ilusión lo del desagüe de la ducha? —me preguntó.


    —Sí, claro. Muchísima. No estoy acostumbrada a recibir tan buenas noticias —le respondí.


    —Entonces te pondrás loca de contenta cuando sepas cuánto te va a costar el fontanero. Ha sido una ganga —me dijo, mientras rebuscaba en su bolsillo y sacaba un papel.


    ¿Eh...?


    ¿Así que para eso había ido a verme...?


    ¡Maldito rácano!


    —Trae eso —le dije, quitándole enfadada el papel de las manos.


    Pero, al pegármelo a los ojos, porque a oscuras no veía un pimiento, me di cuenta de que era un ticket del Hipercor. ¿Iñaki usaba toallitas de WC? ¿¿Se limpiaba con eso??¿¡Cuándo!? Hubiese preferido no conocer esa información.


    —¿Por qué estamos a oscuras? —me preguntó.


    —Por los murciélagos. Tenemos una plaga en el primer rellano —le contesté.


    —Interesante —me respondió él.


    —Hm. Sí —asentí—. ¿Qué tal por el aburrido mundo de las acciones? —le pregunté.


    —¿Y... muerden? —me preguntó.


    —¿El qué? —le pregunté yo.


    —Los murciélagos. ¿Han mordido a algún vecino? —insistió.


    —Ah... sí. A la del tercero. Pero no pasa nada, esa mujer ya tenía la rabia —le respondí—. ¿De dónde vienes? —le pregunté.


    —Lo bueno de tener murciélagos es que se comen los mosquitos —me comentó.


    —Supongo. Qué detalle que hayas venido —le comenté yo.


    —El guano de murciélago es muy bueno como fertilizante, ¿lo sabías? —continuó.


    —Qué bien. Qué pena que yo no tenga un huerto. ¿Hace frío en la calle? —le pregunté.


    —Los chinos dicen que los murciélagos traen suerte —me dijo.


    —Oye, ¿no se habrá estropeado algo más en mi piso? Esta conversación me parece un poco rara —le acusé, como último recurso para desviar la conversación.


    Iñaki estiró el brazo y encendió la luz, fijándose rápidamente en mis zapatillas. No es que creyera que se hubiera tragado lo de los murciélagos, pero si yo no quería encender la luz sería por algo, ¿no? Me fastidió su insistencia.


    —¡Qué! Estarás contento —le recriminé.


    —No exactamente, pero tiene su gracia —me respondió riendo.


    —Bueno, no quería hacerte esperar. Deberías agradecérmelo —le dije molesta.


    —Y te lo agradezco. Tenía ganas de verte —me respondió.


    —¿De verdad? ¿¿Por qué?? —le pregunté, como si fuera algo insólito.


    Iñaki se encogió de hombros, levantó las manos con las palmas hacia arriba y sacudió la cabeza, con expresión de que mi pregunta tenía una respuesta sencilla. Pero para mí no la tenía. Me parecía que Iñaki hacía cosas rarísimas y que se le antojaba hacerlas según en qué dirección soplaba el viento.


    —En fin. Perdona por haber venido a esta hora sin avisar. No te entretengo más, se está haciendo tarde —me dijo poniéndose serio o, quizá, sintiéndose defraudado.


    Supuse que sería por el tono en que le había hecho la pregunta. Me reblandeció pensar que creyera que me había molestado que fuera a verme, que él se había preocupado por mí y yo a cambio le estaba haciendo un desprecio, así que le dije:


    —No te preocupes. En realidad ni siquiera había cenado.


    —Ni yo. Llámame un día si te apetece —me contestó.


    Iñaki se giró hacia la puerta y, cuando ya estaba accionado la manilla, le propuse en un impulso:


    —¿Por qué no subes? Podemos cenar juntos, algo habrá en la nevera que se pueda cocinar.


    Iñaki se giró hacia mí, con la puerta ya entreabierta, y me preguntó:


    —¿Estás segura? No sé si debería, me da la sensación que en tu casa escondes secretos inconfesables. Puede que un cadáver.


    —Claro que estoy segura. ¿Qué tontería es esa? —le respondí.


    —No lo sé. Porque has preferido bajar en pijama que invitarme a subir —me contestó.


    —Vaya, ahora resulta que la que hace cosas raras soy yo —dije alucinada.


    —¿Quién hace cosas raras aparte de ti? —me preguntó.


    Resoplé y levanté la vista hacia el cielo, con una mirada suplicante. Qué paciencia me obligaba a tener, por Dios.


    


    Cenamos en la cocina con la puerta cerrada. Guille y Nacho parecían intrigados y sorprendidos porque alguien hubiera ido a verme y no quería que cotillearan, ni que se enteraran de nuestra conversación. En algún momento me pareció oír pasos que se acercaban a la puerta. Me levanté de la mesa con sigilo y la abrí de repente. Pero, para mi sorpresa, no había nadie allí. Todo estaba oscuro y silencioso. Los dos imberbes estaban contagiándome sus trastornos mentales.


    —¿Se puede saber qué haces? —me preguntó Iñaki con divertido asombro, por mi ridículo intento de emboscada.


    Unas zapatillas de ranas y un abrigo sobre el pijama no era lo que se puede considerar un equipamiento serio de camuflaje.


    —He oído pasos. Está claro que tenemos un fantasma —le contesté.


    —Siempre me ha parecido muy curioso que los fantasmas usen zapatos. Y ropa. ¿De dónde sacarán todo eso? —me preguntó.


    —¿De dónde va a ser? De las tiendas de Paseo de Gracia. Todos los que se mueven por allí lo son —le respondí.


    Iñaki se echó a reír, le dio un trago a su copa de vino y después me comentó, mirando a su alrededor:


    —Esto no está tan mal. No entiendo por qué te molesta vivir aquí.


    —No es el piso lo que me molesta. Es el hecho de vivir con dos chavales y no tener intimidad. Hay demasiada diferencia de edad entre nosotros y cuando hay que ceder en algo siempre salgo perdiendo yo —le contesté.


    —No sé, puede que tengas razón. Pero creo que no te iría mal intentar integrarte un poco —me aconsejó.


    —Ya lo hago. Bueno, al menos en el trabajo. Hoy me he tomado unas cervezas con mis compañeras, ¿sabes? Las Spice Girls teleoperadoras. Y la verdad es que no me ha ido tan mal... —le expliqué, sorprendida pero contenta.


    —Ah, eso está bien —me dijo Iñaki con admiración.


    —Tengo grandes planes para la empresa —le susurré, levantando las cejas un par de veces seguidas.


    —Ya veo... Esa gente no sabe qué ha hecho contratándote. Estoy viendo Pear Soft convertido en un túnel de lavado para coches —me dijo Iñaki.


    —No me interesa el negocio, sólo intento que se haga justicia —le aclaré.


    —Parece que has encontrado una motivación —me comentó.


    —Sí, puede. Algo así —dije orgullosa.


    —Me alegro por ti —me dijo Iñaki.


    El día estaba siendo raro de principio a fin. ¿Qué estaba haciendo Iñaki allí? ¿Y en calidad de qué? No me molestaba su compañía, al contrario, ni tampoco que le diera el visto bueno a mis planes o que siempre intentara animarme. Pero no tenía por qué hacerlo, no era necesario que se convirtiera en mi amigo para compensarme por no querer acostarse conmigo. Me daba vergüenza que me tratara así.


    —¿Por qué haces esto? —le pregunté.


    —¿Por qué hago el qué? —me preguntó él.


    Era un caso perdido, así que intenté ponerle en un aprieto preguntándole:


    —¿Quieres ver mi habitación?


    Iñaki entornó los ojos, se cruzó de brazos y me preguntó:


    —¿Qué planeas...?


    —Nada. Sólo quiero enseñarte mi colección de sábanas de Portugal —le contesté.


    —¿Tu... colección de sábanas? —repitió—. ¿Cuándo has estado en Portugal? —me preguntó.


    —¿Y eso qué importa? —le pregunté yo, empezando a perder la paciencia.


    —Eres una encantadora de serpientes. Bueno, una aprendiz. Te queda mucho mundo por recorrer —me dijo riendo.


    —Supongo que tú podrías enseñarme —le respondí molesta.


    —Venga, vayamos a ver esas sábanas —me pidió poniéndose en pie.


    Por supuesto, no tenía ninguna colección de sábanas de Portugal. Así que disimulé comentándole lo abarrotada que estaba mi habitación, que no encontraba nada porque la mayoría de mis cosas todavía seguía en las cajas de la mudanza. Esperaba el momento oportuno para forzar un encuentro sexual. Y la verdad es que no me importaba que ocurriera de verdad, sin tener que forzarlo. Iñaki me gustaba, más de lo que le demostraba, pero su trayectoria como depredador sexual y su actual desinterés en mí en ese aspecto me echaban para atrás. Me ponía de mal humor no saber cómo comportarme con él, si como una amiga o como una amante.


    —Te darás cuenta de que apenas puedo moverme aquí —le comenté, refiriéndome a las cajas de cartón apiladas por toda la habitación.


    —¿Dónde tenías metido todo esto? —me preguntó sorprendido.


    —¿Dónde va a ser? En mi casa —le contesté—. Bueno, en tu casa —dije con la boca pequeña.


    Nos sentamos en mi cama y, a medida que charlábamos, nos fuimos estirando hasta quedarnos tumbados. Iñaki se puso las manos detrás de la cabeza, oyéndome quejarme de lo claustrofóbico que me parecía aquello, y en algún momento me dijo:


    —¿Por qué no te llevas todo esto al piso? A mí no me molesta.


    —Oh —exclamé sorprendida—. ¿Y dónde lo vas a meter? —le pregunté.


    —Donde estaba antes —me respondió.


    —¿Estás seguro? —le dije.


    —Claro, ¿por qué no? Hay una habitación vacía, si quieres puedes dejar las cajas allí. No hace falta que vuelvas a sacarlo todo —se ofreció.


    —Gracias —le dije, agradecida de verdad.


    Sabía que ver mi habitación despejada me iba a ir bien. Al menos, me haría sentir que tenía mi propio espacio allí. Uno en el que me podría mover.


    —Me gusta mucho estar contigo. Eres demasiado dramática con tus problemas, pero no me molesta. La mitad del tiempo no te escucho —me dijo Iñaki.


    —Vaya, gracias —le dije ofendida.


    —Te oigo, pero lo que de verdad me gusta es mirarte —añadió.


    —No estoy segura de que estés arreglando lo que me acabas de confesar... —le dije.


    —¿No crees que lo que te he dicho es algo mejor? —me preguntó—. ¿Para qué quieres un psicólogo? A ti no te pasa nada que no le pase a muchos más. Te estoy contando que me gusta verte, como el que disfruta observando un fenómeno de la naturaleza. Una cascada de cien metros de altura. Sí, eso eres tú.


    —Veo por dónde vas... Y esta vez no me vas a engañar, no va a salir una cascada de agua de la pared —le dije, mientras los dos mirábamos la pared frente a nosotros.


    Pero, por si acaso, seguí mirándola un rato, y después lo miré a él de reojo.


    —Supongo que tengo que irme —dijo Iñaki con pereza, sacando la mano detrás de la cabeza para mirar su reloj.


    —No hace falta que te vayas. Puedes quedarte —le ofrecí para tantearle.


    Quería saber hasta dónde estaba dispuesto a llegar. ¿Pero, qué narices le pasaba? Me parecía humillante que un faldero como él no aprovechara la ocasión, en peores plazas debía haber toreado. ¿Por qué iba ahora de amigo? ¿De repente me veía fea? ¿Me olían los pies? Estaba empezando a pensar que tenía un problema que nadie se había atrevido a confesarme.


    —¿Me estás invitando a quedarme a dormir? —me preguntó.


    —¿Por qué no? Ya estás en la cama —le contesté.


    —Ya, supongo que es una cuestión de practicidad —me dijo él—. ¿Por qué quieres que me quede? —me preguntó.


    —No lo sé. No quiero que te quedes si tú no quieres quedarte —le respondí.


    —Así que no lo sabes —me dijo.


    —¿Sabes tú si te quieres quedar? —le pregunté.


    —Que tú no sepas si quieres que me quede hace que no lo sepa yo —me contestó.


    —No me culpes a mí por no saber lo que tú no sabes —le recriminé.


    —Yo sólo sé que no lo sabes tú —me respondió.


    —¿¡Te quedas o no!? —volví a preguntarle impaciente.


    —Sí —me contestó.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 13


    


    


    


    


    Iñaki y yo nos volvimos a acostar aquella noche. En el sentido más guarro. Y no supe si había hecho bien, al despertarme por la mañana pensé que a lo mejor le había obligado a hacerlo. No sé hasta qué punto se le puede obligar a un hombre a tener sexo, tampoco es que le atara a la cama y le amenazara con matarlo. Él se prestó también, vamos a ver. Pero creí que a lo mejor le había insistido demasiado en que se quedara a dormir. ¿Esperaba que lo hiciera? ¿Había ido a mi casa con la intención de acostarse conmigo? ¿Por qué, qué le había hecho cambiar de idea? Por eso no quería tener algo con Iñaki, desde el primer momento supe que me complicaría la vida. Me preguntaba qué significaba cada cosa que hacía o que decía y para que no pensara que me importaba no le insistía en que me lo aclarara. Era mejor mostrar un relativo desinterés. Aunque supongo que ya era tarde, sólo por el hecho de empeñarme en averiguarlo ya estaba demostrándole que su actitud me importaba. Sin embargo, estaba comenzando a dudar también sobre eso, ¿no sería él lo que realmente me importaba y no su actitud? Me di cuenta de que empezaba a sentirme confundida. Sobre todo cuando miré a Iñaki al despertarme, mientras él seguía durmiendo, y noté que lo estaba haciendo con una tonta sonrisa.


    —Tengo un problema contigo —le dije a Iñaki en mi habitación, cuando volví de la ducha.


    —¿Cuál? —me preguntó mientras se vestía.


    Me había tenido que levantar antes de lo que iba siendo habitual para que Iñaki también se duchara antes de que se levantaran Guille y Nacho. Me di un madrugón por invitarle a quedarse a dormir, ¿y sólo para saber si todavía le atraía? ¿De verdad? ¿Por qué...? ¡Y yo qué sé!


    —Que me caes bien. Ese es el problema —le contesté.


    —Bueno, eso está bien. Yo no creo que sea un problema —me contestó.


    —Ya. Supongo que no... —admití resignada.


    ¿Qué más podía hacer? ¿Qué más quería? Iñaki había vuelto a acostarse conmigo, seguía viéndome apetecible. ¿Para qué iba a seguir dándole vueltas al tema? Que hiciera y que se comportara como le diera la gana. Si tanto me molestaba, sólo tenía que dejar de verlo.


    —Voy a hacer café —le dije, saliendo de allí.


    —¿Con quién hablas? —me preguntó Guille, al cruzarme con él en el pasillo.


    Encendí el walkie imaginario en mi hombro, hice el ruido de las interferencias y después dije, pegando la boca a mi invisible transmisor de información:


    —Acabo de cruzarme con el sospechoso. Viste con unos calzoncillos caídos y unos calcetines azul marino. Ha salido a ti, es tan feo como tú cuando tenías su edad.


    —¡Y encima estás loca! —me gritó Guille.


    


    Tener a Iñaki desayunando en casa fue un respiro. Desde que vivía allí siempre lo hacía de mal humor, sintiéndome una extraña en un terreno que parecía pertenecer sólo a Nacho y a Guille. Estaba claro que no querían compartir piso conmigo, y me lo hacían saber. Pero ese día tenía un aliado y no me sentí fuera de lugar, estaba teniendo una conversación normal con alguien que hacía como que me escuchaba.


    —Todavía estoy pensando en lo que me dijiste anoche. Así que no me escuchas cuando te hablo —le dije a Iñaki.


    —¿Todavía estás dándole vueltas a eso? —me preguntó.


    —Bueno, es que me preocupa que finjas que me prestas atención. ¿Tan pesada soy? —le pregunté.


    —¡Claro que no! —exclamó—. Déjalo ya y disfruta del desayuno. No entiendo por qué te gusta tanto recrearte en el drama.


    Me quedé pensativa al oír eso. Mojé mi bizcochito en mi café una y otra vez con la mirada perdida, y se quedó tan blando que al llevármelo a la boca se rompió y cayó dentro de la taza, salpicando la mesa.


    —¿Sabes? Te podría soltar una fresca por esa impertinencia que me acabas de decir. Pero no lo voy a hacer, porque creo que tienes razón —le reconocí. Nunca hablaba de otra cosa con Iñaki que no fuera lo mal que lo estaba pasando, ni siquiera sabía nada de su vida. Nuestras conversaciones siempre giraban entorno a mí y lo único que hacía era quejarme. Por todo. Me había metido en un bucle de mala energía del que debía salir—. Lo siento si te he agobiado con mis problemas —me disculpé.


    —No me has agobiado. Yo no hago nada que no quiera hacer, y si no me gustara estar contigo no estaría aquí. Además, anoche ni siquiera te lo estaba echando en cara, era un halago que no has sabido interpretar —me contestó.


    —A lo mejor es que no te explicaste bien, no me eches la culpa a mí —le dije.


    —Me explico perfectamente, lo que pasa es que tú no quieres entenderme —replicó.


    —Te entendería si tú hicieras un esfuerzo para que te entendiera —le contesté.


    —Está bien —dijo levantando las manos—. No sigamos por ahí, esta ruta ya la conozco.


    Yo también la conocía, así que me entró un poco la risa y eso hizo que dejara ahí la discusión.


    —Iñaki, no eres de aquí, ¿verdad? —le pregunté.


    —No. Soy vasco —me contestó.


    Lo había notado, tenía un acento de por ahí arriba. Pero, como le había conocido en una circunstancia tan circunstancial y teníamos aquella extraña relación, nunca había creído necesario preguntárselo.


    —¿Y cómo llegaste a Barcelona? —le pregunté.


    —Me casé con alguien de aquí. Pero no duró nada, nos podríamos haber ahorrado el papeleo —me contó.


    —Me apuesto lo que quieras a que se acabó por tu culpa —le comenté divertida.


    —Bueno, la verdad es que sí. Tenía demasiadas... distracciones —me contestó, jugando con la cuchara de su café.


    —No me cuentes nada más, me lo puedo imaginar —le corté antes de que siguiera—. ¿Tienes a alguien aquí? Familia, quiero decir —le pregunté.


    —No. Pero me va bien, estoy acostumbrado a estar solo —me contestó sin darle importancia.


    A lo mejor era eso lo que le pasaba, que se sentía solo. ¿Pero, qué le había hecho pensar que yo podía solucionarle eso? Yo, un cactus. Muy desesperado tenía que estar.


    —Pues yo no quiero que estés solo. Te regalo mi sobrino —le ofrecí.


    —¿Quieres que sea su tío? —me preguntó.


    —Sí. Quédatelo, a mí no me es de utilidad —le contesté.


    —Ah, ya, que quieres que te lo quite de encima. Me habías asustado, creía que me estabas pidiendo que me casara contigo —me dijo.


    —¡No! —exclamé.


    —Uf, menos mal... —murmuró haciéndose el aliviado.


    Nos miramos y comenzamos a reír, pero la risa se fue silenciando y acabamos mirándonos con una sonrisa afectuosa. La verdad es que era mucho más agradable tener esa actitud con él, estar siempre a la defensiva y en tensión había resultado ser agotador.


    —Mi cama es un poco pequeña para dos. Espero que hayas dormido bien —le comenté.


    —Sí, perfectamente. Después de unas cuantas horas he conseguido ignorar que tenías tus rodillas clavadas en mis riñones —me respondió Iñaki.


    —¿Por qué no me lo has dicho? Deberías haberme despertado —le dije riendo.


    Él se encogió de hombros, con una resignación tan patéticamente graciosa que me apeteció besarle para consolarlo. ¿Quién se resistiría a hacerlo con esos ojos verdes suyos, aunque fuera un veleta y tuviera una colección de chicas esperándole ahí afuera? Desde luego, esa no iba a ser yo. Pero no me dio tiempo de hacerlo, porque Nacho entró y me pilló inclinada hacia delante sobre la mesa, con mi cara a medio camino de la de Iñaki.


    —Hola —dijo mirándonos receloso.


    Cogió un batido de la nevera, apoyó el culo en la encimera y al instante entró Guille, con la misma cara de desconfianza.


    —Te conozco. Tú estabas el otro día abajo, esperando a mi tía —le dijo mi sobrino a Iñaki.


    —Sí, puede ser —le contestó.


    —Se creen dos espías rusos —le conté a Iñaki.


    —Qué curioso que seas tú quien diga eso, la mismísima agente de... la TIA —me dijo Nacho.


    —Eso ha estado bien, Comandante Scrunch —le dijo Guille partiéndose de risa.


    —¡A que sí! —exclamó Nacho, levantando un puño apretado con orgullo.


    —¿Ves lo que tengo que aguantar cada día? —le dije a Iñaki—. Voy a tener que decirle a mi hermano que, o me sube el sueldo, o abortamos la misión —le susurré después, lo suficientemente alto para que esos dos lo oyeran.


    Iñaki arrugó la frente mirándome extrañado, pero no me preguntó de qué iba el tema. En su lugar dijo:


    —¿Por qué no os sentáis? Hay sitio para los cuatro en la mesa.


    —¿Deberíamos? —le preguntó Nacho a Guille.


    —Pues claro. Esta es nuestra casa —le contestó mi sobrino.


    Los dos se sentaron con sus batidos, Guille junto a Iñaki y Nacho junto a mí. Los cuatro cruzamos unas miradas silenciosas, y entonces Nacho le preguntó a Iñaki:


    —¿Qué oscura relación os une a vosotros dos?


    Iñaki me miró, sonrió, y le contestó sin mirarle:


    —A mí no me parece que sea oscura.


    Yo le sonreí, mirándole también, y dije:


    —A mí tampoco me lo parece. Sólo es un poco intrigante.


    —No vayas de chula, tía. Esa intriga la hemos descubierto nosotros hace tiempo, no sabes disimular —me dijo Guille.


    —No hay ninguna intriga. Todo es mucho más normal de lo que te empeñas en creer —me dijo Iñaki.


    —No es que me empeñe, es que hay indicios que me obligan a creerlo —le contesté.


    —Estás viendo indicios donde no los hay —me dijo Iñaki.


    —Si los veo es porque están ahí —le rebatí.


    —No me lo puedo creer... —dijo Iñaki negando con la cabeza.


    —Ah, pues no te lo creas —dije yo subiendo un hombro.


    —¿De qué están hablando? —le preguntó Nacho a Guille.


    —Y yo qué sé. ¡Hablan en clave! —dijo Guille poniéndose en pie.


    —Eh... ¡Eso hacen, sí! —dijo Nacho haciendo lo mismo que Guille, pero con cara de no entender nada.


    —¿Qué les pasa? —me dijo Iñaki en cuanto los dos se fueron.


    —Ya te lo he dicho, no se puede vivir con ellos —le respondí.


    


    Iñaki me acercó en coche al trabajo. Le insistí en que no hacía falta, esa mañana no le odiaba tanto como para querer que llegara tarde a trabajar. De hecho, no le odiaba en absoluto. Mi idea sobre él empezaba a ser que trataba de actuar como un chico normal, uno que conoce a una chica que resulta que le gusta, pero estaba convencida de que sólo intentaba que eso fuera así. Su intención podía ser buena, pero no le creía capaz de lograrlo. No quería prestarme a ser el conejillo de indias para su experimento porque la única que podía salir perdiendo era yo. Iñaki tenía algo que le venía de serie que hacía que no pudiera fiarme de él, ese aura de seductor. Irradiaba tanto sexo que era difícil fijarse en otra cosa. Pero, a pesar de ello, jugar a que había algo entre nosotros me estaba haciendo gracia. Aquella mañana estábamos teniendo una complicidad que me resultaba encantadora. A mi juicio de cactus, quizá demasiado.


    —Me alegro de que seas tú quien alquiló mi piso —le confesé.


    Realmente había sido una suerte. Iñaki me pagaba de manera puntual, me permitía ir a mi piso y me hacía todo tipo de “favores”. No podía pedir más. Dentro de lo malo, la cosa no me podía haber ido mejor.


    —Yo también me alegro de haberlo alquilado. Sobre todo porque venía con un extra —me contestó.


    —¿Qué extra? —le pregunté.


    —¿Qué extra va a ser? Tú —me respondió.


    —Esto me pasa por no leer la letra pequeña de los contratos... —le dije bromeando.


    —¿Y aún te preguntas por qué ya no trabajas de abogada? —me dijo él.


    —¿Cómo...? Oye, qué golpe más bajo —le contesté asombrada.


    Iñaki se echó a reír. Paró el coche frente a la puerta de Pear Soft, en la acera de enfrente. Nos miramos un momento antes de despedirnos y le dije:


    —Te tomo la palabra con lo de las cajas.


    —Claro. Mi oferta sigue en pie —me contestó.


    Me acerqué a él desde mi asiento y le di el beso que un rato antes me quedé con ganas de darle. Le miré unos segundos sin decir nada, pensando que era una pena que Iñaki fuera así, tan poco de fiar porque tenía tantas... distracciones, como él mismo lo había llamado. No podía pasar por alto ese “pequeño” defecto suyo porque, de no hacerlo, no era imposible que pudiera enamorarme de él. Iñaki tenía muchas cosas buenas y sabía que si continuábamos viéndonos debía tener siempre presente su casquivano modo de relacionarse con las chicas. Por mi bien.


    —Gracias por ser tan generoso conmigo —le dije, y salí del coche.


    —No me lo agradezcas, ya te lo cobraré —me contestó.


    Iba a darle la réplica con alguna tontería, pero en ese momento Yago cruzó frente al coche de Iñaki por el paso de peatones y me interrumpió.


    —Buenos días —me saludó.


    —Qué hay —le dije un poco huraña.


    Eché a andar en su misma dirección para cruzar y antes de llegar a la otra acera me giré para decirle adiós a Iñaki con la mano. Yago caminaba a mi lado, y eso me hizo sentir incómoda. Por alguna razón, no quería que Iñaki me viera con Yago, como si Iñaki pudiera adivinar que algo en Yago me atraía de manera incomprensible. ¿Por qué me sentía así, si no tenía nada con Iñaki? O, al menos, técnicamente. Me estaba comenzando a hacer unos líos mentales muy extraños. ¿Por qué? Otra vez... ¡Y yo qué sé!


    —¿Me estás siguiendo? —le pregunté a Yago.


    —No. Supongo que voy al mismo sitio que tú, al bar —me contestó.


    Abrí la puerta del bar y entré. Me senté en la barra y, antes de que lo hiciera Yago, cogí rápidamente el diario. Él se sentó a mi lado y pidió dos cafés. Me imaginé que uno era para él y el otro para mí. Y, en efecto, así fue. Cuando el camarero se los puso delante, Yago empujó uno de ellos frente a mí.


    —No hace falta. Cobro una porquería, pero me llega para tomarme un café —le dije.


    —Me lo imagino, pero es algo que se hace por cortesía —me respondió.


    —Si realmente fueras cortés lo demostrarías de otra manera —le contesté.


    —Uh... Ahí está otra vez con las negociaciones... —murmuró mirando hacia otro lado.


    Me concentré en la lectura e hice como si Yago no estuviera allí. Le oí repiquetear con los dedos sobre la barra un par de veces y a la tercera me comenzó a poner nerviosa, de modo que le pedí:


    —¿Puedes dejar de hacer eso?


    Yago estiró el cuello hacia mi diario y me dijo:


    —Ahí no vas a encontrar un trabajo, sólo hay ofertas de sexo.


    —No estoy buscando trabajo —le mentí.


    Lo hacía, y era obvio, pero no tenía por qué contarle mis cosas. Aunque tenía razón, los anuncios clasificados ya no eran lo que solían ser. Era una pérdida de tiempo mirar aquello cada mañana.


    —Vaya, entonces lo que buscas ahí es un ratito de diversión —me contestó—. Ese tal Alfredo el Glande promete. Bonito nombre, yo lo llamaría sin dudar —me aconsejó señalando el anuncio con el dedo.


    No puede evitar reírme de aquello. ¿¿Alfredo el Glande?? Debía ser el portador de una salchicha enorme que se presentaba en tu casa vestido con una capa de armiño.


    —Muy tentador. Pero ese no me conviene, los de la Realeza se suelen casar con su propia familia. Y ya sabemos lo que pasa, que la mayoría salen grillados —le respondí.


    —Deduzco que no te gusta trabajar en Pear Soft. Si no, no estarías buscando trabajo —me comentó—. ¿A qué te dedicabas antes? —me preguntó intrigado.


    —A hacer el bien —le respondí.


    —Así que eres un ángel caído. Te aburría tanta bondad y has venido a Pear Soft para ejercer el mal —me dijo.


    —Qué va. Cuando llegué a la empresa el puesto de capullo ya estaba ocupado por ti —le contesté—. Pero entonces caí en que, quizá, estaba empleando una táctica equivocada con Yago. Él actuaba de manera sibilina y eso parecía funcionarle. En cambio, yo era tan cortante y directa que se me veía venir, dándole la oportunidad de conocer mis intenciones en todo momento. Así que me tragué mi orgullo y cambié de actitud—. Antes era abogada —le confesé.


    —Menudo cambio —me dijo sorprendido—. Ahora lo entiendo, no me extraña que siempre estés de mal humor.


    —Bueno, no es fácil acostumbrarse a un despropósito como ese. Supongo que necesito algo más de tiempo —le contesté.


    —Sí, desde luego. Yo en tu lugar estaría pelando los cables de tu ordenador con los dientes —me comentó.


    —Ya, bueno. Son cosas que pasan... —dije, volviendo después a mi lectura.


    Pero, al instante, Yago volvió a interrumpir mi infructuosa búsqueda de trabajo.


    —¿Y qué tal se te da con las incidencias? Hay que tener mucha paciencia para ocuparse de eso y me juego el cuello a que tú no la tienes. No hay que ser muy listo para darse cuenta.


    —Voy mejorando. Creo que esta semana no se ha suicidado nadie por mi culpa —le respondí.


    —Bueno, yo no me preocuparía por un par de muertes involuntarias. Bastante tienes con ocuparte de sobrevivir, tu trabajo acaba con la salud mental de cualquiera.


    Eso me hizo sentir gratitud hacia él. Yago era la primera persona que parecía entender mi frustración desde que mi vida tomó aquel giro. Siempre tenía que escuchar que debía adaptarme y que no era la única persona que estaba pasando por lo mismo. Y todo eso era verdad, sí, y lo entendía. Pero también necesitaba un poco de comprensión, era una novedad que alguien se pusiera en mi lugar.


    —En fin... Gracias. Por la charla y por el café. Porque me lo ibas a pagar tú, ¿no? —le dije poniéndome en pie, con una actitud mucho más amistosa.


    —Sí, ya me invitarás tú otro día —me respondió.


    Yago se puso también en pie, sacó unas monedas del bolsillo de su cazadora y las dejó sobre la barra.


    —Ya veremos... —le dije mirándole de arriba a abajo, fingiendo hacerme la dura.


    —Y tanto que lo verás —me contestó.


    Fuimos juntos hasta Pear Soft y no nos separamos hasta llegar a mi mesa. Me senté y observé a Yago alejándose hacia su ala, y entonces suspiré, dispuesta a empezar la jornada con positividad. Me estaba acostumbrando a aquello, había conocido gente nueva y tenía nuevas metas. Aunque fueran pequeñas y aparentemente insignificantes me estaban haciendo sentir bien. Además, había descubierto que mis compañeras tenían su gracia. Me llevaba bien con ellas y les estaba cogiendo cariño. El tema ya no pintaba tan mal, claro que no. O, al menos, no pintó tan mal hasta que llegó la hora de comer.


    


    

  



  

     


     


     


    Capítulo 14


     


     


     


     


    —¡No quiero hacerlo! —se negó Flor asustada, sacudiendo la cabeza con los ojos muy abiertos.


    —Tranquilízate, no es para tanto. No son unos asesinos en serie —le dije, intentando que entrara en razón.


    —Es que no me gusta cómo me mira Martín, creo que fue él quien metió el chorizo en mi granja de hormigas —susurró mirándole con desconfianza, desde nuestra esquina del comedor.


    Estaba a punto de perder la paciencia. Yo era de contestaciones absurdas, sí. Pero lo mío era en broma, para descolocar al personal por pura diversión, mientras que lo de Flor era un razonamiento estúpidamente sincero. Como se pasó nuestra reunión de teleoperadoras indignadas durmiendo, no se había enterado de lo que nos proponíamos hacer. Se había quedado a comer con nosotras en Pear Soft sin saber que contábamos con ella para lo que venía después, y al contárselo resultó que no estaba de acuerdo. No nos quería ayudar.


    —Flor, deja de comportarte así. Si les demuestras que les tienes miedo, te atacarán —le dijo Bea.


    —¿Qué? —exclamó Flor, más asustada si cabe.


    —Sólo hacía falta que le dijeras eso —le riñó Marta a Bea.


    —¿Por qué? ¿No es eso lo que hacen los perros? Sólo quería ponerle un ejemplo que ella pudiera entender, le encantan esos bichos —le contestó Bea.


    El ala de la testosterona al completo nos estaba mirando, porque les parecía raro vernos comer a todas juntas en la empresa, nada más. No entendía por qué Flor veía eso como una terrible amenaza. A unos cuantos frikis que flipaban con los virus informáticos no se les podía considerar delincuentes peligrosos.


    —No va a pasar nada, sólo vamos a reclamar lo que es nuestro —le dijo Patri a Flor.


    —Pero yo no quiero reclamar nada, estoy contenta con lo que tengo —se negó Flor.


    Pensé que, visto lo visto, era mejor que Flor no se uniera a nosotras. Pero en el fondo sabía que la necesitábamos, sin ella éramos cuatro contra un montón. No nos iba nada mal una más en nuestro bando. De modo que me dispuse a indagar en su cerebro para encontrar su punto débil, ese que me permitiera darle la vuelta a su manera de ver la situación.


    —Flor... —le dije, cogiéndole las manos sobre la mesa—. Vaya, qué nombre tan bonito, no lo había pensado hasta ahora —le comenté con admiración.


    —Sí. Me lo puso mi padre, era jardinero —me contó Flor, con una tímida sonrisa.


    —Pues te va muy bien, tienes cara de llamarte Flor —le dije.


    —Uy, gracias —me contestó sonriente.


    Se parecía más a la remolacha que llevaba en el bolso el otro día, pero no era cuestión de sacarle defectos. Además, Flor era tan buena que provocaba mucha ternura en mí.


    —Supongo que de ahí te viene tu amor por la naturaleza. Es muy admirable todo lo que haces por el ecosistema —le dije.


    —Bueno, sí. Pero amar la naturaleza es amar al ser humano. Todo lo que hay en el planeta funciona como una cadenita, nos necesitamos mútuamente. Así que supongo que en el fondo soy un poco egoísta... —me explicó, bajando la mirada avergonzada.


    —¿Cómo puedes decir eso? ¡Para nada! ¿Quién más habla con los gusanos de seda aparte de ti? ¿O quién pierde el tiempo observando a las hormigas mientras hacen sus cosas de hormigas? Me parece que haces una labor importantísima —le contesté.


    Al decir eso, las demás me miraron con cara de “¿Ehhhh?”, y Patri estuvo a punto de abrir la boca para decirme algo, pero le di un puntapié bajo la mesa advirtiéndole de que no lo hiciera. Estaba segura de que iba a conseguir llegar a donde quería con Flor, lo había hecho mil veces en los juicios y ella no podía ser más dura que un jurado popular.


    —Parece mentira, pero los animalitos más pequeños hacen mucho por la supervivencia de nuestra propia especie. Las abejitas, por ejemplo. Sin ellas se acabaría parte de la agricultura, y las pobres están sufriendo un descenso muy grande de población —me explicó preocupada.


    —Dios, no sabía eso... —murmuré fingiendo estar alarmada—. Así que hay un montón de cuerpecillos de inocentes abejas por ahí, de pequeñas heroínas a las que no se les ha dado una sepultura digna.


    —Se podría ver de esa manera, sí. Pero el problema es mucho más serio, cuando ya no estén, no te podrás comer algunas de las frutas de tu macedonia —me dijo Flor, señalando hacia mi postre.


    —¿Tan grave es? —le pregunté con interés.


    —Siento preocuparte, pero sí. Es muy grave, y también muy triste —me contestó.


    Flor metió la barbilla para adentro, con cara de profunda preocupación. Miré el reloj de la pared del comedor y vi que se estaba haciendo tarde, los chicos estaban acabando de comer y las chicas me miraban impacientes. Pero mi cabeza ya estaba preparando un alegato, sólo necesitaba unos segundos más para organizar todas las pistas que tenía. Flor, abejas, abejas, Flor...


    —Pues me parece fatal que las personas antepongamos nuestros caprichos al bienestar de las abejas —le comenté furiosa—. ¡Fíjate, si no, en todo el terreno que les robamos en el patio! ¡Cuando podría estar lleno de flores en las que ellas podrían retozar! Y, ¿para qué? Para que unos desalmados hagan carreras de drones... —dije girando la cara hacia allí afuera, pero mirando de reojo a Flor.


    —Ya, sería bonito que tuvieran un pequeño oasis ahí —dijo Flor, mirando también hacia el patio.


    —¿¡No pensarás poner una colmena!? ¡Nos van a matar a picotazos! ¿Estamos locas o...? —se empezó a quejar Bea.


    Pero Marta le dio rápidamente un codazo para que no interrumpiera nuestra trascendental conversación.


    —¿Sabes, Flor? A veces hay que hacer cosas que nos incomodan para que el mundo sea más justo. Y no es sólo por un beneficio propio, es un acto de generosidad y de empatía por los más débiles. Los que nos necesitan. Como es el caso de esas tiernas e indefensas criaturas que polinizan de manera altruista nuestros almendros —le expliqué, en un tono firme pero no creyéndomelo ni yo. 


    —Supongo... —consideró Flor.


    —Sí, ¿cómo haríamos el turrón sin almendras? Y los polvorones. ¡Y el mazapán! Madre mía, no sabía que las abejas fueran tan necesarias —dijo Marta asustada.


    —Piénsalo bien, Flor. Podríamos ser la primera empresa en favor de las abejas, seríamos un ejemplo ecológico —le dijo Patri, como si con ese pelo decolorado, sus diez capas de pintalabios rojo y sus uñas postizas pudiera engañar a alguien.


    Ella era la verdadera amenaza para la capa de ozono y para la extinción del oso polar. En su cuarto de baño debía tener un arsenal de cosméticos súper contaminantes, ríete tú de las amenazas de guerra química de Corea del Norte. Pero, aun así, le agradecía su ayuda.


    —Tu buena acción pasaría a la posteridad. La empresa está a punto de expandirse y siempre serías recordada aquí por eso —le dijo Bea.


    —Ya puedo ver a Flor dando conferencias a futuros emprendedores, explicándoles cómo pueden contribuir al bienestar del ecosistema desde sus pequeños negocios de todo a cien —añadí entusiasmada.


    Yo sólo quería tomar el sol en el patio, pero a veces una tiene que hacer lo que tiene que hacer.


    —Eso sería maravilloso. Se pueden conseguir tantas cosas buenas con tan poco esfuerzo... —dijo Flor asintiendo pensativa.


    —Claro que sí. Por eso no debes tener miedo de hacer lo correcto —la animé—. ¿Crees que los de Greenpeace tienen miedo cuando abordan los barcos petroleros? ¿Que Noé estaba asustado cuando metió a un tigre de doscientos kilos en el Arca? ¿¡Que ese patio es lo que hubieran querido Maya y Willy para sus nietos!? —concluí señalando hacia allí.


    Flor observó pensativa lo que quedaba de su flan. Uno de los chicos terminó de comer, se levantó haciendo ruido con su silla y después eructó, haciendo reír a los demás. Estaban a punto de dirigirse al patio y nosotras tendríamos que posponer nuestra okupación. No estaba segura de que Flor se decidiera a tiempo, ya se me estaba formando una gotita de sudor en el bigote, pero finalmente dijo:


    —Granito a granito se hace una montaña. No será mucho, pero unas cuantas abejas tendrán un pequeño jardín en el que revolotear. Lo haré por ellas.


    Y se puso en pie.


    —Así se hace. Qué orgullosa estoy de ti —le dije.


    —Y yo —dijo Marta.


    —Pues yo también —dijo Bea.


    —Y también yo —dijo Patri.


    Flor pareció emocionarse y eso me tocó el corazón. Su reacción hizo que me diera cuenta de que no estaba acostumbrada a que alguien le dijera algo así, que hacía las cosas bien. Me alegré por partida doble de haberle metido todo aquel rollo. Sin pretenderlo, le había dado un empujoncito a la autoestima de Flor, y eso me hizo sentir bien.


    —¡¡¡Corramos!!! —gritó Marta poniéndose en pie.


    Miré hacia los chicos y, como es natural, ahora todos nos estaban mirando alarmados. Marta los había alertado con su berrido y era cuestión de milésimas de segundo que se dieran cuenta de lo que nos proponíamos hacer.


    —¿¡Por qué has hecho eso!? —le pregunté asombrada.


    —¡Calla y corre! —me pidió Patri.


    Las cinco arrancamos a correr en dirección al patio. Con todos ellos corriendo detrás, como en los San Fermines. No veía nada claro que nos diera tiempo de llegar, pero no tenía más remedio que seguir corriendo porque me daba miedo que si frenaba la manada me pudiera arrollar. Patri llevaba unos zapatos de tacón tan altos que corría como una china con los pies vendados, y Flor no paraba de girar la cabeza hacia atrás asustada, como si estuviera en una película de terror. Era una misión tan ridícula como imposible. Pronto pude notar el aliento de los chicos en mi nuca, oía sus zancadas a mi espalda y entonces uno de ellos estiró la mano para cogerme del jersey. Pero Bea ya tenía la puerta del patio abierta, saliendo rápidamente con Marta. Yo le di un empujón a Patri, que a su vez le dio un empujón a Flor, y todas acabamos colándonos fuera en el último segundo.


    —¡Lo conseguimos! —gritó Marta eufórica.


    —¡A por el macetero! —gritó Patri entusiasmada, mientras todas sujetábamos la puerta de cristal.


    Pero aquello seguía pintando fatal. Éramos cinco chicas con manos, hombros y un tacón empujando una puerta, intentando contener a unos gorilas al otro lado. ¡El plan no era ese! Teníamos que haber salido antes de que ellos terminaran de comer, pero Flor nos había retrasado y Marta les había dado el chivatazo de la manera más tonta. ¿Cómo íbamos a bloquear la puerta con el macetero, si no podíamos soltarla? Aquello pesaba un quintal, teníamos que hacerlo por lo menos entre cuatro. Además, si ellos hubiesen querido abrirla, ya lo habrían hecho por aquel entonces. Por las leyes de la física, porque ellos eran muchos más. Me imaginé que no querían darle un empujón a la puerta sólo por no hacernos daño.


    —Nos estáis retrasando —dijo Martín molesto.


    —¿Se puede saber qué hacéis? —preguntó Yago.


    Todos dejaron de empujar y se quedaron allí intercambiando bromas sobre nosotras, soltando ofensivas risitas. Estaba claro que no nos tenían miedo. Era sólo cuestión de tiempo que consiguieran salir, nuestro intento de okupación había resultado ser un fracaso.


    —Creías que estaba sola en esto, ¿verdad? Pues ya ves, mis compañeras sí que quieren lo mismo que yo —le dije a Yago, cruzándome de brazos con orgullo, a pesar de todo.


    Yago también se cruzó de brazos, asintiendo lentamente con una sonrisa. La batalla de aquel día la teníamos perdida, pero al menos le había demostrado que la cosa iba en serio. Íbamos a ser un grano en el culo para su apestoso ala.


    —¿Pero qué coño quieren? —preguntó uno de ellos.


    —¿No lo ves? Fastidiarnos la carrera de drones —dijo Martín enfurecido.


    —¡Queremos tomar el sol! —les gritó Patri muy dispuesta.


    —¡Pues hacedlo a otra hora! ¡Tenemos algo importante que hacer! —contestaron por ahí.


    —¡Lo nuestro es más importante! —gritó Marta, y todos nos pusimos a discutir. 


    Martín estaba como loco, con su pelo naranja encrespado y levantando un dedo en el aire, mientras Bea hacía aspavientos defendiendo su tesis ante él. Todos se quejaban entre ellos, soltándonos de vez en cuando algún argumento sin sentido, y ya nadie sujetaba la puerta, porque ahora en lo que estábamos empeñados era en hablar más alto y con más razón. Finalmente, Yago abrió la puerta, nosotras dimos un par de pasos hacia atrás y nos quedamos clavadas en el sitio, mirándolos amenazantes.


    —No pasa nada, aquí fuera hay sitio para todos —dijo Yago.


    —Sí, supongo que sí... —dijo otro de ellos, mirándonos de medio lado al pasar junto a nosotras.


    La manada al completo salió y el patio se llenó de testosterona.


    —¿Qué hacemos ahora? —me preguntó Flor asustada.


    —No lo sé... —le contesté, mirando a mi alrededor confundida.


    —Esto no me gusta nada —dijo Bea.


    —Pues aquel del fondo no está mal —dijo Patri señalando a un rubio.


    Yago abrió su mochila y sacó su dron con mucha tranquilidad. Me olía mal que ahora todos parecieran ignorarnos, como si no les importara que estuviéramos allí. En un visto y no visto todos tenían sus juguetitos frikis en las manos. Nosotras nos movimos hasta el centro del patio dando pasitos de lado, ellos se movieron en círculo hasta rodearnos, y entonces Martín dijo:


    —Preparados. Listos. ¡Ya!


    Uno montón de bichos de esos teledirigidos comenzaron a volar sobre nosotras. Eran como arañas voladoras que hacían un ruido espantoso. Bea se tapó asustada la cabeza con las manos, Marta intentó hacer unas ridículas llaves de kárate, Patri se quitó un zapato e intentó derribar con él uno de los drones, y yo simplemente me agaché y me quedé ahí de cuclillas, como si estuviera haciendo popó.


    —¡Mis gusanos! —gritó horrorizada Flor.


    Miré hacia el rincón donde Flor tenía su caja de cartón con los gusanos de seda y vi que alguien había estrellado contra ella su juguete volador. Flor salió corriendo hacia la caja, sin ni siquiera comprobar el tráfico aéreo, pero a ninguno pareció importarle que pudieran hacerle daño. Seguían jugando y riendo tan tranquilos, y el culpable, fuera quien fuera, no se inmutó. Entonces las chicas nos miramos, nos pusimos de rodillas y fuimos gateando rápidamente al encuentro de Flor.


    —Hay uno decapitado —dijo Flor empezando a llorar.


    —Vaya, lo siento —le contesté.


    —Sí, yo también... —dijo Patri mirándome, sin demasiada convicción.


    —Creo que se trata de Freddy —nos informó Flor acongojada.


    —¿Sabes cuál es cuál? —le preguntó Bea alucinada.


    —A Freddy lo distingo bastante bien, es el que siempre levanta la cabecita cuando abro la tapa —le respondió Flor con dos lagrimones.


    —Pues... parece que ya no la va a levantar más —dijo Marta.


    Flor se puso a llorar sonoramente, con el ruido de las risas y del vuelo de los drones de fondo, mientras los chicos ya no parecían reparar en nosotras. Estaban haciendo lo que hacían todos los días con total normalidad. Esto sólo había sido una patética anécdota para ellos, encima de todo, una de la que se podrían reír.


    Desanimada, me senté en un macetero. Estaba segura de que la muerte del gusano de Flor iba a ser un problema para la continuidad de su alistamiento en nuestro pequeño ejército. Para ella eso iba a ser un asesinato en toda regla y su miedo a los chicos se acrecentaría. Por un momento me dieron ganas de mandarlo todo a la mierda porque, por mucha voluntad que le pusiera, parecía que nada me salía bien.


    —¡Esto no va a quedar así! —gritó de repente Flor, sujetando su caja de gusanos con las manos temblorosas.


    Estaba tan furiosa que le temblaba hasta la coleta. Como siempre, tenía los dientes clavados en el labio. Pero esta vez no estaba sonriendo, se los clavaba con rabia. La verdad es que me dio un poco de miedo. Esa no era Flor, la Remolacha Feliz.


    —Desde luego que no va a quedar así. Vengaremos la muerte de Feliciano —la consoló Marta.


    —Freddy —la corrigió Flor.


    —A mí me está divirtiendo esto. No pienso rendirme —dijo Bea.


    —Pues claro que no. Sólo ha sido un problema de mala organización, acabaremos con ellos —dijo Patri.


    —¿Estás segura de que quieres seguir en esto? —le pregunté a Flor.


    —¡Más que nunca! —exclamó cerrando los ojos con fuerza—. ¡Pear Soft no se merece esto! Ni el pobre Freddy, ¡ni siquiera yo! Acabaremos con esos insensibles... —dijo mirando dentro de su caja, de nuevo llorosa.


    —Di que sí, se van a enterar —le dijo Bea, abrazándola por los hombros.


    —En ese lado voy plantar unas bonitas campánulas —dijo Flor comenzando a sonreír.


    —Y la barbacoa irá ahí —dijo Marta señalando hacia otra pared.


    —Tengo un biquini muy sexi, lo mismo me lo traigo —dijo Patri volviendo a mirar al rubio. Y todas salimos de allí.


    Mientras caminaba por el pasillo, miré a través de la pared de cristal para localizar a Yago y me di cuenta de que él estaba haciendo exactamente lo mismo que yo. Al cruzar nuestras miradas él me sonrió, yo a cambio le hice una peineta, y entonces me dio la espalda riendo. Supuse que se sentía ganador, y eso me dio tanta rabia que tuve una pataleta antes de llegar a mi mesa. Di unos taconazos resoplando y refunfuñando, y cuando acabé de desahogarme roté los hombros y el cuello poniendo buena cara, intentando disimular.


     


    


  



  
    


    


    


    Capítulo 15


    


    


    


    


    —¿Qué haces con todo eso? ¿¿Te vas?? —me preguntó Guille, pasando de una expresión de extrañeza a una de felicidad.


    —Qué más quisiera yo —le contesté.


    —Bah —exclamó defraudado.


    Era el segundo viaje de cajas que daba a mi antiguo piso. Bueno, yo no, Iñaki había dado el primero y había vuelto a por más. Yo no tenía coche porque siempre había preferido coger taxis que conducir yo misma pero, en ese momento de mi vida, no hace falta que diga que mi medio exclusivo de transporte era el metro. Le pedí el favor a Iñaki de ayudarme y él aceptó sin ponerme ninguna pega. Apareció el sábado por la mañana en tejanos, zapatillas de deporte y una sudadera; dispuesto a echarme una mano. A cambio, le recompensé con un café y unos cruasanes recién hechos que bajé a comprar a la panadería y, después de charlar un rato en la cocina, se puso manos a la obra. Ver que muchas de mis cosas volvían al piso me hizo tener más esperanza en el futuro, sentí que estaba dando un pequeño paso para recuperarlo. No era del todo así, pero me hacía ver mi situación como algo pasajero.


    —¿Adónde te las llevas? —me preguntó Nacho intrigado.


    Yo no le quise contestar, pero Iñaki le dijo:


    —A mi casa. Bueno, a la suya, yo sólo vivo allí.


    —Ah... Tu novio te está cuidando el nido, tu cuartel general... —me dijo Guille.


    —No le des tanta información, las misiones secretas se llaman secretas por algo —reñí a Iñaki.


    Iñaki me siguió por el pasillo hasta mi habitación y al entrar me dijo en tono burlón:


    —Así que le has contado que somos novios.


    —¿Qué...? ¡No! —exclamé—. Se hace unas películas muy tontas, mi sobrino y su amigo están paranoicos porque creen que sus padres no se fían de ellos. Y con toda la razón del mundo, yo tampoco confiaría en dos post-adolescentes que no han movido un dedo en su vida. Mi sobrino mira a mi hermano y él ya está sacando la cartera, no está acostumbrado a tener ninguna responsabilidad —le expliqué.


    Eso me tenía bastante cabreada últimamente. Me dio por pensar que Teo me estaba haciendo aquello adrede, para hacerme sufrir o por darme una lección. Con todos los contactos que tenía no me parecía normal que a mí sólo me hubiera podido ayudar encontrándome un miserable puesto de teleoperadora. ¿Tan mal estaba todo como para que no me hubiera podido enchufar en un trabajo mejor? ¿Me quería a mí menos que a Guille, con lo pequeñita que era yo? Fuera así o no, estaba consiguiendo que me volviera tan loca como mi sobrino y Nacho.


    —Ya, supongo que darlo todo no es bueno —dijo Iñaki—. Aunque nunca se sabe cómo acertar, dar todo de ti y no dar nada acaba siendo igual de desastroso. Nunca estamos contentos con lo que recibimos, las personas somos así de complicadas.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté.


    —Bueno, a que la gente se acostumbra a que seas de una manera y ya no hay vuelta atrás. Si das lo que esperan de ti, lo cogen, a pesar de que creen que no está bien, y si les das otra cosa diferente también les parece mal —me dijo.


    —No creo que a Guille le parezca mal que mi hermano le costee cosas tan innecesarias como sus videojuegos. En el fondo debe tener claro que es un malcriado, pero seguro que le parecería peor que su padre no lo hiciera —le dije.


    Me hice un poco la tonta porque no quería hablar de lo que me estaba insinuando. Sabía que estaba hablando de él mismo, haciéndose el incomprendido. Pero estábamos teniendo muy buen rollo y no quería volver a lo de siempre. ¿Para qué? Supuse que ya habíamos hecho un pacto silencioso sobre lo que había entre nosotros: una amistad que a veces incluía mucho roce. Prefería que no siguiera por ahí, para que no consiguiera convencerme de lo contrario.


    —Me estás dando la razón, algunas personas no tenemos manera de ganar —me dijo.


    —No te estoy dando la razón porque no estamos hablando de ti —le contesté—. Además, ¿de qué te quejas? Tú siempre ganas —añadí señalando las cajas.


    —¿Tú crees? Yo a esto no le llamaría ganar —dijo Iñaki, levantando una bastante pesada.


    —¡Venga ya! Si te estoy haciendo un favor, no creo que vayas mucho al gimnasio. Tienes el culo caído —le contesté, aunque eso no era verdad.


    —Si quisiera ir al gimnasio, y a uno caro, lo haría. Hay personas que todavía nos lo podemos permitir —bromeó retándome.


    —Eres un asqueroso snob —le dije sorprendida—. Disfruta de ese maravilloso piso en el que vives, porque esta de aquí pronto lo va a recuperar.


    —No puedes echarme, tenemos un contrato —le oí burlarse de mí por el pasillo.


    —¡Recuerda que soy abogada, te puedo buscar las cosquillas por donde menos te lo esperes! Reza para que no encuentre ni un triste arañazo en las paredes de mi piso cuando vuelva —le amenacé desde mi habitación.


    Cogí la única caja que quedaba por allí, riendo en silencio, la llevé hasta el coche de Iñaki y me fui al piso con él.


    


    Tuve un momento de extraña preocupación. Sentí un poco de ansiedad. Cuando terminamos de apilar las cajas en la habitación vacía —la que yo solía usar de vestidor— fuimos al salón y me di cuenta de que las cosas no estaban igual que siempre. Iñaki había movido el sofá de sitio, la televisión no era la mía —era una mucho más grande, de esas súper-mega HD capaces de conectarse con una estación espacial— y en los estantes empotrados tenía puesto un balón de baloncesto sobre una jarra de cerveza, como si fuera un trofeo. Una foto suya junto a dos hombres jóvenes estaba enmarcada sobre la mesa auxiliar. Había puesto una alfombra detrás de la barra de la cocina y había quitado mis cortinas. Lo había decorado todo para que tuviera su toque personal, había convertido mi casa en la suya.


    —Veo que te has puesto cómodo —le dije quedándome allí en medio, con cara de sentirme extraña.


    —Bueno, es que vivo aquí —me contestó.


    —Ya. Supongo —murmuré, encogiéndome de hombros resignada.


    ¿Qué podía decirle? No tenía ningún derecho a echarle en cara que pusiera el piso a su gusto. Lo tenía alquilado.


    —Pero no he quitado el cuadro de tus pies —dijo señalándolo.


    —Puedes hacerlo, si quieres. Lo puedes dejar con mis otras cosas, sobre las cajas —le contesté, un poco alicaída.


    —No voy a hacerlo. Me gusta cómo queda ahí —me dijo Iñaki—. Tu televisión está en el dormitorio, si quieres te la puedes llevar.


    —No hace falta, tengo un iPad —le respondí, y me dejé caer de culo en el sofá.


    Iñaki se sentó a mi lado sin decir nada. No quería que me preguntara qué me pasaba, ni tampoco pretendía que me levantara el ánimo. Sólo estaba intentado procesar mi infantil desilusión. Pero, al cabo de unos instantes, me dijo:


    —¿Por qué me haces sentir siempre que soy un canalla? ¿Qué más quieres de mí? No sé cómo tratarte.


    No esperaba que me dijera eso, su recriminación me dejó bastante cortada. Pero que me acusara de aquella manera tampoco podía refregárselo por las narices. Jamás le había dado un voto de confianza, se lo mereciera o no. Y realmente creía que sí se lo merecía. Su vida sexual, después de todo, no era cosa mía, y estaba claro que se comportaba conmigo como un buen amigo. Iñaki no era tan capullo como para que pagara todas mis frustraciones con él.


    —No te preocupes. Si estoy así es por mí, no es por ti. Enseguida se me pasa —le contesté.


    —Vale... —dijo Iñaki, mirando resignado a su alrededor.


    Yo hice lo mismo, me puse a observarlo todo desde el sofá. En el fondo, no quedaba tan mal. O, más bien, tenía su qué. Parecía la casa de un ejecutivo que se resistía a crecer, como si Iñaki tuviera una doble cara que en la calle no mostraba. Y seguro que era así, porque vi sobre la mesa el envoltorio de una chocolatina, una revista de coches y un DVD de The walking dead. Me lo imaginé viendo la serie la noche anterior, completamente flipado, y eso me hizo reír.


    —Así que te gustan los zombis, señor bróker. ¿Qué otros secretos ocultas? —le pregunté.


    —Ah, ¿esas tenemos? —me preguntó al percibir el cachondeo. Se puso en pie, fue hasta el mueble de la televisión y sacó otro DVD—. Yo no me reiría de algo así, porque creo que esto es tuyo —me acusó, enseñándome un DVD de El lago azul.


    —¡No lo toques! —le ordené. Di un bote desde el sofá y se lo quité rápidamente de las manos—. Era de mi difunta abuela —le dije haciéndome la apenada.


    —Ya... —dijo Iñaki, con cara de no creérselo.


    —No sé ni quién es Brooke Shields —dije en mi defensa.


    —Te creo —me respondió. Y después soltó una carcajada.


    —¡No te rías, es verdad! —le intenté convencer, a pesar de que estaba claro que mentía—. Lo tuyo es peor —admití al fin.


    —Eso es imposible —me dijo, para avergonzarme todavía más—. Vaya, vaya con la amante del arte... Así que todas esas fotos del pasillo son una coartada, para encubrir tu vergüenza —me acusó.


    —Idiota —le insulté, aguantándome la risa.


    —He aprendido mucho sobre ti viviendo aquí. Ya te conocía antes de nuestra primera cena —me comentó cuando se cansó de reír.


    —No creo que hayas podido conocerme a través de una película —le dije.


    Pero después volví a mirar a mi alrededor, a todas las cosas personales que él había colocado por allí, y me di cuenta de que podía tener razón. Me estaba haciendo una idea de cómo era Iñaki en su intimidad, y me resultaba bastante curioso. Parecía divertido, con un toque juvenil encantador.


    —Sólo he tenido que unir las pistas que has dejado aquí con la imagen física que tenía de ti, no creas que es tan complicado —me respondió.


    —Estás muy seguro de eso. A lo mejor no soy como crees. ¿Y si te equivocas? —le pregunté.


    —Pues que no pasaría nada. Me desencantaría, pero habría merecido la pena. Lo habría pasado bien y eso es con lo que me quedaría —me contestó.


    Qué fácil lo veía todo siempre Iñaki. No estaba segura de si era así porque nunca se encariñaba con nada o porque realmente tenía mucha facilidad para relativizar las cosas. Quizá aplicaba la lógica de su trabajo a su vida, comprar y prepararse para vender lo que había comprado, antes de que eso se convirtiera en una carga.


    —Bueno, supongo que tienes razón —le tuve que reconocer—. La vida funciona así, ¿no? Te vas encontrando cosas por el camino. Unas te las quedas y de las otras te deshaces si no te convienen. No tiene por qué ser ningún drama.


    —Efectivamente, así es —me respondió.


    —¿De verdad que te lo pasas bien conmigo? —le pregunté a raíz de su anterior comentario, sonriendo alucinada.


    ¿Cómo podía ser? Si nuestros encuentros solían ser como una partida de ping-pong, siempre estábamos echándonos cosas en cara. Bueno, o eso era lo que hacía yo.


    —Claro que me lo paso bien. Me encantan los desafíos, cuanto más complicados mejor. Y tu manera de espantar pretendientes es todo un arte, tuve que hacer un esfuerzo muy grande para no reírme aquella noche en el restaurante japonés —me dijo riendo, mirando hacia otro lado.


    —Deduzco que no te tragaste que tenía un virus súper contagioso y letal —le dije—. Pues no vayas de listo, porque yo tampoco me tragué que querías prestarme un secador —le solté.


    —¿Y por qué subiste a casa? Si tenías tan claro que lo que intentaba era llevarte a la cama y tú no querías, no me parece lógico. A lo mejor es que intentas engañarte a ti misma —me dijo, retándome con cara de sabelotodo.


    —No te lo tengas tan creído, fue porque quería ver de nuevo mi casa. Igual que la siguiente vez que vine, la razón principal fue que quería un sitio donde dormir —le contesté para bajarle los humos.


    Iñaki asintió con expresión de saber que me había pillado, que estaba esperando que dijera algo así. Enseguida me di cuenta de que no debía haberle confesado aquello, aunque se lo pudiera imaginar. Pero mi orgullo pudo más que la razón y no pude evitar soltárselo.


    —¿Ves como no somos tan diferentes? Si yo puedo seguir confiando en ti después de todo, tú también puedes confiar en mí. En el fondo, sé que no estás aquí en este momento sólo porque te he ofrecido la habitación vacía para que guardes tus cosas. La regla número uno de las relaciones de una noche es esa, que sólo duran una noche. Cuando se reincide con la misma persona es que ahí hay algo más —me dijo.


    No supe qué contestarle a eso. Empecé a hacer recuento mental de los diferentes momentos y estados de ánimo por los que había pasado con él y me acordé de la sensación tan incómoda que tuve la última mañana que estuvimos juntos, cuando me llevó al trabajo y me encontré con Yago. Volví a pensar que, quizá, que me empeñara tanto en comprenderle y en tener la seguridad de que me encontraba deseable, no era normal. ¿Por qué seguía viéndole, si Iñaki en realidad no me importaba...?


    Porque eso era mentira, sí que me importaba. Me podía haber llevado las cajas a casa de Teo y rechazar su oferta, que estuvieran en mi casa no era tan necesario. Por eso siempre estaba arisca con Iñaki, porque me gustaba más de lo que quería reconocer. Me daba rabia no poder fiarme de lo que pudiera hacer cuando no estaba conmigo, me hacía la dura porque no quería que me acabara haciendo daño. Eso era lo único que no me dejaba disfrutar de estar con él. Y no hacerlo era suplicio, porque Iñaki me gustaba. Sí, me gustaba de verdad.


    —¿Sabes? Estoy muy cansada de estas conversaciones tan agotadoras que tenemos —le dije.


    —¿En el buen sentido, o en el malo? —me preguntó Iñaki.


    —En el bueno, supongo. Creo que hemos empezado con mal pie. Pero a lo mejor podríamos viajar atrás en el tiempo y... una vez allí, hacernos una lobotomía —le propuse, casi sin pensar.


    Sabía que esa podía ser mi sentencia de muerte pero, aun así, lo hice. Tenía claro que dejar que me liara era sólo cuestión de un descuido. Por ejemplo, uno como aquel. Pero cada vez me sentía más a gusto con Iñaki y, de todas maneras, deseaba seguir quedando con él. La cosa estaba empezando a desmadrarse, en ese momento pensé que quizá estaba relajándome demasiado pero, por otra parte, me apetecía mucho hacerlo. Me sentía en una encrucijada y al final opté por hacer lo que me apetecía.


    —No creo que una lobotomía consiga hacerme olvidar que te gusta El lago azul —me contestó Iñaki—. Pero me parece buena idea. ¿Qué tal si te invito a comer de nuevo en el japonés de abajo y empezamos nuestro reseteo allí? Podemos hacer un viaje al pasado al estilo nipón —me propuso.


    —Sólo si me dejas pagar a mí, con mi tarjeta del Mercadona —le respondí.


    Iñaki se echó a reír, y verle hacerlo me hizo reír a mí también. Con esa ropa de sport, sus bonitos ojos verdes y sus preguntas chanchulleras me había acabado de desarmar. Al final lo había conseguido. Suspiré aliviada por no tener que seguir haciendo el esfuerzo de sostener un pesado escudo delante de él, le di por primera vez un voto de confianza y me dejé llevar. Me pareció que tenía razón, si después de todo él podía confiar en mí, yo también podía hacerlo. O, al menos, podía intentarlo.


    


    —Así que intentas convencerme de que tus intenciones conmigo son honorables, que un día le pedirás mi dote a mi hermano, o algo así —le dije a Iñaki bromeando.


    —Debes de ser una carga muy grande para que tu familia ofrezca una dote. Nunca debes mencionar eso cuando alguien intenta ligar contigo —me contestó.


    —On, intentas ligar conmigo... —le dije.


    —Claro. Se supone que nos acabamos de conocer, ¿no? ¿Para qué crees que te he invitado a comer?


    —Ah, sí, sí. Por supuesto. Había olvidado que nos hemos reseteado el cerebro —le contesté.


    Sorbí unos tallarines muy largos, mirándole pensativa. Estuve unos segundos así, sorbiendo y dándole vueltas a algo en la cabeza, hasta que el final de los tallarines me dio un latigazo en la nariz y le dije a Iñaki:


    —Hay algo que no entiendo.


    —¿El qué? —me preguntó, quedándose a medio camino de meterse en la boca una pieza de sushi.


    —¿Por qué no querías acostarte conmigo? —le pregunté.


    —¿Cuándo? —me preguntó él.


    Uh, ya íbamos mal... Se estaba haciendo el tonto con algo muy reciente y muy obvio. Iñaki siempre hacía lo mismo, los temas de los que no quería hablar los esquivaba. O bien contestaba pasándolos por encima, o se hacía directamente el despistado.


    —No sé por qué tengo que recordártelo, pero lo has hecho varias veces. Y lo sabes —le dije.


    Iñaki soltó los palillos con el sushi en su plato. Exhaló con cara de agobiado, apoyó los brazos sobre la mesa y me dijo:


    —Supongo que me asusté. Me di cuenta de que estaba sintiendo algo por ti y no supe cómo llevarlo. Además, no parabas de insinuarme que sólo busco sexo. Que porque no se me da mal con las chicas no tengo sentimientos. Creí que era así como estabas pidiéndome que te tratara, tomándonoslo con calma.


    Me quedé boquiabierta al oír su explicación. Pero, ¿quién se pensaba que era yo? ¿Una mocita que iba a lavar al río? Lo mismo creía que me tenía que cortejar a través de las rejas de mi ventana. Si yo ni siquiera tenía geranios.


    —Sabes que no soy virgen, ¿verdad? —le advertí.


    —Ah, ¿no? Pues qué bien, me lo podrías haber dicho antes —me respondió Iñaki.


    Lo miré y empezó a entrarme la risa. ¿En qué cabeza cabía que después de habernos acostado nos lo tomáramos con calma? ¿Con calma de qué? Eso hubiera sido lógico la primera noche, pero no la tercera ni la cuarta.


    —Estás mucho más desentrenado de lo que pensaba —le dije riendo—. ¿Desde cuándo no tienes una relación de más de dos días? —le pregunté.


    —Pues... —dijo dudoso.


    —¿¿Te lo estás pensando?? —le pregunté asombrada, parando de reír de repente.


    —Me siento juzgado, ¿sabes? Y te recuerdo que ya no eres abogada. Se suponía que íbamos a empezar a conocernos de nuevo, con mejor pie —me respondió, volviendo a parecer seguro de sí mismo.


    —¡Así que es verdad! —le acusé.


    —No es verdad. He estado casado —se defendió. Pero después no pudo mantener su seria expresión y se echó a reír.


    Madre mía... ¿En qué me estaba metiendo? Esperaba que la cosa mejorara en algún punto. No sé, que descubriera que se estaba sometiendo a la castración química, o algo así. Pero después pensé, mira, que me quiten lo bailao. Total, un problema más a estas alturas de mi vida ya no importa, y, de todas formas, tampoco parecía que yo hubiera puesto demasiado empeño en no meterme en él. Lo estaba haciendo a ciegas y de cabeza, algo muy poco propio de mí.


    —Está bien... Creo que no tengo más preguntas —le dije a Iñaki—. Puede que me desencante contigo, pero lo habré pasado bien y eso es con lo que me quedaré —concluí, repitiendo sus palabras de un rato antes.


    —Esa me parece una filosofía genial. Lo debe de haber dicho alguien muy inteligente —dijo Iñaki haciéndose el impresionado—. Mira, no te estoy pidiendo un compromiso, Susana. Tan sólo que te dejes llevar si eso es lo que te apetece hacer conmigo, porque a mí sí que me apetece hacerlo contigo. Me gustas, y para mí ya eres alguien muy especial.


    Me lo quedé mirando, fijándome en la línea de su mandíbula y en la estructura de sus hombros, y de repente pensé que tenía mucha suerte. Menudo tío me había agenciado. Podía haberle alquilado mi piso a una pareja mayor de homosexuales que parecía bastante seria y responsable. Pero, ¿quién habría preferido a esas dos patatas asadas antes que a Iñaki? ¿Estamos locos, o qué?


    —Vale —acepté—. Supongo que nos podemos permitir un período de prueba. Cómprelo, y si no está satisfecho le devolvemos su dinero —le dije.


    No me creía que estaba diciendo aquello. Sobre todo porque realmente me apetecía decirlo.


    —¿Sabes por qué permiten hacer eso los comercios? —me preguntó Iñaki.


    —No. ¿Por qué? —le pregunté yo.


    —Porque saben que muy pocos clientes van a acabar devolviendo su compra —me respondió, y después me guiñó el ojo.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 16


    


    


    


    


    Mi nueva situación con Iñaki fue una inesperada inyección de ilusión. Cuando meses atrás lo veía todo tan negro que creía que jamás volvería a ser la Susana de antes, nunca pensé que me pasarían cosas sorprendentes y excitantes. O, al menos, lo que no imaginaba era que me pudieran pasar en mi monótona y “austera” vida. Poco a poco, estaba consiguiendo no estar tan a la defensiva con la gente, ni siquiera con el universo, eso me lo reservaba sólo para quien se lo merecía de verdad. Aunque no es que fueran pocos los que se lo merecían, todo hay que decirlo. Pero el bache por el que me había tocado pasar me estaba haciendo una persona más tolerante, una capaz de verle el lado bueno a las cosas, y contar con Iñaki estaba siendo parte de mi positiva transformación.


    Llevábamos viéndonos varios días seguidos, pero no fue nada planeado ni por obligación, iba surgiendo como algo espontáneo. Quedábamos para hacer pequeñas cosas que nos apetecían: la inauguración de un bar de copas, la presentación de un libro de fotografía, una vuelta por la sección de películas de la Fnac... Donde, por cierto, Iñaki me regaló Princesa por sorpresa. Hubo un problema en la caja porque Iñaki me dio la bolsa mientras estaba pagando, y entonces me dijo de manera traicionera: “Que la disfrutes”. La cajera levantó las cejas con expresión de burlesco asombro, y eso me dio tanta vergüenza que metí la bolsa bajo mi abrigo, me agaché, y salí disparada de allí. Corría de una forma muy rara, medio en cuclillas, pero me las apañé para coger mucha velocidad. A pesar de ese bochornoso incidente, Iñaki y yo lo estábamos pasando bien. Estábamos compartiendo gran parte de nuestro tiempo libre, empezábamos a reírnos de cosas que sólo nosotros dos entendíamos, y al salir del trabajo, si no lo hacía yo, me llamaba él. Algo bonito y estimulante estaba en marcha. Nunca lo habría imaginado, pero Iñaki estaba resultando ser el compañero de viaje perfecto para mí. Casi casi, el chico ideal.


    —No lo entiendo. Si lo de ocupar el patio no funciona y no podemos dejar el departamento de incidencias desatendido, ¿cómo lo vamos a hacer para acorralarlos en su asqueroso ala? —estaba preguntando Marta.


    —Pues primero vamos tres y después se unen las otras dos —le dijo Patri.


    —Pero entonces incidencias se quedará vacío. ¿Quién va a atender las llamadas cuando vayan las otras dos? —dijo Marta.


    —Pues que vuelvan a su puesto las otras tres —le contestó Patri.


    —Pero entonces allí sólo estaremos dos, así no podremos hacer presión —le dijo Marta.


    —Sí que podremos, porque las otras tres volverán —le dijo Patri.


    —Vamos a ver —le dijo Marta—. Si pides cinco hamburguesas completas en el McDonald's y te comes dos, ¿cuántas hamburguesas te quedan? —le preguntó.


    —¿Me estás tomando por tonta? —le recriminó Patri—. Tres hamburguesas, cinco panecillos, un tomate, media lechuga y cinco tranchetes —le respondió.


    —¡Nadie le sacaría los tranchetes, los panecillos, el tomate y la lechuga a las hamburguesas! —dijo Marta, comenzando a desesperarse.


    —¡Cómo que no! ¡Habla por ti! —le contestó Patri.


    —¿Tú qué opinas? —me preguntó Marta.


    —¿Eh? —respondí distraída.


    Sólo las estaba oyendo por encima porque me estaba mensajeando con Iñaki sobre algo muy interesante. Por fin entendía por qué a veces tenía la sensación de que alguien me observaba en mi piso, Iñaki había encontrado un caracol pegado bajo la mesa de centro de mi salón. Estaba seco, pero en algún momento habría estado vivo, vigilando mis movimientos.


    —¿De qué habláis? —preguntó Bea al acabar con una llamada.


    —De que parece que estamos destinadas a fracasar. Nuestro ejército se está dispersando, y ya no le veo demasiado interés en nuestra lucha. Adiós barbacoa y choricitos a la brasa —dijo Marta.


    —¿Por qué dices eso? Creo que nadie se ha echado atrás —le dijo Patri.


    —Yo no me he rendido. Sólo estoy esperando instrucciones —dijo Bea.


    —¿Y quién nos las va a dar? —preguntó Flor.


    —Supongo que debería dárnoslas quien empezó todo esto, ¿no? —respondió Patri.


    “Pero, ¿cómo ha podido llegar un caracol hasta ahí? ¿Por dónde ha entrado?”, le escribí a Iñaki.


    “Está muy claro. Escondido en una lechuga”, me respondió él.


    —¿Susana...? —me llamó Marta impaciente.


    —Qué —contesté, levantando la vista de mi teléfono por un instante.


    “¡Maldición! ¡Tenía un plan muy bien trazado!”, le escribí a Iñaki.


    —¿Por qué me da la sensación de que nos estás dejando colgadas? —me preguntó Marta.


    —Sí, estás un poco rarita. ¿Ya no te importa lo que le hicieron a Freddy? —me preguntó Flor.


    —¿Por qué dices eso? Claro que me importa —le mentí.


    —La verdad es que yo también te veo distinta. Últimamente estás distraída, como en Babia —me dijo Patri, mirándome intrigada.


    ¿De verdad que estaba diferente?


    ¿Distraída...?


    Dios. A ver si me estaba enamorando, o algo así...


    Sentí un pellizco en el estómago que no supe si era de miedo o de ilusión, pero lo que sí sabía era la causa: Iñaki. Miré de nuevo mi teléfono, sin poder deshacerme de mi incómoda inquietud, y después lo metí en el bolso para evitar la tentación de volver a mirarlo. Aunque, antes de hacerlo definitivamente, lo volví a coger un segundo y se me escapó una sonrisita.


    —No me pasa nada. Es que tengo cosas que arreglar. Papeleo y temas de esos, ya sabéis —dije como excusa—. ¿Qué es lo que queríais de mí? —pregunté. Y puse la misma sonrisa, dientes clavados incluidos, de Flor.


    


    —Quedan diez minutos —nos advirtió Patri.


    Marta tenía razón, no podíamos dispersarnos y posponer el tema del patio. Los últimos días me había dejado descentrar por mi tonteo, o rollito, o período de prueba, o lo que fuera con Iñaki, pero seguía trabajando en Pear Soft y debía recordar que allí se estaba cometiendo una apestosa injusticia. ¿Qué me estaba pasando? De repente parecía que todo me daba igual, comenzaba a mirar el mundo desde una nube y todo lo que veía desde allí arriba giraba entorno a Iñaki, a pesar de que pensaba que era pronto para apostármelo todo a él. Aunque se había creado aquella excitante complicidad entre nosotros, todavía me daba un poco de miedo llevarme un desengaño. ¿Y si Iñaki se cansaba de comportarse como un niño bueno? Podía aburrirse de mí y querer jugar con juguetes nuevos, no me quería precipitar.


    —Se nos van a escapar —dijo Marta preocupada.


    Bea se levantó de su silla, alzó los brazos para coger el reloj de pared que siempre teníamos colgado frente a nosotras, y después de toquetearlo por detrás dijo:


    —No se nos van a escapar. Para nosotras ya son en punto.


    —¡No podemos hacer eso! ¡Le estamos robando diez minutos de nuestro sueldo a Pear Soft! —dijo Flor asustada.


    —¿Quién está robando? Yo veo en ese reloj de pared que son en punto —dijo Patri.


    —Pero... Ha sido ella... Lo ha adelantado y... —dijo Flor, señalando a Bea confundida.


    —¿Que ha sido, quién? Yo no he visto a nadie —dijo Marta con disimulo.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté haciéndome la tonta.


    —Yo que sé. Flor, que dice que alguien ha adelantado el reloj —dijo Bea.


    —¿Cómo puede ser, si yo no me he movido de mi silla y no he visto a nadie extraño merodeando por aquí? —le respondí.


    Pero Flor seguía escandalizada por nuestra intención de “robo” a Pear Soft, como si Pear Soft tuviera reparo en robarnos a nosotras. Con la porquería que cobrábamos, por favor.


    Todas nos quedamos mirando impacientes a Flor. Asintiendo y gesticulando, pidiéndole en silencio que se decidiera. Llegó un momento en el que Bea rodó los ojos resoplando, se estaba haciendo tarde y la íbamos a volver a fastidiar. Dentro de nada los habitantes del ala de la testosterona empezarían a salir y nosotras volveríamos a hacer el ridículo con nuestro, ya habitual, desastroso plan.


    —Por cada segundo que pasas dudando, muere una abeja —le recriminó Marta.


    —Y un gusano de seda es decapitado —le recordó Bea.


    —Y un gorrión es matado a perdigonazos —dijo Patri.


    —Y un gatito de YouTube es acribillado a “dislikes” —dije yo.


    —Bueno... A lo mejor ese reloj está estropeado... —dijo Flor por fin.


    —Así me gusta —la animó Bea.


    Nos pusimos en pie, nos miramos unas a otras y asentimos con decisión. Cruzamos el patio en dirección al ala de la testosterona como un pequeño ejército, a paso de soldado. Marta incluso iba silbando el himno de España. Pero antes de llegar miré a Flor y la vi asustada, así que paré un segundo y le dije:


    —La espalda recta.


    —Sí. Sí, sí, claro —me contestó nerviosa.


    La pobre encima estaba un poco jorobada. Pero no creo que fuera por un problema en la columna vertebral, iba encogida porque tenía más miedo que once viejas.


    —Flor, recuerda que esos de ahí mataron a tus hormigas y guillotinaron a uno de tus gusanos de seda. No merecen tu miedo ni tu piedad —le dije con solemnidad, poniéndole la mano sobre el hombro.


    Entonces, Flor apretó los puños y arrugó la nariz. Levantó la barbilla y, de repente, echó a andar pasándonos a todas de largo. La dramática muerte de Freddy había resultado ser su transformadora motivación. Aquel gusano había dado su vida por la causa, por el bien de la humanidad, porque a veces un inocente tenía que sacrificarse para que el pueblo se levantara y las cosas cambiasen. Era muy injusto, lo sabía, pero así era la vida. Después de llegar a esa conclusión, me di cuenta de que se me podía haber perdido un tornillo, así que me di la vuelta para ver si lo veía por ahí.


    —¡De aquí no se mueve nadie! —gritó Flor, entrando en el ala de los chicos y poniéndose frente a ellos.


    —¿Qué hacéis? —preguntó uno extrañado, levantando la vista de su ordenador.


    —Tenemos cosas que discutir —dijo Marta poniéndose junto a Flor, con las manos en las caderas.


    —¿Otra vez...? —exclamó otro con cara de agobio.


    Se estaban levantando para marcharse. De hecho, algunos ya estaban recogiendo sus cosas cuando entramos. Pero no pensábamos dejarles salir, estábamos bloqueándoles la salida con nuestros cuerpos de temibles teleoperadoras. Para irse tendrían que pasar sobre nuestros cadáveres, y no creía que la cosa fuera tan seria como para que allí se cometiera un asesinato. O eso esperaba.


    —Míralas, han organizado un golpe de Estado —dijo Yago riendo.


    —Ríete todo lo que quieras, pero nadie va a salir de aquí hasta que algunas cosas queden claras. Esta vez, vais a oír lo que os hemos venido a decir —le respondí.


    —¿Si? Y si no, ¿qué? —me dijo Martín, haciéndose el chulo.


    —Que va a haber un problema muy gordo. Esto ya está pasando de castaño oscuro —le amenacé.


    —¡Sí! ¡No teníais ningún derecho a matar a unos pobres animalitos indefensos! ¿¡Qué daño os hacían mis hormigas!? ¡Y mi gusano de seda! ¡¡¡Sois unos asesinos en serie, unos psicópatas!!! —se encaró con ellos Flor.


    —Relájate, Coliflor, se te van a poner las hojas pochas —se burló de ella Martín, con la poca gracia que le caracterizaba.


    —Cuando naciste te confundieron con la placenta, ¿verdad? No he conocido a nadie más feo que tú —me metí con él para ayudar a Flor.


    —Lo metieron en una incubadora con cristales ahumados. Asustaba a las enfermeras —se rió uno de ellos.


    —Su madre le daba de comer ratones —dijo otro por ahí.


    —Iba al parque y los niños le tiraban cacahuetes —añadió uno más.


    —¡Eso es mentira! ¡Soy alérgico a los frutos secos! —gritó Martín enfurecido. Y entonces se oyó una carcajada conjunta y la cosa se comenzó a desmadrar.


    Bea se unió al pitorreo y acabó sentándose junto a dos de ellos, intercambiando bromas sobre Martín mientras se partía de risa. Patri aprovechó para arrimarse al rubio que le gustó el otro día, ligoteando con él en una postura demasiado sensual. Mientras tanto, Marta se acercó a una mesa y robó disimuladamente un Bollicao que estaba a medio comer. Lo vi asombrada con mis propios ojos. Y Flor se puso a arreglar los pufs, dándoles golpecitos para que la sala se viera ordenada. Aquello era el mejillón de la Bernarda, parecía un espectáculo de variedades y nadie parecía estar por lo que tenían que estar.


    —¡Orden en la sala! —grité subiéndome a una mesa.


    —Eso estoy haciendo —me dijo Flor confundida.


    Estaba recogiendo envoltorios de dulces y de patatas fritas y llevándolos a la papelera.


    —¡No me refiero a eso! Deja ya de limpiar —le pedí. Di unos taconazos sobre la mesa porque seguían sin escucharme, y eso, al fin, pareció llamar su atención—. Hay unas normas que vamos a tener que cumplir, sobre todo vosotros. El patio es una zona común y nosotras también lo vamos a utilizar —dije cuando se quedaron en silencio.


    —Nadie ha dicho que no podáis utilizarlo. Pero lo tendréis que hacer cuando no esté ocupado. No vamos a dejar lo que estamos haciendo cada vez que se os antoje, como comprenderás —me dijo Yago.


    —Sabes bien que eso no es verdad. Nunca nos dais la opción de disfrutar del patio porque siempre lo tenéis vosotros para vuestras idioteces —le respondí.


    —El patio no es para que cuatro o cinco tomen el sol. La mayoría lo quiere para cosas más importantes —se quejó uno.


    —¡Pero eso no es justo, vosotros sois muchos más! ¡Así es imposible hacer una votación por mayoría! —gritó Bea.


    —¿Y qué culpa tenemos nosotros de ser más? ¡Sacaos un título informático! —le respondieron.


    —¡Eso qué tiene que ver! ¿Es que hay que ser ingeniero informático para tomar el sol? —preguntó Patri.


    —¡Sí! ¿¡Y para comer chorizos a la brasa!? —se quejó Marta.


    Las voces empezaron a subir de volumen de nuevo. Todo el mundo se puso a discutir, cada uno con un argumento más idiota que el de al lado. Cada vez entendía menos cómo Pear Soft podía funcionar y, mucho menos, ser una empresa a punto de expandirse. ¡Pero si aquello estaba tripulado por un mono con gafas y un par de payasos que sólo entendían de megabytes! Allí nadie sabía gestionar un equipo de personas, todo el mundo campaba a sus anchas. ¿Cómo alguien podía haber invertido su dinero allí? Aquello se merecía un especial de Quarto Milenio y una temporada entera de Equipo de investigación, no me cabía duda de que Julián sólo era un tonto con suerte.


    —Me voy. Esta noche hay partido en la tele, paso de esto —dijo uno, dispuesto a largarse.


    —¿¡Pero es que no os da vergüenza!? ¡Hemos venido a hablar con vosotros como personas civilizadas! ¿Y así nos atendéis? —dije indignada—. ¡Y la culpa la tienes tú! —le grité a Yago señalándolo.


    —¿Por qué? ¿Qué se supone que he hecho? —me preguntó divertido.


    Estaba cabreadísima con él porque no paraba de reírse mientras todos los demás estábamos echando chispas. Pero, entonces, volví a recordar que era mejor llevarme bien con Yago. No era bueno mostrarle que me estaba desesperando, que ni siquiera conseguía controlar a los miembros de mi bando. Así que cambié de táctica y le dije de manera amistosa:


    —Sabes bien que esto es injusto. Sólo queremos negociar algo que en realidad nos pertenece, y si eres tú quien lo propone, te escucharán.


    —Esto no es materia de negociación, Kentucky. Ahí tenéis el patio. Salid —me dijo riendo, señalando hacia fuera.


    Estuve a punto de perder los nervios. ¿Para qué quería salir al patio a esa hora, cuando podía estar en mi casa? O tomándome una cerveza con las chicas. O con Iñaki... Pero me aguanté para no empeorar las cosas.


    —Venga, demuestra que además de tener apadrinado un oso hormiguero en Somalia también eres capaz de sentir compasión por la especie humana —le dije guiñándole el ojo.


    —En Nueva Zelanda —me corrigió.


    —Donde sea —le respondí.


    —No sé... A lo mejor es un poco complicado... —dijo cruzándose de brazos y mirando hacia la jauría, con alguna maldad en mente—. Para que haya una negociación debe haber dos representantes de cada bando que faciliten la comunicación, que se reúnan en un sitio tranquilo para charlar. Así, y aquí, no se puede llegar a ningún acuerdo —añadió, mirándome después.


    —¡Venga ya! —exclamé al ver que intentaba chantajearme.


    —¿No te parece lo más normal? —me preguntó—. Bueno, entonces no sé qué hacemos a estas horas todavía en el trabajo. Habrás oído que esta noche dan un partido en la tele —dijo mirando su reloj.


    Yago cogió su mochila con intención de irse. Pero no podía dejar que lo hiciera, porque no sabía cómo ni cuándo íbamos a tener otra oportunidad de conseguir nuestro propósito. Aquella era la tercera vez que lo intentaba y cada una de ellas había sido un fracaso más grande que la anterior. Se me acababan las ideas, y no quería desaprovechar la ocasión.


    —Está bien —acepté en el último segundo—. Habla con ellos. Yo hablaré con las chicas y después negociaremos.


    Yago asintió, con la impostada expresión en la cara de que aquello era lo más práctico. Soltó la mochila, levantó los brazos, y dijo a su ignorante séquito:


    —¡Escuchad! No hace falta que perdamos el tiempo aquí, nos vamos a perder el partido.


    —Sí, yo paso de esta tontería. ¡Me voy! —contestó uno.


    —Eso es. Lo que piden es una tontería, así que lo hablaremos entre nosotros en otro momento y yo me encargaré de pasarles nuestra propuesta. Es la única manera de que nos dejen tranquilos de una vez —les dijo Yago.


    —¡No es ninguna tontería! —gritó Marta.


    —Shhh —callé bajito a Marta.


    El bando de Yago se puso a deliberar durante un par de minutos, con él encabezando la conversación y dándoles directrices. Si alguna vez había podido tener alguna duda, ahora lo tenía cristalino. Yago era el que cortaba el bacalao allí, ni al más tonto se le podía pasar. Tenía tanta confianza en sí mismo que todos le admiraban, le seguían como perritos.


    —Discutiré nuestra oferta con una representante de vuestro grupo y ya veremos a qué acuerdo podemos llegar —nos dijo Yago, acercándose a nosotras.


    Entonces, las chicas hicimos un pequeño corrillo para hablar en privado, y Bea dijo:


    —Yo no quiero hablar con ese.


    —Ni yo, es un Judas —dijo Marta.


    —Que lo haga Susana, ella es abogada y entiende más de delincuentes —dijo Patri.


    —Sí, no os preocupéis. Yo lo haré —me ofrecí.


    Era obvio desde el principio que la representante de nuestro grupo iba a ser yo. Y no sólo porque ellas no querrían tratar con Yago, ni tampoco porque yo no me fiaba de las habilidades de negociación de las demás. A Marta se la podía engatusar fácilmente ofreciéndole un paquete de donuts, y Flor necesitaría ir acompañada de alguien que le recordara constantemente lo de la masacre de sus hormigas. Si lo tenía tan claro era porque sabía que el propio Yago se empeñaría en ello. Pero no me preocupaba, él se creería muy listo, pero más lista me creía yo. Ahora que le había dado órdenes a los demás, no pensaba ir con Yago más allá del bar de la esquina. Le haría la rosca hasta conseguir que su grupo pusiera en práctica un acuerdo justo y después le daría plantón.


    —Está bien. Aceptamos —le dije a Yago.


    —Muy buena elección —me respondió—. Pero reconoce que no tenías otra opción —me susurró, al pasar por mi lado para marcharse.


    Era un rastrero y un manipulador, pero no podía evitar que sus infantiles chanchullos me hicieran gracia. No entendía cómo ninguno de sus compañeros se daba cuenta de que disfrutaba teniéndoles atados a su dedo meñique, sintiendo poder. Yago hacía un chasquido con los dedos y al segundo los tenía formados en fila.


    —¡Pesadas! —nos dijo uno al salir.


    —¡Bah, reconoced que os ha encantado pasar un rato con nosotras! —le respondió Patri.


    El ala se empezó a quedar vacía, así que las chicas también emprendimos nuestra retirada. Todos caminamos por el pasillo junto al patio en dirección a la salida y, sin querer, oí comentar:


    —Pues la verdad es que yo me he reído un montón con la del chándal.


    —Ya, y la rubia no está tan mal —contestó el rubio que le gustaba a Patri.


    —Tío, es que aquí huele a rancio. A esto no le iría mal un poco de perfume de chicas —comentó otro.


    Después de replegar mi antena, sonreí con maldad. Porque me di cuenta de que el trono de Yago podía estar quedándose cojo. A lo mejor sí que había quien se daba cuenta en su ala de cómo era... De que, todo lo que hacía, era por una narcisista satisfacción personal.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 17


    


    


    


    


    —Cada día me gustan más los fines de semana, nunca los había esperado con tanta ilusión —le dije contenta a Iñaki.


    —Espero que yo tenga algo que ver con eso —me contestó.


    —Bueno, no lo decía por ti, es por mi cambio de trabajo. Ahora aprecio mucho más los días de descanso.


    —Tienes un don para subirle la autoestima a cualquiera... —me respondió, con impostada admiración.


    —No te enfades, claro que me encanta pasar el fin de semana contigo —le confesé.


    —¿Has dicho “me encanta”? —me preguntó.


    —Creo que no, lo habrás oído mal —le respondí haciéndome la tonta. Pero Iñaki se rió y se limitó a darle un bocado a su perrito caliente, sabiendo que había oído perfectamente lo que decía haber oído. No me importaba que supiera que ahora me sentía así de bien con él, pero me apetecía picarle, para divertirme un rato—. Mi hermano celebra su cumpleaños el sábado que viene. Enric también irá. ¿Te apetece venir? —le pregunté con entusiasmo.


    —Sí, por qué no. Me gustaría. ¿Pero, cómo me vas a presentar? ¿Lo has pensado? —me preguntó Iñaki, intentando ponerme en un aprieto.


    —Bueno, te presentaré como mi inquilino. Las salidas de negocios son lo más normal del mundo, ¿no? —le contesté.


    —Claro. Invitar a tu inquilino a una celebración familiar está a la orden del día, es una estrategia de negociación muy extendida —me respondió fingiendo naturalidad.


    —Supongo —asentí. Y miré hacia otro lado juguetona.


    Le di un bocado a mi hamburguesa, removí el culo sobre mi taburete y me puse a mirar contenta a mi alrededor. Estaba muy a gusto allí, viendo cómo la gente se divertía en la feria que nos habíamos encontrado, invitando a Iñaki a cenar en un puesto ambulante de comida rápida. Me sentía muy satisfecha con todas las pequeñas alegrías que estaba teniendo. Porque Iñaki me acompañara en esa etapa de mi vida ayudándome a llevarla con ilusión. Todo podía ir todavía mejor, las cosas siempre podían mejorarse, pero me sentía relajada y feliz.


    —¿Damos una vuelta? El pelo me huele a patatas fritas —le propuse.


    —A ver... —dijo Iñaki acercando su cara a mi pelo—. Sí, puede que te coma dentro de un rato, cuando vayamos a casa.


    —Tienes muy claro que voy a ir contigo al piso —le dije bromeando.


    —Sí, lo tengo claro. ¿Dónde ibas a estar mejor que conmigo? —me preguntó.


    —Supongo que en ningún sitio —le reconocí. Y se me escapó una sonrisa muy tonta.


    Iñaki pareció darse cuenta de mi revelador desliz, porque soltó su perrito sobre el mostrador y me dijo:


    —Los días pasan. Cuando el ticket de compra caduque, ya no me podrás devolver.


    —A lo mejor decides devolverme tú —le respondí.


    —No creo que pueda, ya he tirado mi ticket —me dijo, sonriéndome de manera tan encantadora que casi me derretí.


    ¿Qué iba a hacer con él? No paraba de decirme cosas bonitas, sinceras o no, y cada día me gustaba más y más. A lo mejor siempre había estado equivocada con Iñaki. Todo lo que había pensado sobre él me lo había imaginado, porque me creía muy lista y en realidad sólo era una desconfiada de nacimiento. Como yo siempre estaba dándole vueltas al coco para conseguir lo que quería, creía que todo el mundo era igual de calculador. ¿Por qué tenía que seguir dudando de él, si jamás le había pillado en un renuncio? Podía ser que hubiera jugado con otras, pero eso no me lo había hecho a mí.


    —¿Sabes? Tengo una meta en la vida, y es conseguir ese oso gigante del puesto de tiro —le dije señalando hacia allí.


    —Tú y todo el mundo tiene esa meta en la vida. Pero no te hagas ilusiones porque nunca lo conseguirás. Es más fácil cazar a un oso de verdad que hacerse con el gran oso chino de poliéster —me retó Iñaki, para darle vidilla al asunto.


    —¿Qué me das si lo consigo? —le pregunté.


    —Un algodón de azúcar y una bolsa de chufas. Fíjate si estoy seguro de que no lo conseguirás que estoy apostando bien fuerte —me advirtió.


    —No me parece suficiente. Que sean dos bolsas de chufas, un algodón de azúcar y un paquete de almendras garrapiñadas —le propuse.


    —Un algodón de azúcar, una bolsa de chufas y un paquete de almendras garrapiñadas —me regateó.


    —Una manzana de caramelo, un algodón de azúcar y una bolsa de chufas —le regateé yo—. Ten en cuenta que me estoy jugando la vida con ese oso, a saber cómo estaba el contenedor que lo trajo a España. Los mosquitos tigre viajan a nuestro país aprovechando esos viajes en barco.


    —No se te ocurra meter el oso en mi casa —me amenazó al oír eso.


    —¿Qué casa? Si no es tuya —le contesté.


    —Anda, tira para allá —me dijo entonces, poniéndose en pie.


    Me eché a reír porque, a medida que lo conocía, me daba cuenta de lo divertido que era hacerle rabiar. Me hacía gracia verle perder la paciencia. Cuando eso pasaba se le iba el imán, perdía su halo de seductor y por un momento parecía un chico del montón. Pero, para mí, Iñaki no era un chico del montón. Ya no era un pasatiempo cualquiera. Estaba convirtiéndose en mucho más tan rápidamente que sentía vértigo. Desde el principio había intentado que mi cabeza mandara sobre mi corazón, pero al final el corazón había ganado la batalla.


    —Espera. Y si no consigues ese oso, ¿qué me vas a dar tú? —me preguntó Iñaki camino al puesto de tiro.


    Paré allí en medio y me puse a pensar. No estaba segura de si estaba haciendo bien, pero me sentía eufórica y feliz, así que le dije:


    —Tengo la puntería de un francotirador, así que voy a postar al máximo. Si no lo consigo, te puedes quedar con mi solicitado corazón.


    Iñaki se me quedó mirando, con una expresión que no supe si era de diversión o de alegre sorpresa. ¿Era posible que se estuviera tomando lo nuestro realmente en serio? Yo estaba intentando vivir de acuerdo con su lema, “Si sale mal, no pasa nada”, pero no estaba segura de estar consiguiéndolo. En el fondo, yo sólo era una tontorrona sentimental que se ponía a la defensiva para que no le hicieran sufrir, y eso me hacía estar en desventaja en aquella situación. Iñaki era un buscavidas que tenía mucha facilidad para abrir una puerta cuando otra se le cerraba, pero a mí me faltaba frialdad para ser tan desapegada.


    —Te veo muy segura. No apuestes cosas que luego no puedas dar —me dijo Iñaki.


    —Habla por ti. Cuando yo me comprometo a algo lo doy todo de mí para cumplir con mi promesa —le respondí.


    —Estás equivocada conmigo, yo también soy capaz de hacer eso —me rebatió.


    —No sé qué decirte. Tu apuesta no implica nada, tú sólo me has ofrecido unas chucherías —le solté.


    —Porque no sabía que tú estabas dispuesta a ofrecerme mucho más que yo a ti —me contestó.


    Eso me sonó raro. Mal. No supe de qué me estaba hablando en realidad. ¿Se refería a lo nuestro, como le estaba insinuando yo? ¿O literalmente a la tonta apuesta del oso? Me arrepentí enseguida de haber empezado aquel juego, yo sólo intentaba pasar un rato divertido con esa absurda apuesta. Pero la cosa había tomado de repente un giro que me había preocupado, con lo feliz que estaba yo. ¿Qué había querido decir con que no sabía que yo estaba dispuesta a ofrecerle mucho más de lo que me ofrecía él? ¿Pensaba que me estaba encariñando demasiado?


    —Bah. Creo que no quiero el oso —le dije.


    —¿Por qué? Venga, si era tu meta en la vida —me dijo Iñaki, animándome para intentar conseguirlo.


    —Da igual. De todas formas, no va a caber en mi habitación —le contesté, forzando una sonrisa para que no se diera cuenta de que estaba dándole vueltas a la cabeza.


    —Lo guardaré en casa, para cuando puedas volver —me propuso.


    —No, déjalo. Si en realidad no lo quería —le respondí.


    Me puse a mirar hacia los autos de choque para que nuestras miradas no se cruzaran. Ahora no podía dejar de pensar que a lo mejor yo me estaba tomando nuestras citas demasiado en serio. Iñaki y yo no nos habíamos comprometido a nada, tan sólo habíamos quedado en pasarlo bien y dejarnos llevar. Pero me lo estaba “pasando tan bien” que me preocupaba que él no lo estuviera haciendo, y a lo mejor teníamos conceptos diferentes de lo que implicaba “dejarse llevar”.


    —Déjame al menos que te compre ese algodón de azúcar —me dijo, viendo que había renunciado a lo del oso de manera definitiva.


    —Sí, claro —le dije sonriente.


    Iñaki asintió, y no supe si se hizo el tonto como yo o, simplemente, no le dio importancia al tema. Pero intenté convencerme de que era verdad eso de que los hombres y las mujeres somos diferentes. Que yo debía estar buscándole cinco pies al gato mientras él ni siquiera sabía que allí había un gato, esperando respuestas a preguntas encubiertas que Iñaki no se hacía. La retorcida mente femenina contra la práctica cabeza masculina.


    —Aquí lo tienes —me dijo ofreciéndome el algodón.


    —Gracias —le contesté.


    Pero, entonces, hice un movimiento rápido y se lo aplasté en el pelo. Necesitaba relajar el ambiente echándonos unas risas, y eso fue lo primero que se me ocurrió. Iñaki cerró los ojos, conteniendo sus ganas de cogerme por el cuello, y cuando los abrió me dijo amenazante:


    —No sabes lo que has hecho.


    —Sí, sí lo sé. Tienes un algodón de azúcar pegado a la cabeza, como si tuvieras un hermano siamés —le respondí.


    Solté una carcajada nerviosa que a Iñaki, como es natural, le tocó su dignidad. Estaba allí frente a mí, con el algodón enganchado encima de la oreja, y aunque sabía que ahora me podía esperar una venganza terrible, lo encontraba tan gracioso que no podía parar de reír.


    —Te vas a tener que meter en una bañera con lejía —me advirtió, despegándose el algodón sin quitarme la vista de encima.


    —Venga ya, si no ha sido para tanto. Ahora estás mucho más dulce —me reí de él, poniéndome de puntillas para chuparle el pelo.


    Gesto, ese, demasiado temerario por mi parte, porque Iñaki aprovechó para sujetarme por el brazo. Me intenté retirar de él con rapidez, pero tiró de mí y no lo conseguí. Mientras me retorcía para escapar, Iñaki me aplastó el algodón de azúcar en la frente, quedándose enganchado a mi flequillo. Ahora los dos teníamos la cabeza llena de algodón húmedo y pegajoso. Estábamos con las manos levantadas sin saber qué hacer con ellas, porque tocarnos la cabeza significaba ponernos todavía más pringosos.


    —¡No es justo, me lo debías por lo que me hiciste en la Fnac! —le grité, mientras él se reía satisfecho.


    Pero verme el algodón ahí pegado a mí también me estaba haciendo gracia. Parecía Marco con su mono Amedio, buscando a su madre por la feria.


    —Las pequeñas faenitas prescriben a la semana. Deberías saberlo, eres abogada —me contestó Iñaki divertido.


    —Quítame esto de aquí —le ordené señalando el algodón.


    —¿Yo? ¿Por qué? Quítatelo tú —me respondió.


    —¡No quiero tocarlo, está pegajoso! —le dije andando hacia él.


    —Ah... Es tu juego y tu algodón. Habértelo pensado antes —se negó.


    Iñaki comenzó a andar lentamente de espaldas, para escapar. Yo tiré del algodón desde el palo con la punta de los dedos, hasta conseguir despegármelo del flequillo, y al ver que ya no resultaba un peligro para él paró de andar como un cangrejo y dejó que me acercara.


    —Ni me roces. Si hay contacto entre nuestras cabezas podríamos quedarnos enganchados para siempre, esto es asqueroso —dije poniendo las manos entre los dos, para que no se le ocurriera hacerlo.


    —¿Y qué? A mí no me importaría quedarme pegado a ti para siempre —me contestó Iñaki.


    Sentí un renovado subidón de ilusión, una nueva ráfaga de esperanza. Aquello se me iba de las manos. Y parecía que no podía evitarlo; por muchas vueltas que le diera a lo que pudiera estar sintiendo él, veía que estaba llegando a un punto en el que no podía frenar mis sentimientos. ¿Cómo iba a hacerlo? El amor no funciona así.


    


    Antes de ducharme para quitarme los restos de algodón, recordé que en una de las cajas tenía pijamas y zapatillas de mi extensa colección de compras compulsivas que no cabían en mi nuevo armario. Me puse algo de lo que encontré y me senté con Iñaki en el sofá. Y estar allí, con mi propia ropa de cama y el pelo mojado, me hizo sentir que todo volvía a ser como antes. Que nada malo me había pasado. El salón estaba algo cambiado, sí, con todas las cosas de Iñaki aquí y allá, pero eso ya me era familiar y me resultaba agradable que los dos pareciéramos tener una conexión personal con el piso. Seguramente yo la tenía más fuerte que él, pero Iñaki parecía estar muy a gusto viviendo allí y eso ahora me alegraba.


    —¿Dónde irás cuando vuelva? —le pregunté.


    —¿Te refieres a volver aquí? —me preguntó él—. No lo he pensado seriamente. Pero puede que me compre algo, estoy un poco cansado de ir de un lado a otro. Supongo que llega un momento en el que se necesita algo de estabilidad.


    —Ah, muy buena idea. Creo que harías bien —le contesté—. Así que estás en un momento de esos, te apetece cambiar de estilo de vida —le comenté.


    No pude evitar arrimar el ascua a mi sardina, intentar desviar la conversación hasta que tomara el rumbo que yo quería. Necesitaba más información y no quería preguntarle directamente por miedo a asustarle, no quería forzar demasiado las cosas y hacer que se sintiera asfixiado.


    —Bueno, de algunas cosas sí. Han estado bien durante un tiempo, pero a medida que pasan los años dejan de ser divertidas. Hay un momento para todo, ¿no crees? Y supongo que yo ya he estirado demasiado el mío —me contestó.


    —Te estás haciendo mayor. Dentro de nada te saldrá barriga, las chicas te mirarán pensando que en algún momento fuiste guapo y te costará mucho más que antes hacer mudanzas. El reuma es algo que nos llega a todos, amigo —le dije, subiendo mi codo a su hombro.


    —No creo que esté tan acabado —se defendió, sonriendo sorprendido.


    —Hazme caso, tengo un hermano traumatólogo —le contesté.


    —Estoy cambiando de idea, creo que no me voy a mover de aquí... Total, tendrás que seguir teniendo el piso alquilado, esta crisis pinta larga —me dijo.


    —Cállate la boca, pájaro de mal agüero —dije retirándome de él.


    —Hazme caso, trabajo en la Bolsa —dijo para hacerme rabiar.


    —Que te calles —le pedí muy seria, pero al instante nos echamos a reír.


    La secreta romántica en mí se sintió aliviada al oír sus planes. Me pareció un buen indicio que Iñaki quisiera un poco de estabilidad, que buscara sentir apego favorecía de alguna manera lo nuestro. Si es que lo había.


    —Qué curioso, ¿no? —le dije después de reflexionar—. Parece que todo en la vida esté planeado, de la cosa que menos nos apetece sale algo bueno que estaba ahí esperándonos. Hay que pasar por ello queramos o no, y estoy empezando a creer que es así para que nos lo podamos encontrar.


    —¿Y qué es eso bueno que estaba esperándote? —me preguntó Iñaki, ladeando la cabeza con una sonrisa.


    —No puedo decírtelo, todavía tengo que darle algunas vueltas más —le contesté.


    Subí los pies a la mesa de centro y me crucé de brazos haciéndome la interesante, mirando al frente.


    —¿No te mareas dándoles tantas vueltas a las cosas? Si no te sirve de nada, al final acabas de la manera que tenías que acabar —me dijo.


    —¿Si? ¿Y cómo se supone que tenía que acabar? —le pregunté.


    —Pues bien, como estás ahora. Feliz. Contenta. Haciendo lo que te apetece, compartiéndolo con quien te apetece —me contestó.


    —Hm... Puede ser —admití—. Y... ¿qué hay de ti? ¿Eres feliz? ¿Estás contento? —le pregunté, aprovechando la ocasión.


    —No sé si lo querrás oír —me dijo.


    —¿Por qué no iba a querer oírlo? —le pregunté.


    Intenté disimular, porque su respuesta me asustó.


    —Vale, allá va —dijo Iñaki poniéndose cómodo—. Sí, soy feliz. Yo también he tenido que pasar por cosas que ya no me gustaban para llegar hasta aquí. Sin esperármelo, me he encontrado con algo que me llena de verdad, que me hace tener equilibrio, y ya no me apetece volver atrás.


    —¿Y qué es eso que te hace feliz? —le pregunté, jugando con un hilo del pantalón de mi pijama.


    —No sé. Todavía tengo que darle algunas vueltas más —me respondió, como yo hice antes.


    —Eres tonto perdido —le dije riendo.


    —Más tonta eres tú por estar tan loca por mí —me respondió.


    Y, de repente, se abalanzó sobre mí, intentando arrimar su pelo pegajoso a mi cara.


    —¡Quítate, estás pringoso! —le grité, asqueada pero divertida.


    —Me pegaré a ti y nunca conseguirás soltarte. Con tu broma kamikaze te has cavado una fosa —me amenazó mientras forcejeábamos.


    Eso me lo tomé en el sentido literal. Me imaginé en ese estado de euforia para siempre con él y sentí emoción. Iñaki era eso bueno que había llegado y que no esperaba, lo que parecía que estaba destinada a encontrarme. Todavía era pronto para hacer demasiados planes, pero ya estaba muy segura de que quería intentarlo con él. Iñaki estaba haciendo mi vida mucho más llevadera. Desde la primera noche que pasamos juntos todo empezó a irme mejor. Todavía tuve algunos momentos más de bajón, pero él siempre había estado ahí, distrayéndome y haciendo que pensara en otra cosa mucho más excitante.


    —Voy a ducharme. A lo mejor esto no es tan necesario, no creo que intentes escapar —me dijo cuando nos cansamos de jugar.


    —¿Cómo iba a escapar? Sabes dónde vivo —le contesté con un guiño.


    Iñaki sonrió y después me dio un beso que prometía mucho más para cuando saliera de la ducha. Fue al dormitorio y le oí trastear en la cómoda. Después se dirigió al cuarto de baño y al oír el agua caer me sentí libre para suspirar en secreto. Apoyé los codos sobre mis piernas, la barbilla en mis manos, y me quedé allí sonriendo, deseando que terminara de ducharse para estar con él. Quería pasar todo el fin de semana allí, y ya no era por estar en mi casa. Ahora estaba claro que mi motivación principal era Iñaki.


    Encendí la tele con el mando y, para hacer mi espera más cómoda, volví a subir los pies a la mesa. Estuve haciendo zapping unos segundos, sin conseguir concentrarme en lo que veía y, entonces, el timbre de la puerta sonó.


    Miré por la mirilla y estuve a punto de no abrir. Pero algo en mi cabeza me dijo que lo hiciera y, por un impulso de desconfianza, me decidí.


    —Ah... —exclamó la rubia de abajo, una estirada esquelética a la que siempre evitaba saludar. Tenía preparada una sugerente sonrisa en la cara, pero al verme a mí se le borró de sopetón—. No sabía que vivías aquí otra vez —me dijo, sin poder esconder su desagrado.


    —¿Qué quieres? —le pregunté extrañada.


    —Buscaba a Iñaki —me respondió.


    —No me lo digas... Vienes a pedirle sal —le dije sarcástica.


    No supe exactamente el porqué. Puede que fuera porque era muy tarde para llamar a la puerta de un vecino, ya eran pasadas las doce. O porque su camisón corto y sus labios recién pintados no me parecían adecuados para ir a “pedir sal”. Pero me olí que no era la primera vez que subía, o que Iñaki bajaba. Le había mencionado por su nombre y la sonrisa con la que llegó demostraba una confianza sospechosa con él.


    —Para eso están los vecinos, ¿no? Para hacernos favores —me dijo ella, apoyándose de lado en el marco de la puerta.


    —Iñaki no puede salir, está en la ducha —le dije, dispuesta a cerrar.


    Pero ella puso la mano para parar la puerta antes de que yo lo hiciera y entonces me dijo:


    —Dile que he estado aquí. Si te acuerdas, claro.


    Lo hizo con una sonrisa insinuante, intentando transmitirme que intuía que su visita debía haberme hecho pensar que Iñaki me escondía detalles importantes. En cierta manera, que le daba pena mi situación. Se dio la vuelta y bajó la escalera taconeando con rapidez, y yo, ya no necesité más información sobre lo que pasaba allí.


    Cerré la puerta y paré en el pasillo frente al cuarto de baño, decidida a entrar para recriminarle a Iñaki lo que acababa de pasar, pero el grifo de la ducha seguía abierto y me di cuenta de que él ni siquiera habría oído el timbre. Estaba a tiempo de hacer como si no hubiera pasado nada. Y no porque me sintiera mejor ignorándolo, sino porque no estaba dispuesta a perder mi dignidad montándole un número de celos. No iba a demostrarle que me importaba hasta ese punto; él estaría muy acostumbrado a ese tipo de juegos, pero el mío, desde luego, no era aquel. En tan sólo unos minutos, Iñaki volvió a parecerme alguien en quien era mejor no confiar, y ahora poco podría hacer para convencerme de lo contrario. Lo nuestro nunca podría ir en serio, ¿cómo se me había pasado esa tontería por la cabeza alguna vez? Había sido tan románticamente infantil que cerré los ojos con fuerza y me dieron ganas de darle una patada a la pared.


    Pero, en su lugar, respiré hondo y me intenté tranquilizar. Me volví a sentar en el sofá, ahora con una actitud muy diferente a la que tenía cuando llegué un par de horas antes. Por mucho que me doliera haberme llevado ese chasco, todavía estaba a tiempo de dar un paso atrás. No iba a permitirle a mi tonto corazón que siguiera manipulando a mi fría cabeza. Por unos días le había ganado la batalla, pero eso no significaba que pudiera ganar la guerra. Había sido bonito tener aquella ilusión con Iñaki, pero estaba claro que sólo había sido eso: una estúpida y corta ilusión.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 18


    


    


    


    


    —Hoy estás muy calladita. ¿Estás bien? —me preguntó Flor preocupaba.


    —Sí. Es sólo que esta noche no he dormido demasiado —le contesté.


    No era verdad, claro que no estaba bien. Me sentía muy decepcionada, negativa y sin ganas de poner buena cara. En unos días había pasado de estar radiante a perder toda la fe de nuevo en la humanidad. Y encima estaba enfadada conmigo misma, porque sentía que en aquel lío con Iñaki me había metido yo sola, aun sabiendo perfectamente que no debía hacerlo.


    El incidente con mi vecina esquelética me había dejado tocada. Cuando Iñaki salió de la ducha volví a ser la sarcástica inalcanzable del principio con él, e hice como si la conversación tan prometedora de un rato antes nunca hubiera tenido lugar. En algún momento pensé en quitarme el pijama y largarme a mi casa, pero estaba tan furiosa que no podía dejar las cosas así. Si no iba a contárselo, al menos, tampoco iba a desparecer de su vida sin tomarme la revancha. Me sentía engañada por él. Le había dado mi confianza y le había ofrecido mi corazón, pero Iñaki no había apreciado mi sincero gesto. Me había convencido para ser la tonta que le ayudara a intentar tener estabilidad sentimental, mientras él jugaba a dos bandas o vete a saber cuántas, sin importarle cómo todo eso iba a acabar afectándome a mí. “Si sale mal, no pasa nada...”. Claro, no pasaba nada para él. Iñaki no le tenía apego a nada, y mientras se hacía el incomprendido conmigo continuaba haciendo lo que siempre había hecho, cazar conejos. Pero se le había olvidado algo: yo sería mucho más sentimental, pero también era mucho más cruel que él.


    —He visto a Yago hablando con los chicos. Y la cosa iba del patio, estaba apuntando lo que decían en un papel —nos susurró Patri, mientras se acercaba a nosotras caminando a toda prisa.


    —Mira qué bien, no está perdiendo el tiempo —le contesté.


    —¿Estabas espiándolos? —le preguntó Bea divertida.


    —¿Yo? No —le negó—. Me he asomado un momento para echarles un ojo, pero no se han dado cuenta.


    —En mi pueblo a eso se le llama espiar —le dijo Bea.


    —¿De qué pueblo eres? —le preguntó Flor con interés.


    —No estaba espiando, lo que le pasa a Patri es que está pensando en ponerle los cuernos a su novio —dijo Marta.


    —¿Por qué? ¿Eso qué tiene que ver? No creo que esté bien acusar de algo tan grave a una compañera —le riñó Flor.


    —Patri está loca por el rubio programador. ¿Es que no te has dado cuenta? —le preguntó Marta, mientras Patri se hacía la tonta.


    —Pues a él también le gustas tú —le dije a Patri, provocando que diera un feliz respingo en su silla—. Y el más alto de los desarrolladores dice que se lo pasó muy bien contigo el otro día —le dije a Bea.


    —¿Qué? —exclamó Bea fingiendo cara de asco—. ¿Quién te ha dicho eso? —me preguntó, ahora sin poder disimular que la noticia le había hecho gracia.


    —Les oí hablar de vosotras, cuando acabamos la reunión —les conté.


    —¿Y ninguno dijo nada de mí? —preguntó Marta.


    —¿Te molesta eso? Recuerda que estás casada —le dijo Patri.


    —¿Y qué? Tú tienes novio —le recriminó Marta.


    —Santo Buda, ¿qué está pasando aquí...? —dijo Flor preocupada, como si aquello fuera gravísimo.


    —No está pasando nada malo, Flor. Al contrario, la valla electrificada que separa el ala de la testosterona del ala de los estrógenos se está quedando sin corriente. Como siempre debió ser —le expliqué, dándole unas palmaditas en la espalda.


    Las chicas empezaron a hacer comentarios sobre los chicos, soltando alguna que otra cómplice risita. La información que les acababa de dar las había entusiasmado, les había proporcionado un tema de conversación que parecía hacerlas felices. Me las quedé mirando y no pude evitar pensar de nuevo en Iñaki, en lo contenta que estaba yo por el mismo motivo tan sólo un par de días atrás. Y entonces, una imprevista oleada de tristeza se apoderó de mí. Pero me obligué a superarla rápidamente. No me convenía recordar los momentos divertidos con él, ni tampoco las cosas buenas que tenía, porque Iñaki tenía al mismo tiempo un lado oscuro en el que siempre parecía recaer. Necesitaba odiarle, si había sido capaz de darle un poco de amor también debía ser capaz de quitárselo con rapidez.


    Mientras estaba allí, recordándome a mí misma que iba a superar aquello y a actuar con frialdad, vi a Yago viniendo hacia nosotras por el pasillo. Me di media vuelta con mi silla giratoria, mirándole como si su visita me intrigara, y cuando llegó a mí me dijo:


    —Vengo a pedir cita contigo para una reunión, Kentucky. Ya estamos preparados para empezar a negociar.


    —Oh. Espera, deja que lo mire en mi agenda —le respondí, metiendo la mano en mi bolso y sacando después un catálogo de Ikea—. A ver... Martes, miércoles... —murmuré, abriendo el catálogo y bajando el dedo por una página—. Hoy lo tengo un poco apretado, pero supongo que el viernes podría hacerte un hueco —le dije.


    —Ya, me imagino que esa litera-despacho debe ocuparte mucho espacio —me contestó—. ¿No puedes escaparte un rato esta noche? Creí que este tema te urgía —me dijo.


    —Bueno, no tanto como para posponer cosas mucho más importantes por ti —le respondí.


    No podía acceder a la primera a sus caprichos, a que todo fuera como él quisiera. Me había chantajeado para lograr quedar conmigo y, aunque necesitara distraerme, no se lo podía poner tan fácil. No iba a quedar esa noche con él. Me daba cuenta de que volvía a comportarme como una borde, pero la gente de mi alrededor me obligaba a serlo. Me parecía que ya nadie en este mundo tenía buenas intenciones, nadie parecía saber lo que era la generosidad. Excepto Flor. Ella era la única persona que conocía que tenía buen corazón, que te ofrecía lo mejor de ella sin ninguna doble intención. La miré y la vi sonriendo mientras atendía una llamada, con su cola de caballo y su olor de colonia de baño. Tan sencilla, pero tan buena persona. Y pensé que todo el mundo debería ser así pero, en el mío, por desgracia, eso estaba muy lejos de la realidad.


    —Está bien —me dijo Yago—. A mí esto no me corre prisa, yo estoy contento con las cosas tal como son —presumió, y después se largó.


    —¿Querías algo? —me preguntó solícita Flor, al notar que la estaba observando.


    —No... —le dije—. Bueno, sí —asentí pensándolo mejor—. Quería decirte que ojalá llegues muy lejos en Pear Soft, porque te lo mereces más que nadie. Y también que me encanta tu coleta, estás muy guapa con ella —le dije, sonriéndole de corazón.


    —Oh... —exclamó sorprendida—. Me aprieta un poco pero, ¡para estar guapa hay que sufrir! —dijo orgullosa, sacudiendo después la cabeza con sus dientes clavados en el labio inferior.


    —Eso es verdad —le contesté.


    Me coloqué bien en mi silla y me dispuse a volver al trabajo. Puse mi teléfono en silencio para no oír posibles mensajes de Iñaki e intenté dejar de darle vueltas a todo de aquella manera obsesiva. Las cosas eran así, y no había más. Mi única opción era seguir sacando de lo malo lo mejor, como había hecho hasta el chasco que me había llevado el fin de semana anterior. Me había ido bien viviendo de acuerdo a esa filosofía y sabía que no era bueno para mí dar pasos atrás. Estaba claro que mi felicidad dependía sólo de mí y de mi actitud ante los problemas, nadie me la iba a facilitar.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 19


    


    


    


    


    —No sabía que te gustaban las películas de Marvel. Eres una caja de sorpresas —me dijo Yago.


    —Bueno, lo soy. Pero en el fondo he cedido tan rápido por ti, porque sé que a ti te gustan. Es un detalle en agradecimiento por tu voluntad de arreglar las cosas en Pear Soft —le respondí, haciéndome la niña buena.


    —Ese soy yo, un filántropo voluntarioso al que nunca has querido comprender... —me dijo encogiéndose de hombros.


    —Me doy cuenta. Sé que eres todo generosidad —le contesté.


    Odiaba las películas de Marvel, los superhéroes me daban urticaria. Pero ir a ese estreno me interesaba, no había dado puntada sin hilo.


    Ahora que lo mío con Iñaki volvía a ser un simple pasatiempo, nada a lo que debiera darle importancia sentimental, mis antiguos planes de no ir con Yago más allá del bar de la esquina habían cambiado. De hecho, tenía otros muy diferentes.


    —Te veo muy integrada en Pear Soft. Has conseguido crear una pequeña hermandad de chicas y está claro que has revolucionado el patio, nunca mejor dicho —me comentó.


    Nos habíamos metido en un bar para tomar algo antes de entrar en el cine. Aunque aquella cita pudiera tener connotaciones diferentes para Yago —me imaginaba que para él tener la satisfacción de haberse salido con la suya— no iba a olvidarme del tema del patio. Teníamos que llegar a un acuerdo para que todos pudiéramos convivir a gusto en Pear Soft.


    —¿Eso te parece mal, que las chicas hayan dejado de ser sumisas? —le pregunté.


    —Me tratas como a un misógino. Yo no tengo nada en contra de las chicas —me recriminó.


    —Quizá no tengas nada en contra de nosotras, pero tendrás que reconocer que vuestra forma de tratarnos no es normal. Tú y tus amigotes nos miráis por encima del hombro, como si fuéramos trabajadoras de segunda. Nos veis como ceros a la izquierda que no son dignos de disfrutar de las instalaciones de la empresa —le respondí.


    —No creo que sea para tanto —me dijo, riendo incrédulo para hacerme ver que era una exagerada—. No me puedo creer lo que estás formando por un simple patio.


    —Ya —asentí con sarcasmo—. Si lo del patio es algo tan tonto, ¿por qué no nos lo cedéis sin necesidad de que tenga que formar todo esto?


    Esta vez no me iba a hacer dudar. No iba a dejar que me hiciera sentir que estaba loca, como intentó hacer la primera vez que me enfrenté con él para defender a Flor. Yago tenía más cara que espalda, y estaba claro que los demás también. Si se dejaban influenciar por él, en el fondo era porque les convenía. A ellos les favorecían las cosas tal como estaban hasta ese momento, no se iban a quejar.


    —Supongo que tienes intención de quedarte en la empresa por mucho tiempo porque te veo muy comprometida con tu causa —me comentó—. ¿Qué tal te va? ¿Sigues sintiéndote culpable por provocar muertes involuntarias entre nuestros usuarios? —se interesó.


    —Lo llevo bien, he aprendido a no sentirme culpable por lo que hagan con sus vidas los demás —le respondí.


    —¿Te ha visto Flor haciendo eso alguna vez? —me preguntó.


    —¿Haciendo qué? —le pregunté yo.


    —Bueno, es la supervisora de tu departamento. Y conociéndola, no me la imagino riéndose de tus contestaciones a los clientes. Ella vive por y para Pear Soft —me dijo.


    —Esas son cosas del pasado, ahora tengo mucha más psicología con la gente. Disfruto haciéndoles felices —le contesté.


    —¿Por qué no te creo...? —me dijo Yago, mirándome de medio lado.


    —¿Porque piensas que todo el mundo es como tú? —le sugerí.


    —¿Sabes que es muy fácil comprobar si mientes o no? Esas llamadas quedan registradas —me dijo, esperando divertido mi reacción.


    Estuve a punto de dar un bote en mi silla. Debía haber tenido eso en cuenta, porque era lo más normal. Pero Pear Soft era una empresa relativamente pequeña en la que se respiraba un ambiente tan despreocupado y juvenil que nunca le di importancia a que se grabaran las llamadas. Flor no tenía maldad para desconfiar de mí y Julián nunca las iba a comprobar.


    —Sólo me pasó una vez. Y no fue para tanto. Fue más bien un malentendido, creí que el usuario me estaba preguntando otra cosa —le mentí.


    —No pasa nada, todo el mundo tenemos días malos —me dijo Yago.


    —Bueno, no desvíes la conversación para despistarme. Empecemos a negociar —le pedí amistosa, para cambiar de conversación.


    —Vale —dijo, y sacó un papel del bolsillo de su pantalón—. Podéis tener el patio a vuestra entera disposición los martes.


    —¿Y qué días más? —le pregunté.


    —Eso es todo —me dijo quedándose tan ancho, como si aquello fuera lógico.


    —¿Qué? —exclamé—. Estás mal de la cabeza. ¿Cuatro días para vosotros y sólo uno para nosotras? —le pregunté, riendo alucinada.


    —Sí. Lo queréis para tomar el sol, ¿no? Nosotros tenemos más actividades. Fútbol, drones y días de entrenamiento —me respondió.


    —No, nosotras también tenemos otras actividades que nos gustaría hacer. Marta quiere poner una barbacoa y Flor quiere plantar flores para las abejas. De hecho, estoy viendo que el espacio del patio se va a reducir un poco —le comenté.


    —¿Cómo? —dijo Yago riendo—. No podéis poner todas esas cosas allí, el patio no da para tanto.


    —Bueno, no da para tanto ahora. Pero puede darlo si buscáis otro sitio para jugar a fútbol —le respondí.


    —Ese no era el trato —me dijo arrugando la frente.


    —Todavía no hay ningún trato, estamos en ello —le recordé.


    —No puede ser. Los chicos no querrán —me respondió negando con la cabeza. Y guardó rápidamente el papel.


    Pero, entonces, caí en algo que me pareció raro.


    —¿Has tenido que utilizar un papel para apuntar esa porquería de acuerdo? —le pregunté.


    —Sí. No quería confundirme con el día de la semana que os ofrecemos, para que no haya más líos —me respondió.


    —¿Por qué no te creo...? —le pregunté mirándole de medio lado, como él hizo antes.


    —No sé, me imagino que porque piensas que todo el mundo es como tú —me respondió.


    —¿No tienes contestaciones propias y tienes que utilizar las mías? —le pregunté, sonriendo con malicia.


    —Sí que las tengo, pero supongo que somos demasiados parecidos —me dijo Yago.


    Noté que ahora estaba un poco incómodo. Sonreía intentando mostrar colegueo, pero lo que conseguía era hacerlo de manera socarrona. Por primera vez mostraba signos de estar en tensión, de sentirse amenazado. ¿Qué le pasaba? Sospeché que tenía algo que ver con ese papel. De repente, ya no le servía.


    —Los martes tendremos sesión de bronceado y los jueves habrá pícnic con barbacoa. Es lo más justo que podemos acordar, considerando que vosotros sois más. Pero hay otra opción, podemos utilizar todos el patio a la vez sin molestarnos unos a otros —le propuse.


    —Sabes que eso no se podrá hacer. No se puede jugar en el patio mientras hay gente tumbada o haciendo de comer —me dijo Yago.


    —A lo mejor el problema es que el patio no se ha utilizado de la manera correcta hasta ahora, ¿no crees? Lo más normal es que esto no sea una cuestión de chicos contra chicas, separados como en los colegios segregados. Lo lógico sería que todos nos relacionáramos de manera natural. Teniendo en cuenta el bienestar del otro, como gente civilizada —le expliqué, poniéndome en plan profesional.


    Yago se echó hacia atrás en su silla y me miró sin hablar. Yo le di un trago a mi cerveza esperando su contestación, deseando saber qué iba a decirme sobre aquello tan educado que le había comentado. Lo que implicaba mi propuesta era que se dejara de rollos y que se fueran a jugar a fútbol a otro sitio, en vista de que parecía que no podían compartirlo con nosotras. Pero sabía que eso no le iba a gustar, por muy lógico que me pareciera a mí.


    —Déjame que lo vuelva a hablar con los chicos. No creo que se esperaran esto —me dijo finalmente.


    —Está bien. Hasta que hables con ellos, el patio será para nosotras el martes. Pero recuerda que este acuerdo sigue siendo injusto, así que la negociación no acaba aquí. Todo el mundo debería poder disfrutar del patio cuando le diera la gana, es sólo una cuestión de cabeza y de civismo. Esto, chaval, sería para vosotros un caso perdido ante la Ley —le contesté.


    —Claro. Tendremos que buscar otra solución... —me dijo Yago, después de mirarme en silencio de nuevo por unos instantes.


    Le noté todavía más raro que antes. Esto no le estaba saliendo como él quería. Supongo que en el fondo me había subestimado, creía que yo era alguien con quien podía jugar. Pensaría que porque me había hecho amiga de mis compañeras —esas que él nunca había visto como una amenaza para su reino, las polillas que revoloteaban alrededor de una bombilla— yo iba a soltar un “Jo...”, igual que ellas habían hecho hasta entonces, y a conformarme con un día de patio. No pensaba conformarme ni siquiera con dos, el patio era una zona común, y no pensaba parar hasta que eso acabara poniéndose en práctica. Así que ver a Yago de esa manera, sorprendido y desconcertado, me estaba haciendo mucha gracia. Tanta que me dieron ganas de pellizcarle la mejilla como a un niño pequeño, para consolarlo.


    —¿Vamos a ver esa película? —le sugerí—. No hace falta que nos pongamos tan serios, también podemos pasarlo bien.


    —No, no. Qué va, no estoy serio. Sólo estaba calibrándote —me respondió.


    —Calibrándome, como si yo fuera un rifle —le dije.


    —Sí, puede que me haya confundido contigo. Eres muy peligrosa —me dijo.


    —Vamos, ¿has llegado a esa conclusión por un tema tan tonto como el del patio? La que estás formando por una idiotez —le dije, como él hizo al comienzo de nuestra conversación.


    —¿Es que no tienes contestaciones propias y tienes que utilizar las mías? —me preguntó, jugando a lo mismo.


    —Sí, pero resulta que te has encontrado con la horma de tu zapato —le respondí.


    —Me parece bien, porque los que llevaba hasta ahora ya los estaba aborreciendo. Ahora tendré un par nuevo para estrenar —me respondió.


    Nos miramos un momento desafiantes. Disfrutando de un momento de oscura tensión sexual. Pero era sólo un juego competitivo, no tenía intención de acostarme con Yago. Tenía muy reciente lo de Iñaki y creía haber aprendido la lección. No debía involucrarme en situaciones que me complicaran la vida y, desde luego, tampoco el trabajo. A Yago tenía que verlo todos los días.


    Salimos del bar y caminamos los escasos metros que había desde allí hasta la cola del cine. Era un poco larga y, aunque también había gente de nuestra edad, estaba llena de chavales riendo y montando pequeños escándalos. Lo acorde con su feliz mentalidad. Asomé la cabeza para divisar la fila al completo, para localizar mi objetivo, y entonces los encontré. Guille y Nacho estaban de los primeros, casi esperaba que se hubieran puesto capas de superhéroes de verdad, pero supuse que las suyas imaginarias eran más discretas y cómodas de llevar.


    —Oh, mira. Mi sobrino está ahí. Nos podemos saltar la cola de la taquilla —le dije a Yago haciéndome la sorprendida.


    —Eres una suicida. Ni hablar, nunca llegaríamos vivos —me respondió, señalando con la barbilla a la jauría que teníamos delante.


    —¿Por qué? Diremos que hemos venido con ellos, que nos estaban guardando el sitio —le dije a Yago, tirando de su brazo para que no le diera más tiempo de pensarlo.


    —¡Eh! —nos empezaron a gritar los que íbamos adelantando.


    —¡Dónde vais! —nos recriminaron por ahí.


    —¡La cola está ahí atrás! —nos echó en cara un barrigón barbudo, con una camiseta de Hulk.


    —¡Lo sé, vengo de allí! —le contesté. Cosa que lo dejó confundido, y que nosotros aprovechamos para seguir caminando con rapidez—. ¿Por qué no nos habéis esperado? —le pregunté a Guille cuando llegué a él, para que los de la cola lo oyeran.


    —¿Qué? —me preguntó mi sobrino mirándome extrañado.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —me preguntó Nacho.


    —Cállate. Como me linchen por tu culpa te vas a enterar —le susurré amenazante.


    Guille y Nacho me miraron con desconfianza y después volvieron a mirar al frente, con la mosca detrás de la oreja. Yago y yo nos situamos justo detrás de ellos y, a la espera de que abrieran la taquilla, nos pusimos a charlar.


    —Quién me lo iba a decir, que sucumbiría a tus encantos... —le dije a Yago.


    —¿Te extraña? Yo lo tenía claro desde el principio —me contestó.


    —En el fondo creo que tú y yo hacemos un buen equipo. Es un aburrimiento cuando todo es demasiado fácil entre dos personas. ¿A que sí? —le comenté.


    —Pues a mí no me parece que haya sido tan complicado llevarte a mi terreno. Con invitarte a un café y prometerte un día de patio ya te he metido en el bote —me respondió.


    Guille y Nacho no nos estaban mirando, pero se les notaba que estaban con la antena puesta en nuestra conversación. Y, mientras les observaba con disimulo, sentí que en el fondo me daban pena. Pero de la buena, por empatía con los dos. Se habían visto obligados a vivir conmigo, igual que yo con ellos, y sus planes de vivir solos y desmadrarse por primera vez en sus vidas se habían estropeado. Con la ilusión que habrían esperado ir a la universidad para mudarse a la ciudad, y resultaron encontrase conmigo como paquete. Les había aguado la fiesta más gorda de sus vidas y empecé a sentirme culpable por ello.


    —Así que crees que me tienes en el bote —le dije a Yago.


    —No es que lo crea, estoy seguro —me respondió.


    Me crucé de brazos y le miré de reojo. Al bajar la vista por su costado vi un papel sobresaliendo del bolsillo trasero de su pantalón, y supe que era el que había utilizado para anotar lo que había acordado con los chicos sobre el patio. Entonces, comprendí que no iba a tener una ocasión mejor que aquella, podía matar dos pájaros de un tiro. Le miré con una medio sonrisa y le dije:


    —¿Estás tan seguro de que me tienes en el bote como para arriesgarte a quedar en ridículo si te hago la cobra?


    —Eso me suena a súplica. ¿Tantas ganas tienes de que te bese? —me respondió Yago.


    —Bah —exclamé, haciéndome la interesante.


    Yago se inclinó lentamente sobre mí y yo le sonreí retándole a hacerlo, a lanzarse a darme un beso. Cuando sus labios llegaron a los míos puse mis manos en la parte baja de su espalda y, con mucho cuidado, bajé la mano hasta coger el papel. Abrí un momento los ojos, mirando de reojo hacia Guille y Nacho, y al ver que ellos me estaban mirando también los volví a cerrar rápidamente. La verdad es que Yago besaba muy bien, me sorprendí al darme cuenta de que me había gustado. Pero me gustaba más todavía lo fácil que era provocarle. Gracias a su ambición de sentirse al mando de todo yo había conseguido lo que quería y más.


    —¿Lo ves? No corría el riesgo de hacer el ridículo —me dijo Yago satisfecho.


    —Bueno, has tenido suerte. Me has pillado despistada —le solté.


    Los dos nos echamos a reír, cada uno mirando en dirección contraria al otro. Metí la mano en el bolsillo de mi cazadora para asegurarme de que el papel seguía seguro allí dentro y al girarme hacia el frente vi que Guille y Nacho estaban mirándome con atención. No sabía qué estaban pensando exactamente, pero lo que sí sabía es que eran unos pobres inocentes. Demasiado inexpertos para medirse conmigo, aunque a ellos no se lo pareciera. No sabían hasta qué extremos era capaz de llegar yo, ni tampoco que era lo suficientemente lista como para aprovecharme de nuestra infantil y beligerante situación.


    Entré al cine resignada a ver una película que en realidad no me apetecía ver. Pero no era para tanto, lo podría soportar. Me senté en mi butaca sonriendo satisfecha, como si estar allí me tuviera encantada de la vida. Pero por lo que estaba contenta en secreto era porque estaba convencida de que tenía algo en el bolsillo que me iba a ser muy útil, como también lo iba a ser haber ido aquella tarde al cine. Para comprobar lo último, sólo necesitaba que transcurrieran veinticuatro horas.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 20


    


    


    


    


    —¿Tienes algo que decirme? —me preguntó Iñaki mientras conducía, de camino al restaurante en el que Teo celebraba la cena de su cumpleaños.


    —¿Por qué? —le pregunté.


    —Llevas unos días muy rara conmigo —me respondió.


    —No me pasa nada, es sólo que no me encuentro bien. Cosas de chicas —le dije, por decir algo.


    —¿Podrías ampliarme esa información? No sé a qué te refieres con cosas de chicas —me pidió.


    —Podría, pero como son cosas de chicas no debo contárselas a un chico —le dije.


    Era normal que se hubiera dado cuenta de que estaba rara con él. No había querido verlo en toda la semana, cada día había puesto una excusa diferente. Y ahora me alegraba de haberlo hecho porque estar con Iñaki me estaba poniendo triste. No tenía intención de perdonarle, mi invitación al cumpleaños de Teo seguía en pie por otro motivo mucho menos generoso. Pero, con su presencia y el paso de los días, mi rabia estaba pasando a convertirse en melancolía. Me dolía que Iñaki hubiera estropeado lo que podría haber habido entre los dos, si él hubiera querido.


    —Puedes confiar en mí. Cuéntamelo —insistió.


    —¿Qué tal la semana? —le pregunté, para cambiar de tema.


    —Bien, pero si nos hubiéramos visto podría haber estado mejor —me respondió.


    —Bueno, tampoco exageres. No creo que te aburras sin mí —le dije, intentando sonar natural.


    —Pues la verdad es que me divierto más contigo que sin ti —me contestó.


    —Eres un hombre de recursos, no te hago falta —le dije.


    Iñaki quitó la vista de la carretera para mirarme con extrañeza y entonces me di cuenta de que me estaba extralimitando. Para no pasarme nada, le estaba dando unas contestaciones demasiado cortantes. Tuve que recordarme de nuevo que debía actuar con frialdad, no me convenía ser tan pasional que pudiera olerse mis intenciones. Me debía controlar, aunque sólo fuera por una vez.


    —Me gusta mucho cómo te queda ese jersey. Resalta el color de tus ojos y te da un punto desenfadado. Con él no pareces un chulo caro —le dije en un tono simpático.


    —¿Eso era un halago...? —me preguntó Iñaki, sonriendo alucinado.


    Mierda, qué fallo más tonto.


    —No, no. Lo que quería decir es que ese jersey te hace parecer un buen tío —le dije enseguida, intentando arreglarlo.


    —Ah —exclamó Iñaki.


    —Bueno, que te hace inocente y juvenil. Disimula tu forma de ser —volví a corregir.


    —Vaya —exclamó.


    —¡No quería decir eso! Me refiero a que te hace más joven, sin una oscura trayectoria a tus espaldas —le expliqué, y nada más decirlo me dieron ganas de golpearme la cabeza contra el salpicadero.


    ¿¡Qué me pasaba!? ¡No podía! ¡No podía decirle nada bueno! El subconsciente me estaba traicionando.


    —Pues a mí me parece que ese vestido que llevas no podría hacerte más bonita de lo que eres. Está hecho para alguien que necesite parecerlo, pero tú lo estarías con cualquier cosa que te pusieras —me respondió, mirándome con admiración.


    Me sentí fatal, a pesar de que sabía que no debía. Pero me autoconvencí de que, con eso, Iñaki intentaba darme una lección por lo que le acababa de soltar de manera tan torpe.


    —Gracias —le respondí.


    —¿Estás segura de que no tienes algo que decirme? —me preguntó de nuevo, mientras entrábamos en un parking para dejar el coche.


    —No —le negué. Y después le sonreí.


    Iñaki me devolvió la sonrisa y me dijo:


    —Vale. Confío en ti.


    Asentí y me lo quedé mirando. No me sentía del todo bien haciendo aquello y me estaba dando cuenta. Me quejaba de la mala fe de los demás mientras yo estaba actuando igual. Pero debía recordar que Iñaki se lo merecía, que el karma siempre les devuelve a los rastreros lo que se merecen, pero que es cuando al karma le da la gana. Yo no lo vería porque ya no estaría con Iñaki, y eso no era justo. Así que acerqué mi cara a la suya y le besé. En parte, despidiéndome de él con un poco de mal cuerpo, y en parte, intentando contener mi rabia hacia él por haberme traicionado.


    —¿Nos vamos? Tengo hambre —le dije sonriente.


    Estábamos aparcados en la penumbra del parking y eso le dio a la situación un aire trágico.


    —Sí. Yo también tengo hambre —me contestó Iñaki.


    Tardó unos segundos en hacerlo, y lo hizo en un tono y con una expresión tan ingenua que sentí lástima por él. Pero tragué saliva y me lo quité de la mente, para no seguir sintiéndome mal por ser tan vengativa. Además, si no quería que le hiciera aquello se lo debía haber pensado antes, cuando le di la oportunidad con toda mi inocencia y mi buena fe.


    


    —¡Hombre, Iñaki! Últimamente nos encontramos en todas partes —le dijo Enric.


    —Parece ser que el alquiler de tu piso al final va a quedar en familia —me comentó Teo, dándole después la mano a Iñaki.


    —La familia es algo que no se escoge —me soltó Guille, quien acababa de llegar con Nacho.


    —¿Qué le pasa? —me preguntó extrañado mi hermano al oírlo.


    —Ni idea. Si no lo sabes tú que eres su padre, imagínate yo —le mentí.


    En realidad, no quería explicarle que nos estaba costando convivir por no perjudicar a mi sobrino. No quería que Teo le echara la bronca por algo que él no se había buscado. Simplemente, las cosas se le habían presentado así, como a mí, y habían resultado ser incómodas para los dos. Lo nuestro eran roces por el exceso de confianza y las circunstancias, eso lo sabía y por esa razón no me preocupaba. Algún día, cuando pudiera vivir sola, todo volvería a ser normal entre los dos: yo seguiría comportándome como una cría chinchona con Guille, y él continuaría riéndose de mí. Como habíamos hecho toda la vida.


    —¿Cómo puedes tener tanta cara? —me susurró Nacho impresionado, señalando a Iñaki con la barbilla.


    Pero hice como si no le hubiera oído y me dirigí sonriente a Enric.


    —He leído en la prensa que Pear Soft va a abrir una delegación en Londres y otra en la India. Parece ser que Julián se está convirtiendo en la estrella cuatro-ojos de las Apps.


    —Era lo que tenía que suceder, yo nunca pongo mi dinero en algo que no merezca la pena —me contestó complacido Enric.


    Vi la cara de Julián un domingo por la mañana en el periódico y casi me meé de la risa. Lo presentaban como a un héroe español, un joven emprendedor que iba a pasear el nombre de nuestra patria y los pimientos del piquillo por el mundo. Pero su cara de tonto decía otra cosa. Concretamente, que su verdadera vocación era cazar Pokémons, lo había visto persiguiéndolos con su smartphone por los alrededores de Pear Soft.


    —Vayamos a la mesa. Tu cuñada está sentada con la mujer de Roberto, y ya sabes que no la soporta —me dijo Teo impaciente.


    Mi hermano nunca mencionaba a su mujer respecto a su relación con ella. Era como si se desentendiera de ella y nos la encasquetara a los demás, porque le tuviera pavor.


    —¿Por qué le tienes tanto miedo a tu mujer? Creí que eras un dios, ser un calzonazos no pega nada con tu leyenda. ¿Conocen tu vergonzoso secreto tus amigos, esos que te tienen en un altar y te ponen velas? —le pregunté divertida.


    —Sí. Y ellos son tan calzonazos como yo, si estuvieras casada sabrías que el matrimonio funciona así —me contestó—. Pero, claro, quién iba a querer soportarte a ti... —me dijo, sonriendo con sorna.


    —Este —le contesté señalando a Iñaki, que estaba charlando con Enric.


    —Porque todavía no te conoce bien —me respondió Teo.


    Supongo que sólo estaba bromeando. De hecho, estoy segura de que era así. Pero en ese momento me tomé mal su contestación, por lo que sabía sobre Iñaki que mi hermano no sabía. Yo era la que estaba soportándole a él y no al revés, Iñaki me acababa de clavar una puñalada trapera en la espalda.


    —Tienes tan mala opinión sobre mí que ni siquiera te has esforzado en encontrarme un trabajo digno, ¿verdad? —le pregunté a Teo enfadada.


    —¿Qué? ¿A qué viene eso? El tuyo es un trabajo digo —me respondió.


    —¿Por qué ibas a buscarme ese puesto en Pear Soft, si lo que te he dicho no fuera así? —le acusé.


    —Porque no había otras cosa, así de sencillo —me respondió, poniéndole aplomo a su contestación.


    —Siempre te has empeñado en hacerme sentir que soy una inútil, no soportas que nadie te pueda superar en algo —le recriminé.


    —Pero, ¿qué tonterías estás diciendo? Te estoy ayudando todo lo que puedo, y sigo buscándote un trabajo en el ámbito legal. Ten paciencia —me pidió.


    —Ya —le dije sin convicción—. Pues no hace falta que te preocupes más por mí. Ya me he hecho a la idea de que mi vida va a seguir siendo tal como es. Yo no tengo tanta suerte como tú, por mucho que me esfuerce parece que nunca es suficiente —dije chafada.


    —¿Qué te pasa? Pensé que estábamos de broma —me dijo Teo, extrañado por mi repentina mala reacción.


    —Nada —dije bajito. Y después no pude evitar mirar a Iñaki.


    Estaba allí charlando con Enric, con una mano metida en el bolsillo de su estiloso pantalón gris. Se le veía sonriente y tan ajeno a mis pensamientos sobre él que casi me volvió a dar pena. Si no hubiese sabido lo que sabía, en aquel momento lo habría tomado por un santo. Uno guapo y con mucho recorrido, pero sin mala intención. Sin embargo, yo sabía que él no era así de inocente, le había pillado haciendo algo que no debía y que tampoco me merecía. Para nada.


    Mientras miraba a Iñaki notaba que Teo me estaba mirando, seguramente, leyéndome el pensamiento con sus superpoderes.


    —Me parece que estás enamorada... —me dijo Teo en tono burlón.


    —¿Qué dices, carcamal? Eso ya no se lleva —le respondí.


    —Iñaki parece un buen partido. Enric lo tiene en mucha estima —me comentó.


    —Bueno, a veces las apariencias engañan —le dije.


    —Desde luego, nunca te fíes de la primera impresión. Las personas somos mucho más de lo que aparentamos. No todo es blanco o negro, también existe el gris —me respondió. Y al terminar la frase me dio un pellizco en la mejilla que me hizo sentir su cariño hacia mí.


    Le miré agradecida, Teo me sonrió y entonces se fue a la mesa al encuentro de mi cuñada. Yo me quedé allí pensando en lo que me acababa de decir, observando de nuevo a Iñaki. Me hubiese gustado que Teo hubiera tenido razón, que lo mío con Iñaki hubiera tenido un gris. Pero había descubierto algo muy negro, Teo no sabía lo que había pasado el sábado anterior, y mi primera impresión sobre Iñaki, como me temía cuando le conocí, se había confirmado.


    


    —¿Cuántos van ya, Teo? Te acercas peligrosamente al cinco —le comentó a mi hermano uno de sus amigos.


    —Pues ya sabes lo que dicen del cinco, por el culo te la hinco —le dijo Nacho a Guille, sentados frente a mí en la mesa.


    —Mi padre no es como el tuyo, ya me entiendes —le contestó mi sobrino.


    —¿Qué has querido decir? —le preguntó Nacho.


    Estábamos en una sala privada del restaurante, en una gran mesa larga en la que cabían todos los invitados. Había ido algún compañero de Teo del hospital, pero la mayoría eran sus amigos más cercanos. Podría haberme sentado junto a mi cuñada, o en cualquier otro sitio, pero quería tener a Guille y a Nacho cerca.


    —Lo que quiere decir Guille es que tu padre es del club del pepino. Y eso está muy feo, meterse con la orientación sexual de las personas es algo horrible —le dije a Nacho.


    —Eso no es verdad. Ha sido Nacho quien ha insinuado que mi padre se va a hacer del club ese —me respondió Guille.


    —Sólo era una broma, colega —le respondió Nacho.


    —Uh... Pues a mí no me ha parecido una broma... —malmetí.


    —Cállate, follonera. ¿Y tú qué sabes? —me dijo Nacho.


    —Sé lo necesario sobre tu padre, me lo contaste tú —le respondí.


    —¿Eso qué tiene que ver? Déjanos en paz, enviada de Satanás, siempre te metes en todo —me dijo Nacho.


    —Es verdad, nos lo contaste tú... —le dijo Guille haciendo memoria.


    —Sí, con pelos y señales. Don Ventosa Sexi y su entrenador personal —dije cogiendo mi copa de vino, mirando hacia otro lado con disimulo.


    —¡No es verdad! ¡Eso es un invento de mi madre! —negó Nacho avergonzado.


    —Deja a los chavales tranquilos —me pidió Iñaki. Divertido, pero sabiéndole mal por los dos imberbes.


    Le hice un gesto de despreocupación con la mano y seguí a lo mío, a malmeter.


    —Pues qué guarrería lo que le acabas de decir a tu amigo sobre su padre, Guille. Si yo fuera él, no te hablaba más en la vida.


    —¡Pero de qué vas! ¡A empezado él! —me contestó mi sobrino, comenzando a enfadarse.


    —Sí, ha estado fatal —le recriminó Nacho dolido.


    —Pero, ¿no la ves? Está haciendo lo de siempre, liándolo todo para cabrearnos y pasárselo bien a nuestra costa —le contestó Guille.


    —Sí, lo veo... Es la Creeper de Minecraft —le respondió Nacho, a pesar de que puso cara de no haberse dado ni cuenta de mis intenciones.


    —¿Quién es ese? —le pregunté haciéndome la ofendida.


    —Una criatura hostil que implosiona —me respondió, como si yo fuera realmente esa cosa.


    —Cómo te gusta hacerles rabiar, después te quejas de que te cuesta vivir con ellos —me dijo Iñaki sonriendo asombrado.


    —Bah, si les gusta. Se lo pasan bien —le respondí.


    Nacho y Guille comenzaron a murmurar entre ellos, sin quitarme la vista de encima. Yo aproveché para tocarle el pelo a Iñaki con cara de enamorada, suspiré sonoramente y después sonreí, mirando ensimismada hacia mi plato. Con mi fuerza mental intenté que me salieran unos corazoncitos rojos del pelo para que Guille y Nacho los pudieran ver.


    —¿Te gustó anoche la película? —me preguntó de repente Guille, tal como esperaba, con actitud vengativa.


    —¿Qué película? —le pregunté yo haciéndome la tonta.


    —La que fuiste a ver al cine —me dijo Nacho, con la misma actitud rencorosa que Guille.


    —¿Fuiste al cine anoche? —me preguntó Iñaki extrañado.


    —No, se habrán confundido de día —le contesté.


    Guille y Nacho se miraron, asintieron, y después acomodaron los brazos sobre la mesa excitados, como si se les avecinara un gran festín.


    —No estamos confundidos de día, sabes perfectamente que anoche nos encontramos en el cine. Y no estabas sola, ibas con un amigo que lo podría confirmar —me soltó Guille.


    —¿Está bueno ese pescado? Tiene buena pinta —le pregunté a Iñaki, fingiendo una sonrisa incómoda.


    —Me dijiste que no querías quedar porque no te encontrabas bien —me comentó Iñaki, con el entrecejo arrugado.


    —Ya, bueno. Es que fue algo imprevisto, un amigo ya tenía las entradas y no supe cómo negarme —le expliqué.


    —Vale, está bien. Pero podrías habérmelo dicho, no hacía falta que me lo escondieras —me dijo Iñaki.


    —Y no lo he hecho, no te escondo nada. Es que no ha salido el tema hasta ahora —le respondí.


    Entonces, Nacho se echó hacia atrás en su silla, tocándose la pelusa de su bigote con aires de superioridad, y después de mirarme unos segundos me dijo:


    —Sabes muy bien que estás mintiendo. Se te ha olvidado contarle a tu novio un detalle bien gordo.


    Iñaki miró a Nacho y seguidamente me miró a mí. Yo le hice a Nacho un gesto silencioso con los ojos muy abiertos, pidiéndole descaradamente que se callara, y ya no necesité forzar más la situación. Mi venganza se desató en el momento y de la manera que había planeado. Fue tan fácil conseguirlo que casi ni sentí satisfacción.


    —¿No te das cuenta, tío? ¡Te está poniendo los cuernos! Anoche se estaba dando el lote con un tío en la cola del cine —le soltó Guille a Iñaki.


    —¡Guille! —le grité, fingiendo estar asustada.


    Iñaki subió el codo al respaldo de su silla y se giró hacia mí. Me miró un momento, como intentando leer mi recuerdos de la noche anterior, y después me dijo:


    —Vaya, pues supongo que tendré que preguntártelo otra vez. ¿Tienes algo que decirme?


    —¿Eh? —exclamé disimulando.


    —Yo diría que sí —le dijo Nacho, cruzándose de brazos complacido.


    Me puse a jugar con mis cubiertos, evitando mirar a Iñaki. Me sentía por fin vengada. Pero empecé a notar su mirada atenta sobre mí, con más intensidad que las conversaciones y las risas de los invitados, y no conseguí disfrutar del todo del momento. De repente, sentía nuestro adiós muy real, y sabía que aquello que había hecho era típico de una cría estúpida. Una mujer adulta, simplemente, hubiera hablado con Iñaki bien claro y habría acabado la relación con él. Me estaba dando la sensación de que había hecho el ridículo montando todo aquello, que estaba quedando todavía peor que Iñaki.


    —Podemos hablar un momento a solas —me pidió.


    Asentí, me levanté de mi silla y me retiré del jaleo con él hasta llegar a una esquina del salón.


    —No me lo esperaba de ti —me recriminó.


    —Ah, ¿no? Pues yo de ti sí que me lo esperaba —le solté.


    —Pues ya ves, te has equivocado —me respondió.


    Eso me dio muchísima rabia. ¿Cómo tenía tanta cara?


    —¡Deja ya de tratarme como si fuera idiota! —le dije alzando la voz—. ¡Sé lo tuyo con la pánfila del piso de abajo! Deja de hacer el ridículo fingiendo ser el chico ideal, hazte ese favor.


    Iñaki se sorprendió. Noté que dio un minúsculo respingo, casi imperceptible, pero desde luego que estuvo ahí.


    —Eso no es así —me negó.


    —Sí. Sí es así. Y lo sabes. Tú nunca podrás tener una relación normal, no puedes evitar ser un ruin —le dije, creciéndome cada vez más.


    —Sólo han sido un par de veces —se excusó.


    —¡Anda, qué bien! —le dije sarcástica—. Me da igual cuántas hayan sido. Lo único que cuenta aquí es que confiaba en ti, y que tú me has traicionado.


    —No te he traicionado. ¡Eso pasó cuando me instalé en el piso! Ni siquiera me acordaba de ella —se defendió.


    —¿Si? Pues ella se acuerda bien de ti, subió a buscarte el sábado por la noche —le confesé, cruzándome de brazos muy altiva.


    Eso le volvió a sorprender, y ahora sí que poco pudo hacer para disimular que se había llevado una buena impresión.


    —Yo no tengo la culpa de que subiera. No sabía que lo iba a hacer —me respondió.


    —Claro que no lo sabías, por eso te pillé —le dije, dando por concluida la discusión.


    Iñaki sacudió la cabeza, intentando hacerme ver que yo la estaba cagando. Levantó las manos con las palmas hacia arriba y me dijo:


    —Supongo que si no podemos confiar el uno en el otro, no tiene sentido que sigamos viéndonos. Después de lo de anoche, yo tampoco puedo fiarme ya de ti.


    —Pues no, no tiene sentido que sigamos viéndonos. Que te vaya bien —le contesté.


    Eché a andar de nuevo hacia la mesa, dejándolo allí de pie. Transcurridos un par de minutos Iñaki se acercó con semblante serio, cogió su chaqueta del respaldo de su silla y me dijo un seco adiós. Ni siquiera se quedó a tomar el postre, se despidió de mi hermano y de Enric con cualquier excusa y se fue. Todo fue tan rápido y tan sencillo como eso.


    Mientras picoteaba mi trozo de tarta, rememorando la discusión que acababa de tener con Iñaki, Guille y Nacho parecían sentirse dudosamente satisfechos. Los tres nos miramos sin hablar, con una sonrisa vengativa que en el fondo escondía compasión, y no lo pude soportar. Tuve que irme a los lavabos para que no vieran que estaba empezando a llorar. Me siguieron con la mirada arrepentidos, pero ya estaba hecho, al final todos habíamos conseguido tomarnos la justicia por nuestra mano. Yo ya no les debía nada, e Iñaki tampoco me debía nada a mí.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 21


    


    


    


    


    La mañana del lunes estaba triste en Pear Soft, pero había ido llorada de casa y sentía que me había quitado un peso de encima rompiendo con Iñaki. Me convencí de ello durante el fin de semana porque de todas formas no podía tomármelo de otra manera. Lo había intentado con él, le había dado una oportunidad y, simplemente, me había equivocado al hacerlo. No había nada más que pensar. ¿Para qué iba a seguir complicándome la vida? Tenía demasiada dignidad como para compartir a Iñaki con otras y sabía que, en cualquier caso, ese no era un plan inteligente. Así que comencé a empujarlo a un rincón de mi cabeza para olvidarme de todo lo que había pasado, tanto de lo malo como de lo bueno que había habido en nuestra corta relación. La vida seguía, tampoco debía tomármelo como una tragedia. Seguramente, en unos días, ni siquiera recordaría que alguna vez tuve la ilusión de que Iñaki era perfecto para mí.


    Pero esa mañana había un ambiente extraño en Pear Soft, y era tan palpable que de todas maneras no podía recrearme demasiado en lo de Iñaki. Por un lado lo agradecía, porque cuanto menos pensara en él antes se me olvidaría. Pero, por otro, aquello me tenía inquieta. No sabía exactamente qué era lo que me olía mal, pero estaba relacionado con el hecho de que detectaba movimientos extraños provenientes del ala de la testosterona. Vi a Yago varias veces andando de aquí para allá, mirándome de reojo cada vez que lo hacía, y tuve la desagradable sensación de que aquella cosa negativa que flotaba en el aire estaba relacionada conmigo.


    —¿Cómo estás? —me preguntó Flor en algún momento. Alegre, pero con una sonrisa extraña.


    —Bien. ¿Por qué no iba a estarlo? —le pregunté mirándola con desconfianza.


    Ella no sabía lo mío con Iñaki, y me parecía que estaba logrando disimularlo bastante bien, de modo que su pregunta me extrañó.


    —Por nada. Sólo quería ser amable con mi compañera —me dijo muy pizpireta, aunque visiblemente nerviosa.


    Miré a mi alrededor, olisqueando de nuevo el ambiente. Todo parecía en su lugar; Marta, Patri y Bea estaban atendiendo llamadas sin poner atención en mí. Pero Flor seguía intranquila, moviéndose en su silla como el rabo de una lagartija, y hubo más de un momento en el que noté que me miró compasiva. Finalmente, no pude soportar más la intriga, de modo que le dije:


    —Suéltalo ya. Sé que me escondes algo.


    —¿¡Yo!? —me preguntó asustada.


    —Sí. Desde que has bajado del despacho de Julián no paras de mirarme como a un cachorro abandonado.


    —¡Yo nunca le haría eso a un cachorro! ¡Los cachorros no se merecen algo así! —me negó, más nerviosa y asustada que antes.


    —Que no se merecen, ¿el qué...? —le pregunté, ahora muy segura de que me ocultaba algo importante. Su codificada e incomprensible contestación no venía a cuento.


    —Nada —me dijo llorosa, mirando la pantalla de su ordenador.


    Al verla a punto de llorar me asusté. Empecé a hacer cábalas y casi se me relajó el esfínter, con lo que eso conlleva. Ahora ya no dudaba de que la cosa iba directamente conmigo, y lo que fuera, no pintaba nada bien. Enseguida monté un puzle mental con todas las piezas que tenía: el extraño ambiente, la tristeza nerviosa de Flor, su requerimiento en el despacho de Julián... Y al añadir a todo eso mi robo a Yago el viernes anterior, supe que se había imaginado que el papel no se le había caído del bolsillo. Mi atrevimiento me iba a costar caro: yo tenía información importante sobre él, pero Yago también la tenía sobre mí.


    —Estoy despedida, ¿verdad? —le pregunté a Flor.


    El labio inferior de Flor comenzó a temblar. Dos enormes charcos de lágrimas se le formaron en los ojos, como si fueran dos guindas metidas en chupitos de anís, y en unas milésimas de segundo dos lagrimones le cayeron en su falda verde de tablas.


    —¡Sí! —se atrevió a decirme por fin. Y se puso a llorar como si Freddy el gusano acabara de volver a ser decapitado.


    Aquello no me pareció ni medio normal, no era lógico que tuviera que comunicarme yo misma mi propio despido. Pero Flor, la encargada de mi departamento, estaba tan triste y se la veía tan mal por mí que no se lo pude tener en cuenta. Lo único importante en ese momento era que me acababa de quedar sin trabajo. Otra vez... ¿¡Y ahora qué iba a hacer!? Sentí que me empezaba a faltar el aire. Pero esa no era yo, Susana Costa sólo podía permitirse dos segundos de desesperación. De modo que no me consentí llegar a hiperventilar ni, mucho menos, ponerme a llorar. Hice de tripas corazón y, rápidamente, me recompuse para pasar a la acción.


    —¿He oído bien? —nos preguntó Bea preocupada, al acabar con su llamada.


    —Pero, ¿qué ha pasado? —nos preguntó Patri, tan alarmada como Bea.


    —Que estoy despedida —les informé.


    —¿¡¿Qué?!? —exclamó Marta.


    —Pero, ¿por qué? —me preguntó Patri.


    —Nuestras conversaciones con los usuarios se graban, ya lo sabéis. Y yo he tenido algún que otro fallo —les expliqué, totalmente convencida de que el motivo de mi despido era ese—. ¿No es así, Flor? —le pregunté para asegurarme.


    Flor me miró, asintió apenada y después se levantó y salió corriendo en dirección a los lavabos. Soltó un “Buaaaa” mientras se alejaba. Fue como oír la sirena de una ambulancia cuando te pasa de largo.


    —Quedaos con esto. Os va a ser útil —les dije con resignación.


    Metí la mano en mi bolso y le di a Marta el papel que le robé a Yago, donde estaban todas las concesiones sobre el patio que, tal como me imaginaba, nos habían hecho los chicos. A mí ya no me iba a hacer falta pero, al menos, ellas podrían utilizarlo para ejercer sus derechos allí. La mayoría estaban dispuestos a entrenar en el parque que había frente a Pear Soft, nos cedían el patio dos días a la semana. Pero a Yago, tal como sospeché, no le interesó contármelo.


    Respiré profundamente, me levanté y fui al encuentro de Yago. Necesitaba soltarle lo más gordo que se me ocurriera. Lo que me acababa de hacer era algo muy cerdo, me había dejado sin trabajo. Y a pesar de que sabía que él lo era, un cerdo falso y manipulador, nunca pensé que sería capaz de llegar a aquel extremo. Era obvio que quien le había subestimado era yo y no al revés, lo suyo no era una simple competitividad tonta e infantil. El viernes le había demostrado que era una amenaza demasiado peligrosa para la continuidad de su reinado narcisista y tirano, y eso no me lo iba a permitir.


    —Levántate, imbécil —le dije poniéndome frente a él.


    —¿Cómo dices? Yo no recibo órdenes de ti —me respondió, como si ya no me conociera de nada.


    —Me tenías tanto miedo que necesitabas deshacerte de mí, ¿verdad? —le pregunté.


    —¿Miedo? ¿Quién te va a tener miedo a ti? —me soltó con cara de asco.


    —Pues alguien controlador y psicópata. Un capullo clasista y egocéntrico con complejo de inferioridad. En resumidas cuentas, alguien exactamente como tú —le contesté.


    —¡Qué pasa! —me increpó Martín.


    Todos estaban mirándome asombrados. Se notaba que mi actitud ya no tenía nada que ver con el, ahora, insignificante tema del patio, y se les veía intrigados por lo que estuviera pasando entre Yago y yo.


    —Tú te callas. Estás a esto de que la cosa vaya también contigo —le dije a Martín, ilustrando medio centímetro con mis dedos—. No te metas en algo en lo que después no sepas cómo salir —le advertí. Y lo hice con tanta mala energía y tanta convicción que pareció saber que no le convenía meterse donde no le llamaban.


    —Lárgate de aquí. Creo que ya no trabajas en Pear Soft, así que estás en una propiedad privada a la que no se te ha dado permiso para entrar —me ordenó Yago.


    —¿Ya no trabajas aquí? —me preguntó uno por ahí.


    —No, ya no trabajo en Pear Soft. Y si queréis saber la razón, preguntadle a este —dije señalando a Yago—. Ah, y preguntadle también por qué es el cabecilla de todo lo que pasa en la empresa. Aunque no creo que os confiese que es un misógino acomplejado que necesita sentirse importante. El viernes os puso como a unos cafres egoístas delante de mí, me dijo que no queríais dejarnos el patio más de un día a la semana. Y todo porque se dio cuenta de que yo iba muy en serio, no estaba dispuesto a permitir que alguien le quitara el control de la estúpida forma en la que funcionan las cosas aquí.


    —¿Es eso verdad? —le preguntó a Yago el rubio que le gustaba a Patri—. ¿Por qué le dijiste eso, tío? No habíamos quedado en cederles sólo un día el patio —le cuestionó extrañado.


    —Está mintiendo. La empresa le acaba de dar la patada en el culo y quiere liarla antes de irse —le respondió Yago, fingiendo pasar del tema.


    —Está muy claro que el que miente aquí eres tú. Si no fuera así, ¿cómo ibas a saber que estoy despedida? —le pregunté, cruzándome de brazos con una sonrisa irónica.


    —No lo sé. ¿Estás despedida? —me preguntó Yago echándose hacia atrás en su silla, mostrando superioridad.


    —Me lo has mencionado antes tú mismo —le respondí.


    —Porque me lo he imaginado —me dijo subiendo un hombro, quitándole importancia a ese detalle.


    —Vaya, cuánta imaginación tienes —le contesté fingiendo asombro—. ¿Por qué estabas dando tantas vueltas hace un rato? ¿De dónde venías? —le pregunté.


    —Y a ti qué te importa —me soltó Yago—. ¿Podrías dejarnos trabajar? Aquí tenemos responsabilidades que atender.


    Se puso a teclear en su ordenador y con eso pretendió dar por zanjada la discusión. Pero todos habían oído mi acusación hacia él y, por fin, alguien cayó en lo que me había hecho Yago. Pensé que nadie iba a ser lo suficientemente listo como para leer entre líneas, unas que estaban bien claras. Pero, por suerte, no fue así. Los títulos informáticos servían para algo.


    —¿Has hecho que la echaran? —le preguntó uno de ellos, el desarrollador que se divertía el otro día con Bea.


    —Lo ha hecho ella misma. No hacía bien su trabajo —le contestó Yago.


    —Joder, tío. ¿Y a ti qué más te da cómo lo haga? No lo entiendo, su departamento no es cosa tuya —le contestó.


    —Claro que mi departamento no le importa. Pero, ya ves, estaba empezando a conseguir que él ya no fuera un estúpido líder. Y eso, como es un tirano, no le estaba gustando —le expliqué.


    —La única tirana que hay aquí eres tú. Desde que llegaste no has parado de darnos problemas, y todo porque eres una amargada que se cree que merece mucho más. Pero, ya lo has visto, ni siquiera te mereces trabajar en lo que hacías aquí. No has sido capaz de conservar un tonto puesto de atención telefónica —me dijo Yago.


    —Hombre, tiene razón. A veces eres un poco dictador, macho. Siempre tenemos que hacer lo que a ti te da la gana —le dijo el rubio de Patri.


    —Sí. Y si me ha hecho esto a mí, os lo podría hacer a cualquiera de vosotros. Así que será mejor que os andéis con cuidado con él —malmetí.


    —Pues a mí no me hace gracia tener a un chivato aquí —dijo el coleguita de Bea.


    Eso no le gustó a Yago. Le ofendió que alguien se atreviera a decirle algo así, y noté que empezó a perder su habitual temple.


    —¿A qué viene esto? ¿Os ponéis de su parte en lugar de estar de mi lado? ¡Sólo es una tía! —se quejó levantando la voz.


    —Ahora que lo pienso, algo así también pasó con Pedro. Lo despidieron de un día para otro. ¿Os acordáis? El creativo que siempre paraba los goles de Yago... —dijo otro de ellos, con cara de sospecha.


    —¡Venga ya! —exclamó Yago—. ¿No estarás insinuando que hice que lo despidieran por jugar mejor a fútbol que yo?


    —A Pedro lo despidieron por culpa de Yago, me lo contó él mismo el viernes —mentí aprovechando la ocasión.


    No sabía ni quién era ese Pedro, pero daba igual.


    —No me jodas... —dijo uno perplejo.


    —No le hagáis caso. ¿No veis que se lo está inventando? —se quejó Yago.


    —¡Lo de Pedro es tan cierto como esta luz que nos alumbra! —grité, señalando a un fluorescente del techo que parpadeaba porque se estaba empezando a fundir—. Y también me contó que Martín es virgen. Uy, perdón. Se me ha escapado —fingí disculparme.


    —¿¡Por qué se lo has contado!? —le recriminó Martín avergonzado.


    —¡Yo no le he contado nada! —le respondió Yago, levantándose furioso.


    Pues sí, eso también me lo acababa de inventar. Pero estaba segura de que iba a dar en el clavo. Martín le daba asco hasta a las moscas, nadie en su sano juicio sería capaz de acostarse con él.


    De repente, el ala se empezó a alborotar. Parecía que todos tenían algo que recriminarle a Yago. Comenzaron a sacar temas del pasado de los que yo no tenía ni idea, y que tampoco me importaban ya. Así que me conformé con haber creado aquel mal rollo para él y me di la vuelta dispuesta a marcharme. Pero antes de hacerlo me volví a girar. Me dio rabia pensar que alguna vez le encontré gracia a Yago y quise transmitirle con la expresión de mi cara todo mi asco. Entonces descubrí que él me estaba lanzando una mirada asesina, y eso me hizo gracia. Era una señal de que se estaba desesperando con la que había liado con mis mentiras. De modo que me acerqué de nuevo a él, para reírme de su situación.


    —Aquí te quedas. Pásatelo bien —le dije, guiñándole el ojo sonriente.


    —Eres una estúpida —me respondió—. Todavía tendrías trabajo si no te hubieras atrevido a amenazarme, ni a quitarme ese papel.


    —Bueno, no me gusta trabajar con gente tan asquerosa y mezquina como tú, así que me has hecho un favor —le solté a modo de despedida.


    Necesitaba ese trabajo y no sabía cómo me las iba a apañar. Pero no quería darle ni un segundo de satisfacción. Por muy preocupada que estuviera por el tema, no se lo pensaba demostrar.


    Mi misión allí había finalizado, así que me dirigí a mi mesa y me puse a recoger mis cosas. Mientras lo hacía le pedí al universo que, al menos, mi paso por Pear Soft hubiera servido de algo para mis compañeras y le deseé a Yago que los suyos acabaran con él. Como unas hienas comiéndose a un animal enfermo. Aunque la idea me entusiasmara, me resigné a no tener la ocasión de poder presenciarlo. Eso ya no era importante comparado con mi nuevo problema. Me había vuelto a quedar sin un sueldo, había perdido el único trabajo que Teo había sido capaz de encontrarme, y ahora no tenía ni idea de cómo iba a lograr sobrevivir.
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    —¿Podemos entrar? —me preguntó Guille, llamando a la puerta de mi habitación.


    —No tengo ganas de aguantar vuestras tonterías. Dejadme tranquila, por favor —les contesté agobiada desde mi cama, tumbada boca arriba sobre el edredón.


    Llevaba tres días haciendo vida en mi cuarto. No tenía donde ir porque no necesitaba salir a la calle para ir a trabajar, y tampoco tenía ganas de hacerlo porque en ese momento todo me daba igual. Sólo salía de mi habitación para comer y ducharme, y lo último no lo había hecho. ¿Para qué? Si nadie me iba a decir que olía mal.


    —No venimos a meternos contigo. Te queremos pedir perdón —oí decir a Nacho al otro lado de la puerta.


    —Nos gustaría hacer las paces —dijo mi sobrino.


    Eso me sorprendió. Me conmovió su buena voluntad. Pero, al mismo tiempo, también me ofendió un poco. ¿Tanta pena daba como para que se apiadaran de mí? Debían verme muy patética.


    —Bueno... pasad —accedí. Y me senté con la espalda apoyada en el cabecero de mi cama.


    Guille y Nacho entraron con timidez y cogieron asiento a mis pies. Se miraron dubitativos un instante y entonces Guille me dijo:


    —El otro día no debimos hacerte eso.


    —Sí. Lo tuyo con esos dos tíos no era cosa nuestra —añadió Nacho.


    Me los quedé mirando, recordando aquel momento del cumpleaños de Teo en el que todo se desencadenó, y no supe qué decirles. Había sido yo misma quien les había provocado para que dieran el chivatazo a Iñaki. Lo tenía todo calculado, pero ese pequeño detalle no se lo podía confesar.


    —No pasa nada. Iñaki no me convenía —les respondí para hacerles sentir mejor.


    —Pero estuvo mal. Se fue en mitad de la cena y vimos que te quedaste de bajón —me dijo Guille.


    —No estaba de bajón, me quité un peso de encima —le contesté.


    —¿Por qué? Iñaki parece un buen tío —me comentó Nacho.


    Suspiré y le dije:


    —Ya. Te lo parece, pero no lo es.


    —Ah... Claro, no puede ser buena persona si estaba saliendo contigo —me contestó.


    Guille le dio un codazo para hacerle saber que estaba metiendo la pata y Nacho cayó en ello al momento.


    —Perdón. Es la costumbre —se disculpó.


    —De todas formas, lo sentimos. No nos divierte verte así —me dijo Guille.


    —Vale. No os preocupéis más por eso. No estoy triste por lo que pasó en la cena, así que no os sintáis culpables —les indulté de nuevo.


    Sí que estaba triste. El palo de volver a quedarme sin trabajo y estar tan ociosa había hecho que me acordara de Iñaki. Sin él, ya no tenía dónde agarrarme para conseguir sentirme mejor, ni nadie que me animara diciéndome que las cosas me iban a ir bien. Me sentía mucho peor que cuando todo empezó, cuando me quedé sin trabajo por primera vez.


    —Si no estás así por lo que te hicimos, entonces, ¿por qué es? —me preguntó Guille.


    —Por nada relacionado con vosotros. Es un problema económico —le expliqué, intentando liberarlos de nuevo de sus remordimientos.


    —Pero el dinero no te hace tanta falta, mi padre te ha prestado —me respondió Guille.


    —Sí. Y puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que quieras —me ofreció Nacho.


    —Gracias —les dije, sonriéndoles agradecida—. Aunque supongo que lo decís porque no tenéis más remedio que aguantarme —añadí.


    —No es para tanto. Tampoco eres una amenaza tan gorda —me dijo Nacho.


    —No. Eres muy pesada, pero estamos empezando a confiar en ti. Mi padre no me ha dicho nada sobre las diez botellas de ron del mueble bar —me dijo Guille, pareciendo sorprendido.


    —Porque no lo sabe, no le he dicho que están ahí —le respondí.


    Teo había estado en el piso el día anterior, no sé si para vigilarlos a ellos o para echarme un ojo a mí. Pero, fuera como fuera, por suerte, lo tenía a él. Me prestó dinero y se ofreció a pagar mi parte del alquiler. Como un préstamo, me afané en aclararle al aceptar. Aunque no sabía cuándo se lo iba a poder devolver, la verdad. Me había apuntado a varias ofertas de trabajo a través de Internet, y Teo estaba movilizándose en su entorno para intentar encontrarme algo, pero la cosa seguía pintando fatal. Parecía como si alguien me hubiera lanzado un maleficio.


    —También queríamos decirte otra cosa —me dijo Guille.


    —Sí. Pero te lo va a decir él —dijo Nacho, como si a él le diera miedo hacerlo.


    —¡Se lo ibas a decir tú! —se quejó Guille.


    —¡Pero eso fue antes de hacer las paces! Ahora no quiero —le respondió Nacho.


    —Eres un cobarde. No me extraña que no te salga bigote. Eres un crío, chaval —le dijo Guille.


    —Ah, ¿si? —dijo Nacho ofendido—. Si tú tienes tanto bigote, ¿por qué no se lo dices tú? —le retó Nacho.


    —¡Porque es mi tía! A lo mejor tú no tendrás que aguantarla toda la vida, pero yo sí —se defendió Guille.


    —¿Qué me queréis decir...? —les pregunté, temiéndome que se iba a acabar nuestra recién instaurada paz.


    —¿Es que no lo notas? No sé por qué haces que tengamos que decírtelo —me acusó Guille.


    —Sí, eres muy hipócrita. Después te quejas de lo nuestro —me dijo Nacho.


    —A ver, crías de murciélago. No empecéis, ¿eh? —les advertí comenzando a cabrearme. Si es que era imposible llevarme bien con ellos. Pensaba llamar a Teo para contarle lo de las diez botellas de ron en cuanto salieran de mi habitación.


    Se levantaron de la cama acercándose un poco a la puerta, como si la quisieran tener cerca por precaución. Nacho miró a Guille, haciéndole un gesto con la cabeza para animarle a que hablara, y entonces mi sobrino me dijo:


    —Dúchate. Hueles fatal.


    —¿Qué? —exclamé.


    —Apestas. No soportamos cruzarnos contigo en el pasillo —me soltó Nacho.


    Levanté un brazo y me olisqueé la axila. ¿Tan mal olía? Si sólo hacía tres días que no me duchaba...


    —Ah, con que esas tenemos —les dije amenazante, aunque escondiendo mi sorpresa al darme cuenta de que tenían razón. Olía un poco mal—. Pues no pienso lavarme, os lo merecéis por apestar el piso con vuestras zapatillas de deporte.


    —Sabía que iba a salir por ahí —le dijo Guille a Nacho.


    —¿Y qué? Pero había que decírselo. ¿Y si le da por no volver a ducharse jamás? Seguramente nunca encuentre un trabajo, se quedará ahí descomponiéndose en la cama —le respondió Nacho.


    —Joder, igual que un cadáver... —le dijo Guille.


    —Ya, tío. Podremos hacer las prácticas con ella —le contestó Nacho animándose, como si se lo estuviera imaginando.


    —No soñéis con que vais a hacer prácticas, nunca os sacaréis la carrera —les solté.


    —Pero no será porque no tenemos capacidad intelectual, será porque nos contagiarás alguna enfermedad bacteriana —me acusó Guille.


    —No exageres. Si yo no he cogido algo cocinando en esa cocina tan guarra que dejáis, no lo vais a hacer vosotros. Sólo hace tres días que no me ducho. No es para tanto —le dije divertida.


    Me di cuenta de que aquello me estaba sentando bien, reírme de ellos me estaba levantando el ánimo.


    —¡Tres días! Esto es grave. ¿Hablamos de la misma persona que se pone guantes de goma para tirar de la cisterna? —dijo Guille.


    —Sí. ¿Por qué haces eso? Nos ofendes, ¿sabes? —me recriminó Nacho.


    —Uy, qué sensibles —les contesté—. Pues a mí también me ofende que tengáis una montaña de calcetines sucios en el lavadero. ¿Por qué lo hacéis? ¿Estáis cultivando hongos para hacer vuestra propia penicilina?


    —¿Eh? —exclamó Guille extrañado.


    —¿La penicilina sale de los calcetines? —le preguntó Nacho.


    —Y yo qué sé —le respondió Guille—. Bueno, que te laves y salgas a dar una vuelta. No puedes estar así—me dijo después a mí. Y los dos salieron de mi habitación.


    Verles desconcertados por lo de los calcetines me hizo mucha gracia. Agradecí mucho su visita, tanto por el ratito de risas como por su voluntad de reconciliarse conmigo. Pero, sobre todo, por haberme dado un toque de atención sobre mi pasotismo. Tenían toda la razón del mundo, debía espabilarme. Ya había tenido mi tiempo de duelo y comportándome de aquella manera no iba a conseguir sentirme mejor. Sabía que debía salir a la calle, aunque sólo fuera para que me diera el aire. De modo que cogí mi teléfono y entré en el grupo de WhatsApp de mis excompañeras. Acepté su petición de reunirnos para tomar algo —una que había rechazado el día anterior— y me fui directa al cuarto de baño para darme una ducha. Al notar el olor del gel mientras me enjabonaba pareció que ya empecé a sentirme más positiva. A lo mejor era eso lo que había necesitado todo el tiempo: ducharme. ¿Era posible entrar en estado de descomposición por no lavarse? A ver si después de todo Nacho iba a tener razón... Fuera como fuera, aquella hippy no era yo. Y lo sabía. No tenía más remedio que aceptar mi derrota y recuperar mi habitual resolución.


    


    —Te echamos de menos. Es muy extraño trabajar junto a tu silla vacía —me dijo Flor apenada.


    —Sí, es muy raro. Es como si te hubiera aniquilado el bando contrario —me comentó Marta.


    —Bueno, las guerras son así. Para conseguir ganarlas siempre tiene que haber alguna baja —respondí, encogiéndome de hombros resignada.


    —¿Qué? —exclamó Bea—. No hemos ganado ninguna guerra, las cosas siguen siendo igual en Pear Soft.


    —Estás exagerando. No puede ser —le contesté.


    —Sí que puede ser. Ya sabes cómo es Yago —me dijo Patri.


    Me quedé de escayola al oír eso. ¿Cómo podía ser? Si la última vez que lo vi estaba a punto de ser devorado por sus congéneres, estaba completamente acorralado.


    —¿Por qué dices eso? ¿Qué ha pasado? —le pregunté con curiosidad.


    —Nada. Eso es lo que ha pasado —me contestó Bea—. Yago ha conseguido poner a unos cuantos de su parte, y mientras arreglan sus diferencias el patio se ha clausurado.


    —¿Que se ha clausurado? —les pregunté asombrada.


    —Sí. Clausurado. Cerrado. Precintado por Yago y un par de sus lameculos. Llámalo como quieras —me respondió Marta indignada.


    No lo podía creer. ¿Cómo había sido Yago capaz de salir con vida de Pear Soft aquella mañana? ¡Y con alguien de su lado! Uno de ellos tenía que ser Martín.


    La rabia empezó a crecer dentro de mí, tanto que me arrepentí de haber quedado con las chicas. No me convenía escuchar aquello porque me frustraría todavía más de lo que estaba unas horas atrás. Todo mi esfuerzo por cambiar las cosas en la empresa no había servido de nada. Ni siquiera mi despido.


    —¿Cómo te va con la dieta? —le pregunté a Marta, para cambiar de tema.


    —Mal. Pero es por culpa de mi metabolismo ralentizado, cualquier cosita que como me engorda —me respondió, mientras se comía la última empanadilla de nuestra tapa. Había acabado con todas en un pispás, no me había dado tiempo ni de olerlas—. El cierre del patio es súper injusto, no es culpa nuestra que ahora sean ellos los que no se ponen de acuerdo para utilizarlo —insistió con el tema.


    —Sí, es una gilipollez que esté cerrado. Mientras ellos se aclaran lo podríamos utilizar nosotras —continuó Bea.


    —Me apuesto lo que quieras a que ha sido idea de Yago. Para fastidiarnos. La llave debe tenerla él —dijo Patri.


    —Yo estoy preocupada por mis gusanos, hace días que no puedo salir al patio para darles de comer. Tengo la nevera llena de hojas de morera y se me van a poner pochas —dijo Flor.


    Me puse a mirar mi móvil porque no quería prestar atención a sus comentarios, pero parecía que por mucho que lo intentara no les apetecía hablar de otra cosa que no fueran los problemas en Pear Soft.


    —¿Qué tal te va con tu novio? —le pregunté sonriente a Patri, haciendo un nuevo intento de desviar el tema.


    —Bien. Todavía no se ha enterado de que le estoy poniendo los cuernos con el rubio de la empresa —me respondió—. Pero él es del bando de los buenos —me aclaró como si eso fuera una excusa—. Aunque ya lo sabías, ¿no? Me ha contado que intentó echarte una mano con Yago.


    —Sí. Supongo —respondí a regañadientes. No quería que continuara por ahí—. Qué buen tiempo hace, ¿eh? Parece que la primavera se va a adelantar —comenté, porque fue lo primero que se me ocurrió.


    —Hace un tiempo perfecto para plantar flores. Dentro de nada las abejas ya estarán frenéticas con su labor de polinización. Son unos animalitos muy trabajadores —dijo Flor, como una madre orgullosa.


    —Pues vas a tener que plantarlas otro año, el tema del patio no tiene pinta de solucionarse —le dijo Bea.


    Cogí mi cerveza de la mesa y me la acabé de un trago. Quería ahogar mi cabreo y conseguir no explotar metiéndome de lleno en la conversación. Lo estaba intentando evitar a toda costa porque me conocía muy bien a mí misma. Estaba a punto de tomármelo como algo personal. Y no debía hacerlo, aquel ya no era mi problema.


    —Bueno, mira. ¿Qué le vamos a hacer? Al menos lo intentamos, nadie podrá echarnos en cara que no luchamos por nuestros derechos —dijo Patri, colocándose bien las tetas en su escote.


    —Ya, eso me deja más tranquila. No será porque nos quedamos ahí sentadas sin hacer nada —dijo Marta.


    —Unas veces se gana y otras se pierde —dijo Bea.


    Al final estaban consiguiendo que me enervara. ¿Cómo podían decir eso? Las estaban tratando todavía peor que antes, cerrándoles una instalación de la empresa que les pertenecía, y todo porque ahora tenían un problema entre ellos que no eran capaces de solucionar.


    —No lo habéis intentado lo suficiente. Tenéis que seguir haciendo presión —dije hirviéndome la sangre.


    —Pero, ¿qué quieres que hagamos? No podemos romper la puerta y colarnos allí afuera. Encima nos la hará pagar —se quejó Marta.


    —¡No hace falta que empleéis la fuerza! Os tenéis que encarar con los chicos. ¡No podéis permitir que os ninguneen así! —me quejé alzando la voz.


    Las chicas se miraron unas a otras, con cara de sentirse un poco avergonzadas. Estaba claro que no era verdad, no pensaban que estaban haciendo lo suficiente para conseguir lo que les pertenecía. Pero supuse que en el fondo no sabían cómo hacerlo, así que no podía ser tan dura con ellas.


    —Tiene que haber algo más que podamos hacer. Susana tiene razón —dijo Patri.


    —Supongo que no está bien que nos quedemos de brazos cruzados —admitió Bea.


    —Yo no puedo ver cómo mis gusanos mueren de hambre. Morir de inanición es algo horrible —contribuyó Flor acongojada.


    —Dímelo a mí, que estoy siempre con el estómago vacío —dijo Marta, dando un suspiro final mientras miraba el plato vacío de las empanadillas.


    Se hizo el silencio entre nosotras y mientras duraba me puse a jugar con una bola que acababa de hacer con una servilleta. Estaba chutándola con los dedos para que rodara entre los vasos, intentando meter un imaginario y rabioso un gol. Y lo hacía pensando en Yago y en Pear Soft, me frustraba no poder estar allí para echarles una mano a las chicas. Aunque también estaba furiosa por no poder vengar mi traicionero despido, para qué lo iba a negar. Yo era así de vengativa o de maniática de la justicia, según se mire. Sin embargo, en mi posición, poco podía hacer al respecto. Ya no pertenecía a la plantilla de la empresa y ese era un requisito esencial para poder cambiar las cosas desde dentro. Ese era, sí. Ser parte de la plantilla era el requisito sine qua non. Sólo trabajando en Pear Soft conseguiría que se cumpliera la Ley. Debía trabajar en Pear Soft, siendo parte de la plantilla conseguiría que las leyes se aplicaran...


    —¡Sí que hay algo que se puede hacer! —dije de repente, completamente convencida de mis palabras.


    Mi obstinación con el tema del patio era la solución a todos mis problemas. ¿¡Cómo no lo había pensado antes!? ¡Dios, si lo tenía ahí! ¡Casi me da un mordisco en el culo y no me había dado cuenta!


    —¿Y qué se puede hacer? —me preguntó Patri.


    —Se acabaron los intentos pacíficos. Vamos a matar moscas a cañonazos —dije poniéndome en pie.


    —¿Vamos? ¿Quién? ¿Tú también? —me preguntó Marta sorprendida.


    —Uh... Aquí va a pasar algo gordo —dijo Bea, comenzando a entusiasmarse.


    —Pero, ¿qué es lo que vas a hacer? No te harán caso, ya no trabajas en Pear Soft —me dijo Flor.


    —Saca esas hojas de morera de tu nevera —le dije a Flor, poniéndole la mano sobre el hombro—. Mañana tus gusanos de seda se van a dar un atracón. Y no van a ser los únicos, yo también me lo pienso dar —concluí.


    Agaché mi cara a la altura de la de Flor y le di un cariñoso pellizco en la mejilla. Ella me sonrió con los dientes clavados en el labio inferior y, al ver esa expresión suya tan familiar, me di cuenta de que la había echado de menos. No pensaba fallarle. Ella era una de las personas que mejor me habían tratado en aquella etapa de mi vida, incluso cuando yo no le devolvía sus amables y desinteresados gestos. Le estaba muy agradecida y se lo iba a demostrar, iba a hacer de Pear Soft el lugar de trabajo que Flor siempre había querido que fuera.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 23


    


    


    


    


    Había estado hincando los codos y tomando notas hasta las tantas. Aunque ni siquiera era necesario, lo que me disponía a hacer se basaba en algo tan simple y tan obvio que no supe cómo no se me ocurrió antes. Me levanté muy temprano y me di una ducha, deseosa de que llegara la hora de salir de casa. Me puse mi uniforme de temible letrada —un traje chaqueta negro de pantalón— y agarré mi maletín dispuesta a ejecutar mi efectivo plan. No lo necesitaba, me refiero al maletín, porque lo único que llevaba dentro era una mandarina. Pero me pareció que me daba un aire mucho más amenazador, nadie sería capaz de llevarme la contraria porque desconfiarían de las peligrosas armas que podría esconder ahí. Cogí el metro, miré de un lado a otro del vagón y corrí para robarle el asiento a un hombre que estaba a punto de hacerse con él. Casi me caigo al tropezar con un carrito de bebé, pero recuperé rápidamente el equilibrio, di dos zancadas y me senté. Aunque, una vez logrado, me levanté y se lo ofrecí al hombre al que se lo acababa de robar. En realidad no me apetecía sentarme, sólo quería comprobar que era capaz de llegar al asiento antes que él. Me sentía tan segura de mí misma que sospechaba que comenzaba a tener superpoderes. Como Teo.


    Al llegar a Pear Soft me colé sin más. La recepcionista me miró y comenzó a decir algo, pero yo seguí taconeando en línea recta y la dejé allí con la palabra en la boca. Al pasar por el lado de mis compañeras las saludé, ellas me devolvieron el saludo sonrientes, excitadas por lo que sabían que iba a pasar. Y a continuación rodeé el patio hasta llegar a la escalera, la que llevaba al despacho de Julián. Llamé a la puerta, pero la abrí antes de que le diera tiempo ni siquiera de preguntar quién era. Entré, me acerqué a su mesa y cogí asiento frente a él.


    —¿Qué haces? —me preguntó sobresaltado.


    —¿Y tú? Jugando a Pokémon Go, ¿no? —le pregunté, señalando su smartphone con mi barbilla.


    —¡No! —me negó—. Bueno, sí... —admitió al momento—. ¿Y a ti qué? —se defendió con inseguridad.


    —¿Cómo que a mí qué? A mí me importa mucho lo que haces. Pero, ¿sabes qué? Que más te debería importar a ti. Estás en una posición en la que miles de ojos te vigilan —le respondí, refiriéndome al mundillo tecnológico.


    Pero Julián no lo pilló y se quedó desconcertado. Miró a su alrededor, como si intentara localizar algo que no supiera exactamente dónde estaba, se subió las gafas y me preguntó:


    —¿A qué has venido? ¿Quién te envía...?


    Estuve a punto de cambiar la voz y decirle que me mandaban de otro planeta para llevármelo y hacer experimentos con él. Sólo para ver si se lo tragaba, que sospechaba que sí. Pero me lo pensé mejor. Aunque habría sido divertido hacerlo, me habría restado mucha credibilidad.


    —Ay, pequeño cazador de monstruos digitales... En esta empresa se amontonan los problemas jurídicos —le dije sacudiendo la cabeza, mostrándole compasión.


    —¿Qué problemas jurídicos? Aquí no hay de eso —me contestó.


    —Por supuesto que los hay. Pero tú no los ves. Y no me extraña, porque con esos cristales tan sucios que llevas no entiendo cómo puedes dar dos pasos sin tropezarte.


    —Mis gafas están limpias. Veo perfectamente —se defendió avergonzado.


    —No me lo creo. ¿Qué pone aquí? —le pregunté, cogiendo un diario de su mesa y echándome hacia atrás, para que le costara leerlo.


    —La joven promesa del Mobile World Congress —dijo orgulloso.


    —Te lo sabes de memoria porque el artículo habla de ti —le respondí—. ¿Qué pone aquí? —le volví a preguntar, señalando una letra todavía más pequeña y echándome más hacia atrás.


    —El grupo Volkswagen... ¡desbanca a Toyota! —dijo victorioso.


    —Piiii. Error. Ni te has acercado —le mentí.


    —¡Sí que pone eso! —se quejó.


    —Porque tú lo digas. ¿Qué pone aquí? —le pregunté de nuevo, señalándole el texto minúsculo de una publicidad.


    Julián cogió su smartphone, encendió la cámara e hizo zoom con ella. Jodido listillo...


    —Se recomienda el consumo moderado de alcohol —leyó satisfecho.


    —Bueno, que yo no había venido a esto —dije rápidamente al verme vencida. Sólo quería marearle, me daba igual que se limpiara las gafas o no—. Mientras trabajaba aquí, he descubierto que en tu empresa ocurren cosas que no se pueden consentir desde un punto de vista legal —le dije en plan profesional, cruzando las piernas con una ceja levantada.


    —Eso no es verdad, las nóminas de los empleados las lleva una gestoría —me respondió.


    —No te hablo de nóminas ni de contratos. Me refiero a cosas mucho más importantes... —le informé intrigante, para asustarle un poco más.


    —¿Qué cosas? —me preguntó.


    —Hablamos de hechos extremadamente desagradables. ¡De temas tan intolerables como el acoso y la discriminación sexual! —le solté, dando una palmada sobre la mesa.


    Julián dio un bote en su silla, mirándome asustado. Estaba claro que no tenía ni idea de que sucedía aquello ni nada que se le pareciese. Él sólo quería divertirse inventado nuevas Apps, todo lo demás lo delegaba.


    —Nadie me ha dicho que en Pear Soft pase eso. No te creo —me contestó, intentando mostrar seguridad.


    Pero estaba en tensión, a la espera de que sucediera algo gordo que iba a amenazar la seguridad de su zona de confort.


    —Puede que no te lo hayan dicho. Pero eso no es excusa porque esta es tu empresa. Y ahora te lo estoy contando yo —le respondí—. Mientras hacía mi trabajo a la perfección —le recalqué—, he presenciado cómo unos cuantos acosadores se reían diariamente de la supervisora de mi departamento. Hasta hacerle llorar. Mis compañeras y yo hemos sufrido constantemente discriminación sexual, nos han menospreciado y negado el acceso a las instalaciones de la empresa sólo por ser mujeres. Y no es por nada, pequeño nerd empollón, pero eso es un delito —le informé.


    —¡Yo no sé nada de eso! —se volvió a excusar angustiado.


    Lo tenía en un puño y eso me daba gustillo. Me sentía la profesional que siempre fui. Pero a la vez me maldije por no haber hecho aquello antes, podría haberme ahorrado tanto esfuerzo en vano y tantos quebraderos de cabeza que me daba rabia haber actuado tan tarde.


    —La verdad es que me das un poco de pena. Esto te va a dar tan mala prensa... —le dije ladeando la cabeza—. ¿Qué crees que dirán de ti cuando esto se sepa ahí afuera? ¿Cuando todo el mundo se entere de que detrás de la imagen puntera de Pear Soft en realidad se esconde una situación de desigualdad tan injusta y tercermundista?


    —¡Pero yo no tengo nada que ver! No es justo que me culpen de eso a mí —me contestó, comenzando a respirar con rapidez—. Voy a llamar a mi padre —dijo nervioso.


    —¿A tu padre? —le pregunté riendo—. Veo que todavía no está en marcha el departamento jurídico de Pear Soft. Pero no te preocupes, aquí tienes una abogada —le dije, señalándome a mí misma con un guiño.


    Julián me miró, arrugando la nariz extrañado. Ahora sí que no comprendía por qué me había presentado allí.


    —No lo entiendo —me dijo.


    —Tranquilo, ahora lo vas a entender. Te voy a proponer algo que nos va a convenir a los dos, así que te aconsejo que prestes atención —le contesté.


    —¿A los dos? —repitió.


    —Me encargaré personalmente de quitarte este problema de encima y de solucionar todos los asuntos legales que se te presenten de aquí en adelante. Seré la responsable del nuevo departamento legal de la empresa —le informé, dándolo por hecho.


    —¿Cómo sabes que vamos a tener un departamento legal? —me preguntó alucinado.


    Rodé los ojos impaciente, por su incuestionable ingenuidad e ignorancia, y le dije:


    —Todas las multinacionales lo tienen. No hay que ser muy lista para imaginárselo conociendo lo de la expansión de Pear Soft. La noticia ha salido en los diarios.


    —Ya, yo es que flipo con eso. Pear Soft lo va a petar... —dijo alucinado, sonriendo por primera vez desde que entré en su despacho.


    —Reconozco que lo tuyo es admirable. No todos los chicos de tu edad consiguen algo así —admití.


    Mi comentario le ruborizó. Se encogió de hombros con timidez y empezó a darme pena. Julián sólo era un chaval con mucho cerebro para la tecnología, pero no mucho mayor que Guille y Nacho. Aquello le iba enorme, no estaba preparado para manejar algo así.


    —Mark Zuckerberg y Andrew McCollum, ¡poneos a temblar, pardillos! —dijo riendo entusiasmado.


    —Puede que algún día llegues a ser como ellos. Pero no te confíes, cualquier cosa puede hacer que se tuerzan las cosas que ahora pintan tan bien. Mira lo que está pasando con tus empleadas mientras Pear Soft se expande. Y toda esa mierda se va a expandir con la empresa, créeme. Tarde o temprano alguien lo dará a conocer, ahora mismo están a punto de hacerlo tus teleoperadoras. A Pear Soft no le conviene tener una imagen así y yo soy la única persona que lo puede evitar, a mí me escucharán —le expliqué, como si no lo hubiera acordado todo antes con ellas.


    Julián empezó a darle vueltas a su teléfono sobre la mesa, reflexivo. Me imaginé su cerebro como la pantalla del Comecocos, con sus neuronas amarillas abriendo y cerrando la boca mientras avanzaban por los pasillos de un laberinto. Seguro que bajo esas gafas su cabeza funcionaba así.


    —Lo del acoso no me gusta —dijo, ahora realmente interesado en el tema—. Sé lo que se siente cuando se ríen de ti y te arrinconan. Aunque no te lo creas, siempre he sido el rarito de clase —me confesó, como si yo no me lo imaginara.


    —Pero eso va a cambiar. Ahora vas a ser un pez gordo. Habrá quien intente hacerte caer, la mayoría para conseguir con malas artes lo que tú tienes. Pero yo no dejaré que nadie ni nada cree problemas con una base legal que afecten a Pear Soft. Tú cerebro y mi tenacidad harán un equipo genial —le aseguré.


    Julián miró pensativo hacia un punto invisible detrás de mí, intentó tocarse la punta de la nariz con la lengua, y pasados unos instantes me dijo:


    —Bueno... A mí me da igual quién se encargue del departamento legal, yo no entiendo de eso.


    —Por Dios. ¡No admitas tus debilidades en público! —le reñí, impresionada por su falta de picardía.


    —¿Por qué? —me preguntó.


    —¡Y tampoco pongas esa cara de tonto! Tu ingenuidad se huele a kilómetros de distancia, los tiburones de tu sector te van a devorar —le contesté.


    —No puedo evitarlo. Mi madre todavía me prepara el Cola Cao por las mañanas... —me dijo cabizbajo.


    Qué pena de él, me estaba provocando ternura. Toda esa gente experta en chanchullos se lo iba a zampar en cuanto se despistara limpiándose las gafas. A mí me convenía trabajar en la empresa, pero creo que a Julián le convenía más que a mí.


    —Vale —dije adoptando un tono amable—. Voy a empezar a ayudarte ahora mismo. Levántate, vamos a comenzar limpiando Pear Soft.


    —¿Limpiando? —me preguntó.


    —Sí. Y no vuelvas a repetir todo lo que digo —le advertí levantando un dedo—. Necesitas acabar con la manzana podrida que está contaminando tu plantilla, la razón que me ha traído a tu despacho. Prepárate, porque te vas a enfrentar a tu primer despido —le dije poniéndome en pie.


    —¿Yo? —exclamó echándose hacia atrás.


    —Sí, tú. Ponte recto, tienes que empezar a ser un gerente de verdad —le respondí.


    


    Las chicas me cuestionaron con la mirada al verme bajar con Julián. Levanté el pulgar con una sonrisa para hacerles saber que todo había salido bien, y entonces nos siguieron hasta el ala de la testosterona, cuchicheando y riendo excitadas. Cuando Yago me vio aparecer se sobresaltó. Supongo que pensó que jamás volvería a verme. Pero creo que lo que más le impresionó fue olerse que iba a aniquilarlo allí mismo y en aquel momento, porque apretó los puños con rabia y contuvo la respiración.


    —Es este de aquí —le dije a Julián señalando a Yago, como si Julián no le conociera.


    Julián me miró y dudó. Tuve que darle un codazo para conseguir que arrancara.


    —Estás despedido —dijo casi inaudiblemente, con voz de pito.


    —¡Así no, hombre! Ponle más convicción —le recriminé.


    —¿Y cómo hago eso? —me preguntó.


    No podía dejar que le despidiera de esa manera tan sosa, así que me hice cargo de la situación. Aquella no iba a ser mi futura labor en Pear Soft, ni tampoco hacer de Julián un valiente y temible empresario. Pero me daba mucho gustito despedir a Yago, lo hice encantada de la vida.


    —Se acabó tu tiempo aquí —le dije a Yago.


    —Te equivocas, la empresa no tiene motivos para despedirme —se resistió.


    —Por supuesto que los tiene. Además de fomentar el acoso psicológico hacia nuestra supervisora del departamento de incidencias, nos has discriminado a todas tus compañeras por motivos de sexo. Si no recoges tus cosas y te largas de aquí ahora mismo están dispuestas a denunciarte. Tú eliges —le informé.


    —Hm —asintió Flor satisfecha.


    —¡Eso es mentira! ¡Yago no ha hecho nada de eso! —se quejó Martín.


    —Por cierto, tú también estás despedido —aproveché para decirle.


    —¿Él también? —me preguntó Julián.


    —Sí, este por idiota —le susurré.


    No era sólo por eso. Martín, además de idiota, era el azote de la pobre Flor. No lo quería allí.


    —Sólo dices tonterías. No puedes llevar esto al extremo de un caso de acoso y discriminación sexual —me soltó Yago. Sonriendo, pero visiblemente preocupado.


    —¡Yo no pienso irme, no podrás probar esas mentiras! —me gritó Martín.


    —¡Podrá! ¡Todas declararemos en vuestra contra! —se lanzó Marta a ayudar.


    —Contaremos delante de quien sea cómo nos habéis tratado —se unió Patri.


    —Yo he sido testigo de cómo os habéis burlado siempre de Flor. Llevo trabajando aquí el mismo tiempo que ella —dijo Bea.


    —Yo también me he dado cuenta de lo que ha estado pasando en Pear Soft. No se lo están inventando —dijo el rubio de Patri.


    —Y yo. Ya era hora de que alguien hiciera algo —dijo el amigo de Bea.


    Yago miró a su alrededor, dándose cuenta de que todos sus compañeros, a excepción de Martín, estaban observándole sin rastro de compasión en sus caras. Su mala situación con ellos a causa del último incidente sobre el patio y mi despido le había dejado en una posición complicada. Sus antiguos apoyos habían comenzado a desentenderse de él.


    Frustrado y furioso, Yago se levantó de su silla y se puso frente a mí, a un palmo de mi cara. Pero yo me adelanté a él y no le dejé hablar.


    —Eres un estúpido. Si no te hubieras comportado como un mafioso y un enfermo del control todavía tendrías trabajo —le dije saboreando mi victoria.


    —Y tú eres una zorra —me soltó con desprecio.


    Pero no me ofendí. Al contrario, su rabia me hizo sentir satisfacción. Levanté la mano con la palma hacia arriba y le dije sonriente:


    —Te gané. Dame la llave del patio.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 24


    


    


    


    


    Estaba muy nerviosa, tenía un nudo apretado en el estómago que no me dejaba respirar. Aquel era el último paso hacia mi felicidad, pero también era el más complicado que me disponía a dar. Yo me desenvolvía muy bien en asuntos burocráticos, entre gente poco honrada y poniendo orden en situaciones injustas. Pero, en los temas del corazón, no era tan valiente. Ni tampoco tan kamikaze. Sobre todo cuando tenía que ponerme en una situación que hacía tambalear mis principios. No estaba tan segura de lo que iba a hacer, pero, aun así, llamé a la puerta de mi antiguo piso, después de respirar hondo y ponerme una máscara de aparente tranquilidad. Oí los pasos de Iñaki acercándose por el pasillo y sonreí de oreja a oreja, para darle una buena impresión.


    —Hola —le saludé.


    —Pasa —me pidió con seriedad.


    Caminé por el pasillo en dirección al salón, mirando a mi alrededor al llegar. Me quedé allí en medio, sin saber muy bien qué hacer, y al percatarse de ello Iñaki me dijo:


    —Siéntate.


    —Vale. Gracias —le respondí.


    Me senté en el sofá, pero él no se sentó a mi lado. Se acercó a un taburete de la barra, apoyó el culo en él y se cruzó de brazos mirándome en silencio.


    —No esperaba tu llamada —me dijo por fin, empezando a sonreír.


    Eso hizo desaparecer un poco mi nerviosismo y la tensión inicial que estaba habiendo entre los dos. No había conseguido averiguar con certeza de qué iba recibiéndome con aquella actitud distante, y su sonrisa me tranquilizó.


    —Bueno, tampoco es algo tan extraño que te llamara, ¿no? Somos adultos, y hubo un tiempo en el que lo pasamos bien —le dije.


    —Claro, me alegro de que lo hayas hecho. Si no me hubieras llamado tú lo habría hecho yo, créeme —me contestó. Y sonrió más abiertamente.


    Qué difícil se me hacía aquello. Ahora no sabía si era peor que me tratara con frialdad o que lo hiciera con afecto.


    —Puedes sentarte en el sofá. Parece que estemos evitando contagiarnos una gripe —le sugerí, dando una palmada a mi lado.


    Iñaki rió en silencio, se levantó del taburete y dio los tres pasos que le separaban de mí. Cogió asiento y suspiró, como si se sintiera aliviado.


    Le admiraba porque esa era una de las cosas buenas que tenía Iñaki, que no sabía qué era el rencor. Nunca se ofendía lo suficiente como para hacerte la cruz de manera definitiva. Seguro que era mucho más feliz que yo estuviera en la situación que estuviera, a mí el resentimiento me solía hacer la vida un poco difícil.


    —Así que has conseguido un buen puesto de trabajo. Me alegro mucho por ti —me felicitó.


    —Sí. Quizá no lo haya conseguido de la forma más correcta, pero pienso hacer mi trabajo a la perfección —le contesté.


    —¿Cómo lo has conseguido? —me preguntó divertido.


    —Prefiero no hablar de eso —le dije, un poco avergonzada.


    No me arrepentía de haber, digamos... chantajeado ligeramente a Julián. Pero tenía buenas intenciones y sabía que era la persona idónea para llevar el departamento legal. Le podría haber pedido a Enric que intercediera para conseguir el puesto, pero no hubiese sido capaz de hacerlo después de haber sido despedida. Me daba reparo contarle que me habían dado la patada por no haber atendido correctamente unas estúpidas llamadas. Teo se enteraría del motivo real de mi despido y me daría un sermón.


    —Vale. Muy bien. ¿Y de qué prefieres hablar? —me preguntó Iñaki.


    —No sé —dije inquieta, mirando de nuevo a mi alrededor.


    —Bueno, a mí me gustaría hablar de lo que pasó —me dijo.


    —Ya... —dije, meneando un pie intranquila.


    —Me defraudaste, Susana. Confiaba en ti.


    —Por ese camino vas mal, Iñaki. Tú también me defraudaste —le contesté.


    Sólo llevaba allí cinco minutos y ya iba a empezar a enfadarme con él. Era mejor que no tocáramos ese tema, aunque pudiera parecer necesario.


    —Pero yo no te engañé. Me sentía genial contigo, creí que teníamos algo especial. Nunca se me hubiera ocurrido traicionarte. A ti no. No entiendo por qué todo lo que hago te parece que esconde malas intenciones, creo que te he demostrado muchas veces que me importas de verdad —se quejó.


    —Lo que me has demostrado es justamente lo contrario —le rebatí.


    —Tienes una mente tan retorcida que no puedes confiar en la palabra de la gente —me recriminó.


    —A lo mejor lo que me pasa es que tengo mucho ojo con ella, ¿no crees? —le pregunté. Yo no había ido allí a discutir. ¿Por qué todo el mundo me provocaba? Después se quejaban de que fuera una borde, eran todos unos masoquistas—. Es muy bonito eso de ir por la vida confiando en la especie humana pero, por desgracia, el mundo no es un oasis de bondad. Y el tuyo menos —le concreté.


    —De verdad... Te centras tanto en lo negativo que hay alrededor de ti que te pierdes todo lo bueno, no lo sabes apreciar —me dijo.


    —Eso no es verdad. Si estás hablando de ti, te equivocas, porque agradecía mucho haberte conocido. Ese es el problema, que te apreciaba demasiado y me estafaste. No puedes jugar así con los sentimientos de los demás —le contesté dolida.


    No hacía falta que se empeñara en hablar de aquello, seguiría sin poder creerle. En el fondo me hubiese gustado, que estuviera defraudada con Iñaki no significaba que no sintiera nada por él. Pero no podía hacerlo. Él me podría haberme llamado, pero había esperado a que lo hiciera yo. Seguramente sólo me lo había dicho para quedar bien, no lo pensaba hacer.


    —¿Que me apreciabas demasiado? Si lo hubieras hecho te habrías preocupado de asegurarte de que te había engañado. Sólo tenías que llamar a su puerta y preguntarle —me dijo, haciendo un gesto con el pulgar y la cabeza en dirección al pasillo, refiriéndose a la estirada del piso de abajo.


    Tuve que pensar un momento antes de contestarle. ¿Lo debería haber hecho? ¿Preguntarle a ella? ¿Y qué me habría dicho? Si ni siquiera nos saludábamos. Me parecía estúpido hacer el ridículo de esa manera, pidiéndole explicaciones a una vecina que se había acostado con Iñaki. Me ofendió que me echara en cara algo así. ¿A qué tipo de chicas estaba acostumbrado él? ¿Y a qué tipo de relaciones? Todas tóxicas, por supuesto.


    —Tienes mucha cara —exclamé—. Como nunca has tenido una relación normal crees que debería haberme puesto en evidencia por ti. Para ti las relaciones son sólo cosas que pasan por delante de tu cara a toda velocidad, vas de una a otra olvidándote al momento de la anterior. Pero no te culpo, eres así y ya está —le dije resignada.


    No me apetecía hacerle reproches, ni que él me los hiciera a mí. Lo que había pasado ya no se podía cambiar, por muchas vueltas que le diéramos.


    —Me parece irónico que seas tú quien me diga eso, la misma que corrió al lado de otro antes de hablar conmigo sobre lo que creía saber. ¿Cuándo pensabas contármelo? —me preguntó.


    Mierda. Sabía que debía haber cortado de raíz aquella conversación, acababa de salir el gordo.


    —Fue una idiotez, sólo un beso tonto. No tuve nada con él —me defendí.


    —Está bien. Si tú lo dices, te creo. ¿Ves la diferencia entre tú y yo? —me preguntó.


    —Noto cierto retintín. ¿Intentas que nos llevemos bien o me estás insultando? —le dije.


    —¡No te estoy insultando! Sólo quiero que lo hablemos, intento arreglar las cosas —me respondió.


    —Vale, pues ya están arregladas. No quiero seguir hablando de esto —le pedí.


    Se estaba poniendo demasiado trascendental y necesitaba que estuviera de buen humor.


    —Pero yo quiero que te quede claro que nunca te he mentido. No soporto que lo pienses, me duele que te quedes con esa idea —insistió.


    —Iñaki, da igual. Si ya no te guardo rencor, de verdad —insistí yo—. ¿Has vuelto a encontrar algún caracol? —le pregunté.


    —¿Qué? —me preguntó extrañado. Pero enseguida se acordó de qué le hablaba y no pudo evitar sonreír—. No, parece ser que actuaba sólo —me respondió riendo.


    —Genial. Pero aun así no me fío, en este piso hay demasiados rincones en los que podrían esconderse —le dije, mirando a mi alrededor con desconfianza.


    Iñaki sacudió la cabeza riendo. Parecía que al final lo había conseguido, había logrado que dejara de hablar de nosotros. Sin embargo, sólo lo parecía, porque estiró la mano para coger un mechón de mi pelo y me dijo:


    —Debería haber ido a buscarte.


    —¿Cuándo? —le pregunté.


    —Antes de que lo hicieras tú hoy.


    —No te preocupes, no tiene importancia —le contesté.


    —Sí, sí que la tiene. Y también debería haberte dicho algo. No debería haber esperado hasta ahora. Contigo no —continuó.


    ¿Qué le pasaba? Estaba muy raro, nunca lo había visto así.


    —Sea lo que sea, seguro que puede esperar —le respondí.


    —¿Por qué no lo habré hecho antes? —dijo empeñado, castigándose a sí mismo.


    —Porque no hace falta —dije rápidamente, oliéndome la tostada.


    —Claro que hace falta. Te hace falta a ti y me hace falta a mí —insistió.


    —¡Que no! —le negué horrorizada.


    Pero él continuó a lo suyo y me dijo:


    —Estoy enamorado de ti.


    No... ¡No!


    ¿Por qué había hecho eso? ¡Y ahora qué!


    No podía creer que se me hubiera declarado. No supe si lo hizo para convencerme de su honestidad o porque en realidad lo sentía pero, fuera como fuera, me llegó al corazón. Necesité unos segundos para procesarlo y desconectarme de mis sentimientos, para que mi cabeza volviera a tomar las riendas. Me tapé la cara con las manos y le dije, tremendamente angustiada:


    —Gracias... Ahora me siento como una mierda.


    Iñaki me observó arrugando el entrecejo, dándose cuenta por fin de que había malinterpretado mi visita. Dejó caer su espalda en el respaldo del sofá, negó con la cabeza defraudado y después de suspirar sonoramente me preguntó:


    —¿Por qué estás aquí?


    Me rasqué la nuca nerviosa y le confesé:


    —He venido a pedirte un favor.


    —Ya... —me contestó, asintiendo lentamente.— ¿Y de qué trata?


    —Verás. Sé que estás acostumbrado a ir de aquí para allá, que las cosas materiales no te importan demasiado. Así que he pensado que quizá no te molestaría hacerlo de nuevo —le dije.


    —¿Hacer el qué? —me preguntó, mirándome de medio lado.


    —Pues... Recuerda que es sólo un favor. No te lo estoy exigiendo, ¿vale? Sé que ni siquiera tengo derecho legal a hacerlo, pero... si no es mucha molestia, me gustaría que me devolvieras el piso —le dije al fin.


    Iñaki se frotó la frente, mirando hacia la ventana, después me volvió a mirar y me dijo:


    —Vaya, así que has venido a echarme.


    —¡No! —dije rápidamente—. Te lo pido como un favor.


    —Claro, ahora puedes permitírtelo y quieres recuperarlo lo antes posible.


    —Bueno, en cuanto tú encuentres otra casa —le dije, con una sonrisa incómoda.


    —¡Por supuesto! —dijo Iñaki con una risa sarcástica—. Qué más da, si a mí todo me da igual.


    —Hombre, tampoco estoy diciendo eso —dije con cara de idiota.


    Es que no sabía si reírme también o no.


    —Ah, ¿no? ¿Y qué es lo que me estás diciendo? ¿Cómo eres capaz de pedirme que me vaya después de todo lo que te acabo de decir? Pero supongo que ni siquiera te lo habrás creído, porque ya sabes que yo no tengo corazón —dijo volviendo a ponerse serio.


    Menos mal que finalmente no me reí porque, obviamente, él no parecía tener ganas de bromas. Ni yo tampoco tenía ganas de reírme, como sería de esperar en aquella situación. Sabía que mi petición no era demasiado normal, pero me quise convencer de ello antes de llegar. Durante los días previos a presentarme allí seguía resentida con Iñaki y me excusé a mí misma pensando que me debía ese favor.


    —Lo siento, olvídalo. No debería habértelo pedido. Esperaré hasta que se cumpla el contrato de alquiler —dije poniéndome en pie.


    Necesitaba irme de allí, porque vi que Iñaki ahora no reaccionaba. Había dejado de mirarme de nuevo y donde fuera que tuviera la mente no debía ser un lugar divertido, se le veía triste y decepcionado. Al verle así, un montón de cosas desagradables comenzaron a pasar por mi cabeza, todas relacionadas con lo estúpidamente que había actuado con él. Había creído tener la verdad universal y me estaba dando cuenta de que no era así, la acababa de fastidiar. Me entraron ganas de llorar, porque la expresión de Iñaki transmitía algo muy sincero, todo eso que yo había querido tener de él y que nunca fui capaz de creer que quisiera darme. Era verdad, estaba enamorado de mí...


    Iñaki se puso también en pie, cara a cara conmigo. Contuve la respiración porque no sabía qué me iba a decir. Pero pronto lo descubrí. Metió la mano en el bolsillo de su pantalón, sacó las llaves y me dijo:


    —Quédate el piso. Ya no quiero estar aquí.


    —No, por favor. Haz como si nunca hubiera venido —le pedí mortificada.


    —Te daré la otra copia de las llaves el lunes. Pero no vengas, se las daré a Enric —me respondió.


    —Iñaki —le dije—. Yo... —continué, incapaz de arrancar.


    —Tú —repitió.


    Estaba paralizada. Me sentía tan mal conmigo misma que me parecía que cualquier cosa que pudiera decir iba a empeorarlo todo todavía más. Así que eché a andar en dirección al pasillo, con la boca abierta, salí del piso como si estuviera sonámbula y en cuanto entré en el ascensor rompí a llorar. Iñaki me lo acababa de poner en bandeja y había perdido la oportunidad de reconciliarme con él. Con alguien que en un momento me había parecido el chico ideal, entendiendo ahora que con mucho acierto. Pero no tuve más remedio que resignarme. Esta vez la había fastidiado bien y estaba tan avergonzada por haberle pedido que me devolviera el piso que acepté mi castigo con humildad. Me dolió entender que le perdía para siempre, pero me lo tomé como una lección de la vida. No se puede tener todo, y no siempre se puede ganar.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 25


    


    


    


    


    La resignación me duró los cinco segundos que tardaba el ascensor en llegar a la planta baja. De hecho, paré el ascensor de golpe entre dos pisos, desesperada por devolverle las llaves a Iñaki y decirle que yo también estaba enamorada de él. Pero cuando lo quise poner en marcha de nuevo descubrí que se había quedado atascado. Ni subía ni bajaba. Comencé a darle a todos los botones angustiada, visualizándome como un chorizo envasado al vacío. Sin oxígeno. Y entonces me puse a darle a la alarma sin soltar el botón, poniendo todo mi peso sobre él para ver si así conseguía que sonara más fuerte. Oí que empezaban a abrirse puertas, de modo que me tranquilicé un poco y respiré aliviada. Pero el primero en acudir fue el del quinto, un hombre viudo y gordo que siempre me miraba las tetas cuando me lo cruzaba. Qué suerte tuve, más que nada de no haberme quedado atrapada en el ascensor con él.


    —¿Quién eres? —me preguntó, desde el otro lado de la puerta del ascensor.


    —¿Y eso qué más da? La del tercero —le respondí a regañadientes.


    —Oh... —exclamó como si se alegrara—. ¿Qué te ha pasado, nena? —me preguntó, con su tonillo de salido.


    —A usted qué le parece —le contesté.


    No quería que me socorriera él, prefería quedarme allí de por vida. Así que me puse a aporrear la puerta del ascensor, para ver si acudía alguien más.


    —¿Qué ha pasado? —oí preguntar a una mujer.


    Y enseguida reconocí la voz de la esquelética que se había acostado con Iñaki.


    —La que vivía en el tercero, que se ha quedado encerrada —le contestó el sátiro del quinto.


    —Uh. Ja, ja, ja —la oí reír.


    Cerda...


    Pero en el fondo me alegré de que acudiera, porque el del quinto y ella se pusieron a coquetear de manera vomitiva y me dejaron a mí en paz. Al instante, oí a alguien más al otro lado y descubrí ilusionada que se trataba de Iñaki.


    —Susana, ¿eres tú? —me preguntó.


    —¡Sí! —le grité contenta.


    —Voy a pedirle la llave del ascensor al presidente —oí decir al del quinto.


    —No, espera —dijo Iñaki—. Déjala un rato ahí.


    ¿¿Qué??


    —¿No lo dirás en serio? —le pregunté.


    —¿Te parece que bromeo? —me respondió Iñaki, con total seriedad.


    —¡No se te ocurra hacerme esto! —le amenacé.


    —Ya lo estoy haciendo —me respondió con despreocupación—. ¿Desde cuándo no nos vemos? —le oí preguntar.


    —Pues... no sé. ¿Por qué? —oí decir a mi vecina esquelética.


    Casi me dio una subida de leche. ¡Qué estaba haciendo! ¡No hacía falta que me castigara avergonzándome así! Le creía, no pensaba pedirle más explicaciones sobre aquello. Sólo me disponía a decirle que quería estar con él.


    —Vamos, haz memoria. Hace bastante, pero fue en un momento concreto que se puede recordar —insistió Iñaki.


    —No hace falta, de verdad. ¡Te creo! —le dije a Iñaki angustiada.


    —Vamos a ver... —dijo ella, como si intentara recordarlo.


    —¡Que no me interesa! —insistí.


    —¿Y bien? —la animó Iñaki sin hacerme caso.


    —¡Déjalo, te he dicho que me da igual! —me apresuré otra vez a decir.


    —Pero a mí no me da igual. Sé que he hecho las cosas bien contigo y quiero irme del piso con este asunto aclarado. Lo nuestro no ha salido bien, pero no ha sido porque yo no he querido. Siempre has sido alguien muy especial para mí —me contestó.


    —Lo sé... No quiero que te vayas —le dije apenada.


    —¿Desde cuándo? Hace un momento era lo único que querías —me recriminó.


    —Desde nunca. Creí que me lo debías y me equivoqué —le contesté.


    Iñaki se quedó en silencio. Después le oí resoplar y me dijo:


    —Ya no puedo fiarme de ti. Lo que has hecho antes me ha abierto los ojos, todos tus movimientos tienen una razón escondida detrás.


    —No es así. Si me hubiera dado cuenta de lo que sentías no te habría pedido el piso —le dije, tremendamente arrepentida.


    Empezó a darme igual que mis vecinos se enteraran de nuestros temas privados. Disculparme con Iñaki era mucho más importante para mí que mi orgullo en ese momento y me estaba dando la sensación de que lo estaba haciendo tarde. No le notaba nada receptivo.


    —Venga, seguro que puedes recordarlo. Sabes que fue una cosa fugaz, pero yo estaba haciendo algo que te puede situar en el tiempo —le insistió Iñaki a mi vecina.


    —¿El qué? —le preguntó ella, creo que haciéndose la tonta.


    —Iñaki, no sigas. Estaba a punto de subir a casa, quería pedirte perdón —le dije.


    —¿Para limpiar tu conciencia? —me preguntó Iñaki.


    —¡No! —le negué.


    —¿Sabes? Es hora de que empieces a aceptar las cosas como te vienen, no siempre puedes ganar —me contestó.


    —Lo sé. Pero esto no tiene nada que ver con ganar o perder. Soló quiero que sepas que yo también estoy enamorada de ti... —le confesé llorosa, pegando las manos y la cara a la puerta del ascensor, con los ojos apretados.


    Ahí estaba, mi dignidad a tomar viento fresco. Pero no me importaba lo más mínimo que todo el mundo se pudiera estar riendo de mí ahí afuera. Ni siquiera ella, la oportuna que había ido a buscar a Iñaki aquella noche haciendo que mi desconfianza se descontrolara. Me acordé de cuando creí que Iñaki era capaz de hacer nevar. De todos los favores que me había hecho, sin pedirme nada a cambio. De lo divertido que fue estar con él durante nuestro “Cómprelo, y si no queda satisfecho le devolvemos su dinero”. Y supe que tenía que decírselo. Me perdonara o no, necesitaba que supiera que sentía algo muy gordo por él.


    Pero, para mi desdicha, a él no pareció impresionarle mi confesión, y continuó en su empeño de sacarle a la estirada esquelética lo que quería. No me iba a perdonar, sólo quería darme una estúpida lección.


    —Te lo voy a preguntar por última vez, porque estoy seguro de que te acuerdas. ¿Qué estaba haciendo yo las dos veces que nos vimos? —le preguntó Iñaki, ahora con un tono mucho más firme.


    —¡Jo! —exclamó ella—. No sé... Puede que te acabaras de mudar —reconoció por fin.


    Nada más oír su confesión, oí que alguien echaba a andar. Los pasos se alejaron y recé para que no fueran los de Iñaki. No podía dejarme allí así. Pero lo hizo, enseguida me di cuenta de que era él quien faltaba. Ahí afuera sólo estaban mi vecina y el salido del quinto, y así me lo hicieron saber.


    —¡Voy a por la llave! —me gritó mi vecino.


    —Bah. Yo me voy —dijo mi vecina, dejándome allí tirada.


    Ahora me daba igual que me sacaran o no. Me sentía tan derrotada que ni siquiera tenía ganas de salir de allí. El ascensor se desbloqueó, haciendo el sonido característico del motor al subir. Abrí la puerta cabizbaja y, al caminar con la vista clavada en el suelo, detecté unos pies un poco más allá.


    —Tú eres tonto —le recriminé a Iñaki boquiabierta.


    Estaba sonriendo con arrogancia. De brazos cruzados, con la espalda apoyada en la pared y una rodilla flexionada apoyando en ella también el pie. Estaba esperando silencioso a que saliera, disfrutando de habérmela pegado.


    —Repítemelo. Antes no te he oído bien —me dijo riendo.


    —¿Que te repita el qué? Sea lo que sea, ni hablar —me negué enfadada.


    Iñaki se acercó a mí, todavía riendo. Me cogió por los brazos y me miró con sus bonitos ojos verdes, esos que siempre me habían parecido tan misteriosos. Pero que, ahora, ya no eran ningún misterio para mí.


    —Que me repitas dos cosas, que estás enamorada de mí y que no quieres que me vaya del piso. Necesito volver a oírtelo decir —me pidió.


    —¿Te basta con esto? —le pregunté sonriendo, levantando las llaves del piso delante de su cara.


    —Te las puedes quedar. Me parece que vamos a necesitarlas los dos —me respondió.


    —Sí. Yo también creo que va a ser así —le contesté feliz.


    Meses atrás, cuando todo me parecía un suplicio, cuando me preguntaba por qué yo tenía que verme en aquella desesperante situación, jamás me imaginé que algún día lo iba a agradecer. Creo que nunca me había sentido tan afortunada como en aquel momento de felicidad mientras Iñaki y yo nos besábamos. Todo lo que había ocurrido ahora tenía un porqué. Me había resistido a pasar por lo que se me vino encima, pero alguien o algo me lo puso en el camino por una mágica razón. Tenía un trabajo mejor que el que había perdido, volvía a tener mi casa, y lo mejor de todo, la había recuperado con algo maravilloso dentro. Había tenido que dejarla libre para que el amor pudiera entrar en ella, ahora lo sentía así.


    Madre mía, qué suerte había tenido. No podía dejar de pensar: ¡Y me lo quería perder!
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